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haremos las jornadas como v. m. las pidiere (11, 66, 254).—poniendo 
los ojos la prudencia de v. E . en m i buen desseo, fio, que no desde­
ñ a r á la cortedad de tan humilde seruicio (I, i). — Siendo esto assi, 
como yo creo que lo es, porque quereys que (I, 14, 49). 

b) Siguiendo el gerundio á la principal : n i ella es puta, n i lo fue 
su macjre, n i lo sera ninguna de las dos, Dios quiriendo, mientras yo 
viuiere ( ü , 13,45). 

2. Cuando el sujeto es otra p r o p o s i c i ó n : pues siendo verdad, 
como creo que lo es, lo que aqui aueys contado aun podria ser, que 
a entrambos nos tuuiesse el cielo guardado mejor sucesso (I, 29,139). 

3. Suben tend iéndose el sujeto, y á menudo es el que habla, ó el 
interlocutor, a) Precediendo el gerundio: claro está que no será el 
reyno suyo, y no siéndolo, que mercedes me puede hazer? (1,30, 149). 
—Pero dexando esto a parte (yo), que es lo que ha de comer v. m.r 
en tanto que bueluo? (I, 25, 115).—Pero holuiendo al Roto, p ros igu ió 
(el Roto), diziendo (I, 24,102). b) Intercalado: bastan por agora (los 
azotes), que el asno (hablando a lo grossero) sufre la carga, mas no 
la sobre carga (II, 71,270). c) Siguiendo el gerundio: Tiempo es ya 
de l legar el fin postrero, | Dando pr incipio á la mayor hazaña | Que 
jamas e m p r e n d í (Gal . 6). 

4. Con sujeto indeterminado, a) Precediendo el gerundio: atu­
sándole tantico el entendimiento, se saldr ía con qualquiera gouierno 
(II, 32, 126). — las tierras que de suyo son estéri les , y secas, esterco­
lándolas, y cultiuandolas vienen a dar buenos frutos (11, 12, 41). 
b) Siguiendo el gerundio: disparaua con tantas necedades que en 
muchas, y en grandes igualauan a sus primeras discreciones; como 
se podia hazer la esperiencia hablandole (11, 1, 3). Con verbo uniper­
sonal: las camas de v. m. se rán duras peñas , y su dormir siempre 
velar: y siendo assi, bien se puede apear (I, 2, 6). 

5. Con gerundio compuesto: que a la mañana , siendo Dios seruido, 
se ha r í an las deuidas ceremonias (I, 3, 8). 

c) De concesión. 

J Í65 . E m p l é a s e de ordinario el subjuntivo, por ser la conces ión 
un acto de la mente, que modifica el hecho expresado por la o rac ión 
concesiva, como dándo lo por cierto á modo de hipótes is . 

1. Aunque: que alabanzas aura que no te conuengan y quadren, 
aunque sean hipérboles sobre todos los hipérboles? (11,17,62).—aunque 
por conjeturas verisimiles se dexa entender, que se llamaua Quixana 
(I, 1, 1). — y aunque tenia mas quartos que un real... le pa rec ió que 
(I, 1, 3).—aunque soy rustico, mis carnes tienen mas de a lgodón que 
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de esparto (II, 36,140).—que por loco se l ibrar ía , aunque los matasse 
a todos (I, 3, 9). — aunque pa ra desir verdad, nunca yo v i su fealdad, 
sino su hermosura (II, 10, 36). 

2. Aunque mas: aunque mas tendimos la vista n i poblado, n i per­
sona, n i camino, n i senda descubrimos (I, 41, 223). — aunque mas el 
Alcayde quiera usar con el de su interesal liberalidad, que ye le pon­
d r é pena de (11, 49,186).—Vos si, s eñor mió , soys el verdadero d u e ñ o 
desta vuestra cantina, aunque mas lo impida la contraria suerte (I, 
36, 190). 

3. Aunque ya : aunque los estropeados y mancos ya se tienen su 
Calongia en la limosna que piden (I, 36, 141). 

4. Puesto (caso) que: puesto caso que yo no me acuerdo del tal ca­
pitulo, y jwtesío que sea assi, quiero que calles, y vengas (11, 20, 74).— 
que puesto que pensara, que rébuznaua bien, nunca entendí , que llega-
ua al estremo que dezis (II, 25,95).—no las puso en ella, puesto que a l ­
gunas vezes se descuyda (11, 12, 41).—qne puesto que han fundado mas 
mayorazgos las letras que las armas, todauia llenan un no se que 
(11, 24, 94).—puesto que dixe mi poca possibilidad, y falta de hazienda 
no ap rovechó nada (I, 40, 208).—que puesto caso que en las historias 
no se escriuia... no por esso (I, 3, 8).—Puesto que antes que acabasse 
de dezirlas, le dixe, que mirasse bien (I, 28, 135). 

5. P o r mas que: y por mas que ponia las piernas a l cauallo, menos 
le podia mouer (I, 20, 77). — P o r mas poder que v. m. tenga, no sera 
bastante para (11, 49, 186). — pintauan sus mas m í n i m o s pensamien­
tos, y n iñer ías , por mas escondidas que fuessen (I, 9, 28). 

6. Por..., que: por grandes maestros que le huuíessen curado (I, 
1, 2).—echar una tela por grande y delgada que fuera (I, 6,18).—en­
tremeterse en otra auentura, por urgente que sea (I, 30, 146).—cosa 
parece esta que puede poner en admi rac ión a toda una Vniuers ídad 
por discreta que sea (I, 45, 240). —por feas que seamos las mugeres, 
me parece a mí , que siempre nos da gusto el oyr que nos llaman 
hermosas (I, 28, 134). — ay Cura de Aldea por discreto, y por estu­
diante que sea, que pueda dezir lo que mí amo me ha dicho, n i ay 
Cauallero Andante, por mas fama que tenga de valiente, que pueda 
ofrecer lo que m i amo aquí ha ofrecido (II, 58, 223). Este modismo 
pertenece á la prolepsis de que se habló en las Oraciones relativas y 
derivado del por mas que. 

7. Cuando: Quando yo quisiese oluidarme de los garrotazos que me 
han dado, no lo consen t i r án los cardenales, que aun se están frescos 
en las costillas (II, 3, 11).—y quando fuesse verdad que la tal historia 
huuiesse (II, 3, 9).—Y quando assi no sea... digo paciencia y barajar 
(11, 23, 88).—y quando no lo hayan sido... no se os de dos maraue-
dis (I, m).—pues quando pensé venir a este Gouierno a comer caliente. 
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y..., he venido á hazer penitencia (11, 51, 197).—y quando mucho, sal­
d r é bañada en m i casta sangre (I, 34, 179). 

8. S i : ellas son tan buenas, tan gordas y tan bien criadas, que no 
d i rán cosa por otra s i rebentassen (II, 7, 23).—que no dixera el una 
mentira s i le assaetearan (11, 24, 91).—que no dexaré de embarcarme, 
s i me lo pidiessen frayles descalgos (11,29, 111).—que no se lo sacara, 
n i las entendiera el mismo Aristóteles , s i resucitara pa ra solo ello (I, 
1, 1) .—cobró tanto animo, que s i le acometieran todos los harrieros 
del mundo, no boluiera el pie a t rás (I, 3, 9).—y en verdad que no es­
toy borracho, que no me he desayunado, s i de pecar no (I, 45,241). 
Nótese que casi siempre se contrapone al no en estas frases: S in em­
bargo: y le pienso quitar... s i quedara en dozientos ducados (I, 22,92). 
—aqui e s p e r a r é i n t r é p i d o y fuerte, s i me viniesse a embestir todo el 
infierno (II, 34, 135). 

9. S i bien: Pues yo le cobrare, s i bien se encerrasse con él en los 
mas hondos y escuros calábogos del infierno (II, 11, 39).—que yo os ju ­
ro... de dáros le en contiiiente,sibienmepidiessedesunagusdejadelos 
cabellos de Medusa (I,'43,232).—dize, que el solo es bastante para sa­
car a su esposa, s i bien estuuiesse metida en el mas hondo centro de l a 
tierra (II, 26,100). 

10. Siquiera: que como yo llene m i talego, siquiera represente 
mas impropiedades que (II, 26, 101).—no hago caso de tus palabras. 
N i yo tampoco de las de v. m., siquiera me hiera, siquiera me mate, 
por las que le he dicho (II, 23, 90). —hágame Marques, o Adelantado, 
y luego siquiera se lo lleue el diablo todo (I, 30,149).—si quiera no aya 
emprentas en el mundo, y s i quiera se impr iman contra m i mas l i ­
bros que (II, II).—le diesses a buena cuenta de los tres m i l y trecien­
tos agotes, ha que estas obligado, siquiera quinientos (II, 41, 154). 

11. Mas que: Que descaecimiento es este?... Mas que se lleue Sata­
n á s a cuantas Dulcineas ayen el mundo(n.ull , 37), se omite la subor­
dinante: no hay que desanimarse.—Jiabilidades y gracias que no son 
vendibles, mas que las tenga el Conde Bir los (11, 20, 74).—mas que lo 
fuessen, que me va a mi? (I, 25,107).—mas que las viesse yo todas con 
barbas (11,40, 152). 

12. S i n que, ó s in con infinit ivo: que ya Dios ha sido seruido por 
su infinita bondad, y misericordia, s in yo merecerlo, de boluerme el 
juyzio (II, 1, 3).—dezir la verdad a sus señores en su ser, y figura 
propia, s in que la adulación la acreciente, 6 otro vano respeto la dis­
minuya (11, 2, 8).—fueran mas misericordiosos, y menos escrupulo­
sos, s in atenerse a los átomos del sol clarissimo de la obra de que mur­
muran (11, 3,13).—y con este nombre me contento, s in que me le 
pongan u n don encima (11, 5 ,18) .—tornó a su acostumbrado silencio, 
s in hablar mas palabra (11,23,88). 
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13. Y a que: las quales ya que no s i ruan de al iuio a vuestro dolor, 
no os le aumentaran en ninguna manera (II, 23, 88).—pero q u e r r í a 
yo saber, ya que Dios le haga merced, de que se le dé licencia p a r a i m ­
p r i m i r essos sus libros (que lo dudo) a quien piensas dir igir los? (II, 
24, 92).—Y dad gracias a Dios Sancho, que y a que os santiguaron con 
u n t>alo, no os hicieron el persignum Cruzis con un alfange (II, 28, 
108).—Señor, ya que estas desgracias son de la cosecha de la caualle-
r i a , digame v. m., si suceden muy a menudo (1,15,54).—Esta, ya que 
no es Luscinda, no es persona humana, sino diuina(I , 23,131).—don­
de ya que se vengan, y acaben las mas peligrosas, no hay quien las 
vea, n i sepa (I, 21,85).—donde ya queno hallara remedio nuestra des­
gracia, no faltara quien dello se doliera (II, 55, 210). 

14. Cow é infini t ivo ó conjunc ión ó nombre: porque cow ser cíe 
aquella generación gigantea..., el solo era afable, y bien criado (I, 1, 
2).—el qual con auer hecho cosas..., jamas le dio palo, n i (I, 40, 208). 
—que con ser la materia... no menos que de diamantes... es de mas es­
t imac ión su hechura (I, 50, 263).—dixo, que con todo quanto mal au ia 
dicho de tales libros, hallaua en ellos una cosa buena (I, 47, 253).— 
con ser Buquessa, me l lama amiga (11, 50, 191).—pero con su ham­
bre, y con su conserua, se puso a juzgar aquel dia (11, 51,194). 

15. A pesar de ó á despecho é infinit ivo ó nombre: a despecho y 
pesar de sus armas (I, 4, 14).—ha de parar presto en el corral , á pe­
sar de su es t raño nacimiento (I, 6, 17).—que a pesar suyo, y gusto de 
don Quixote, auia de ser castillo (I, 15, 56).—a vuestro pessar, y a l de 
vuestro asno, este es jaez, y no albarda (I, 45,241).—hase de cumpl i r 
el juramento, a despecho de tantos inconuenientes (I, 10, 31 bis). 

16. M a l que lépese: que te han de l lamar señoría , ma l que les pese 
(I, 21, 88).—debaxo de cuyo yugo hemos de passar todos, mal que 
nos pese (I, 10, 33).—o nos hazen ajustar, y encoger mal que nos pese 
(II, 33, 129).—le sacar ían de allí mal que le pesasse (I, 29, 140).—sino 
quiere que le haga callar, mal que le pese (I, 22, 92). 

17. Maguer, maguer que: maguer que yo sea asaz de sufrido (1,25, 
114).—que maguer que tonto, era un poco codicioso el mancebo 
(I, 27, 121).—Maguer era tonto, bien se le alcangaua, que (11,30,114). 
—Maguer s e ñ o r Quixote, que sandezes \ Yos tengan el cerbelo de­
rrumbado... (I, ix) . 

18. B ien que: bien que fueron el Cura, y el Canónigo, y barbero a 
detenerle, mas no les fue possible (I, 52, 271). 

19. Que: a mí me hizo l lorar quenosueloser muy llorón (11,54,208). 
20. U n modismo particular para las oraciones concesivas consiste 

en hacer seguir a l subjuntivo 3.ap. singular el relativo el que, la que, 
lo que, etc., con el mismo verbo en futuro de subjuntivo, etc.: Pero 
sea lo que fuere, venga luego (I, 2, 7).—dude quien dudare (1, 50, 193). 



HIPOTAXIS 491 

—sea quien se quisiere (1,59,228), donde hay dos verbos—lleguenpor 
do llegaren (II, 60, 229).—salga lo que saliere (II, 3, 12).—digan lo que 
dixeren (II, 55, 212).—sease quien fuere este (11, 56, 215).—de donde die­
re ( ü , 71, 271).—venga lo que viniere (I, 5, 17).—vengan sobre lo que v i ­
nieren (II, 10,34).—Falte lo que faltare (I, 20, 76).—lleuasse lo que lle-
uasse, que yo no me quiero meter aora en aueriguallo (I, 20, 78).— 
esté donde estuuiere (I, 30,147).—Aya lo que huuiere (11, 34,133). 

E n la Celestina (act. 3, p. 19): «y dure el pleito lo que dura re» . 
21. A veces sin con junc ión alguna: buenas, o malas barbadas, o 

l ampiñas que seamos las dueñas , t ambién nos p a r i ó nuestras madres, 
como a las otras mugeres (11, 40, 152). Sobre todo tiene energ ía e l 
imperativo: llore, o cante Altisidora, desespérese Madama... que yo 
tengo de ser de Dulcinea (11, 44, 168).—denme de comer, y llueuan 
casos, y dudas sobre mi, que yo las despaui la ré en el ayre (11,51,195). 
— v i u i d vos, y lleuese el diablo quantos gouiernos ay en el mundo (11, 
5, 17).—ándeme yo caliente, y riase l a gente (11, 50,192). 

22. E l gerundio absoluto concesivo: a) Con sujeto nominal ó pro­
nominal : a) Precediendo el gerundio á la pr incipal : porque auiendo 
de ser la comedia... espejo de la vida humana, é imagen de la verdad, 
las que aora se representan son espejos de disparates... é imágenes 
de lasciuia (1,48,255).—no acabo de entender, n i alcangar, como sien­
do el principio de la sab idur ía el temor de Dios, tu que temes mas a 
un lagarto que a el, sabes tanto (11, 20, 77). p) Intercalado: si el ha­
llara... que licitamente podia el cauallero andante, tomar, y empren­
der otra empresa, auiendo dado su palabra, y fe, de no ponerse en 
ninguna..., e l enuistiera con todos (1,44,235). Y) Siguiendo el gerun­
dio: Como diablos puede ser esso que dezis, estando el gigante dos 
m i l leguas de aqui (1,35,183); t ambién parece causal, pues...—el jurar 
Cide Hamete como Catól ico Christiano, siendo el Moro, como sin 
duda lo era, no quiso dezir otra cosa, sino que (II, 27, 104). 

b) Con una p ropos ic ión por sujeto: «) Con infinit ivo, precedien­
do el gerundio: pero esto no me a d m i r ó tanto, como el ver, que sien­
do natural de los jugadores el alegrarse los gananciosos, y entriste­
cerse los que pierden, a l l i en aquel juego todos gruñ ían , y todos se 
maldezian (11, 70, 266). p) Con infinit ivo, siguiendo el gerundio: a 
esta señora dueña le rogué. . . tuuiesse cuenta con el, y azoróse de ma­
nera como si la huuiera dicho que era fea, o vieja, deuiendo ser mas 
propio y natural de las dueñas pensar jumentos, que (II, 33,131). 
r) Con conjunción, precediendo el gerundio: siendo forgoso que los 
que fueren, se han de y r a hincar de finojos ante su presencia...; como 
se pueden encubrir los pensamientos de entrambos (I, 31,154). —y 
con todo esto, viendo que tiene delante de si tantos ministros de la 
muerte, que le amenazan, quantos cañones de ar t i l le r ía le assestan 
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de la parte contraria... y viendo que al pr imer descuydo de los pies 
y r i a á visitar los profundos senos de Neptuno..., se pone a ser blan­
co de tanta arcabuzeria, y procura passar por tan estrecho passo al 
baxel contrario (I, 38, 200). í) Con conjunción , siguiendo el gerun­
dio: maldezia entre si su poca d iscrec ión , y discurso, pues auiendo 
salido tan mal la vez pr imera de aquel castillo, se auia auenturado a 
entrar en el la segunda: siendo adtiertimiento de caualleros andantes, 
que quando han prouado una auentura, y no salido bien con ella, es 
señal que no está para ellos guardada, sino para otros (I, 43, 233). 

c) Con verbo unipersonal: poco mas de tres dias has tardado en 
yr , y venir desde aqui al Toboso, auiendo de aqui allá, mas de treyn-
ta leguas (I, 31, 153).—también se atreueran á dezir, que... son a p ó ­
crifos los amores de don Tristan, y la Reyna Yseo, como los de G i ­
nebra, y Langarote, auiendo personas que casi se acuerdan de auer 
visto á la d u e ñ a Qu in t añona (I, 49,261). 

d) E l gerundio compuesto: auiendola visto Sancho m i escudero 
en su mesma figura... a m i me pa rec ió una labradora tosca, y fea (11, 
32, 126).—de lo que mas la Duquessa se admiraua, era, que la sim­
pl ic idad de Sancho fuesse tanta, que huuiesse uenido a creer, ser 
verdad infalible, que Dulcinea del Toboso estuuiesse encantada, 
auiendo sido el mesmo el encantador, y el embustero (11, 34, 132).— 
no auiendosele oluidado al Bachi l ler Sansón Carrasco, quando el Ca-
uallero de los Espejos fue vencido . . quiso boluer á prouar la mano 
(II, 70, 265).—y veys aqui donde salen a executar la sentencia, aun 
bien a peoas no auiendo sido puesta en execucion la culpa (11, 26, 
100).—es m i tristeza... por auer sido tal m i descuydo, que me ayan 
cogido tus soldados sin el freno, estando yo obligado... a v i u i r conti­
no alerta (II, 60, 230).—y auiendose criado algunos en la estrecheza 
de a lgún pupilage... meterse de r o n d ó n a dar leyes (11, 31, 121). 

3. PERÍODO HIPOTÁCTICO DE COMPARACIÓN. 

>Í66. Son oraciones comparativas las que sirven para comparar 
en cualquier linea dos conceptos cualesquiera. L a comparac ión pue­
de ser en cualidad ó modo, y en cantidad ó intensidad. L a elipsis del 
antecedente es muy ordinaria: no obres como Juan, suple así . E m ­
pléase el indicativo, cuando se trata de hechos dados como ciertos; 
e l subjuntivo, cuando de hechos contingentes ó que pasan por la 
ap rec i ac ión subjetiva: es decir, que se observan las leyes generales 
de tiempos y modos. 
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a) De cualidad ó modo. 

1. Como es el relativo de modo adverbial, cuyos correlativos pue­
den ser varios y muchas veces se omiten suben tend iéndose ; t a m b i é n 
deja de repetirse el verbo, cuando es el mismo en los dos miembros. 

Como solamente: Su Magestad ha hecho como prudentissimo gue­
rrero en proueer sus estados con tiempo (II, 1, 2): ha hecho como 
hace...—como se podía haser la esperiencia hablandole (11, 1, 3): es tan 
cierto como...—que imagino, como quien ha passado por ello, que to­
das nuestras locuras proceden de tener los es tómagos vazios, y los 
celebres llenos de ayre (11, 1, 3).—descabezar (como dizen) el sueño 
(1,1,4).—y los ay por essas calles, como enxamhres de abejas (II, 5,18). 
—siendo tan al renes, como sabes (11,9, 31).—sin espuelas haze correr 
la hacanea, como una zebra..., todas corren como el viento (II, 10, 36). 
—y quien os viera a todos ensartados por las agallas como sardinas 
en lercha (11, 10, 36).—porque es m i señora como una borrega mansa 
(11,12,43).—pero es tan grande como una langa, y tan fresca como una 
m a ñ a n a de Abr i l , y tiene una fuerza de un ganapán (11,13, 45).—en­
c o n t r ó con dos como Clérigos, o como estudiantes (11, 19, 69).—si sera 
t a m b i é n usanga en esta t ierra lanar las barbas a los escuderos como 
a los Caualleros? (11, 32,123).—el Duque dio nueuas ordenes, como 
se tratasse a don Quixote como a Cauallero Andante, s in salir u n 
punto del estilo, como cuentan que se tratauan los antiguos Caualleros 
(II, 32, 128).—Digote Sancho, que si como tienes buen natural y dis­
creción, pudieras tomar un pulpito en la mano (II, 20, 77).—como que 
hazia señas..., al fugitiuo (11, 71, 270).—haziendo una profunda reue-
rencia a los Duques, como que les pedia l icencia para hablar (11, 32, 
127).—que se sentasse como Gouernador, y hablasse como escudero (11, 
33,128).—que aora te retirasses en tu aposento, como que vas a buscar 
alguna cosa (11, 41, 154).—procuraua conseruar en la memoria sus 
consejos, como quien pensaua guardarlos (II, 43,161).—tenia dos due­
ñas de bulto..., como que estauan labrando (11, 48, 180).—como aquel 
que en todo aquel dia no se auia desayunado (I, 2, 6).—y leyendo en 
su manual (como que dezia alguna denota oración) (1,3, 10).—murmu­
rando entre dientes, como que rezaua (id.).—se miraron el uno al otro 
como admirados de lo que auian ley do (II, 50, 191).—Como con essas 
cosas le vera v. m. si viue (II, 50,192): con cosas como esas. 

2. A s i como: Enca rgóse Sancho de hazerlo, assi como se lo mun­
dana (II, 10, 32).—a tu buen padre, que assi como lo es tuyo, lo es de 
los refranes (11, 50, 192). 

3. Como... asi : y como se enmendares, assi se usara con ellos de 
misericordia, ó de justicia (I, 6, 18). 
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4. A s i , s u b e n t e n d i é n d o s e el correlativo: Ass i será, r e s p o n d i ó e l 
barbero (I, 6,19): esto es: asi como decis.—claro está que ella se ha 
de llamar assi (I, 29, 141).—un Soneto á la ingrati tud desta C l o r i , 
que dize ansi (I, 34,173).—Soy tan assi (II, 7, 23); como veis, sencillo. 
—Ass i me lo parece a m i (I, 13, 41). Es muy propio de las optativas: 
O... estrella de m i ventura, assi el cielo te l a dé buena, en quanto acer­
tares a pedirle, que consideres (I, 25, 110): e l correlat ivo táci to es: 
como yo te lo deseo. Ass i pudiera cantar el romance de Calaínos, que 
todo fuera uno (II, 9, 31): como canta el de Roncesvalles. 

5. Asi . . . como: assi se paraua a hazer un se rmón , como si fuera 
graduado por la universidad de P a r í s (I, 18, 70).—Aora bien, sea assi 
como v. m. dise (I, 18,70).—assi le oyeron, como s i e s tuu ie rán a l pie 
de la torre (I, 25, 112).—que si assi tuuiera disculpa para con Dios, 
como pa ra con los hombres (I, 33, 171).—quedóse don Quixote espe­
rando el dia assi a cauallo como estaua (11,61, 235).—ay algunos que 
assi componen y arrojan l ibros de si, como s i fuessen buñuelos (11, 
3,12).—assi me ayude Dios, como fue buena m i intención (II, 1, 5).— 
assi salta desde e l suelo sobre una borrica, como s i fuera un gato 
(11, 31,120).—y ass* me sustentaré Sancho a secas con pan y cebolla, 
como Gouernador con perdi&es y capones (11, 43, 163). 

Este g i ro sirve para negar aduciendo algo falso ó imposible como 
comparac ión , y es de dos maneras: 

a) Contraponiendo dos frases de idén t ica estructura: en oyendo 
cosas de cauallerias, y de caualleros andantes, assi es en m i mano 
dexar de hablar en ellos, como lo es en la de los rayos del Sol dexar 
de calentar, n i humedecer en los de la L u n a (I, 24, 105).—Assi escar­
m e n t a r á v. m., como yo soy Turco (I, 23, 95).—assi va encantado m i 
s e ñ o r don Quixote, como m i madre (I, 47, 251). Sin asi: y es pedir 
á nosotros esso, como pedir peras a l olmo (I, 22, 94). 

p) Poniendo la segunda p r o p o s i c i ó n en infini t ivo: assi lo con­
sentirla yo, como darme de p u ñ a l a d a s (11, 33, 131).—Voto a tal, assi 
me dexe yo sellar e l rostro, n i manosearme la cara, como boluerme 
Moro (I, 69, 263).—assi dexa ré de yrme, como boluerme Turco (I, 53, 
204).—assi lo c r e e r é yo, como creer que es aora de d ia (11, 9, 30).— 
OSSÍ pienso llouer, como pensar ahorcarme (JI, 1, 4).- - A s s i entraran 
ellas en m i aposento, n i cosa que lo parezca, como bolar (11, 44, 165). 
—assi sé yo , quien es l a s e ñ o r a Dulcinea, como dar un p u ñ o en el 
cielo (II, 9, 31). 

Para las comparaciones t a m b i é n se dice as*'... cual, cual... as í , sobre 
todo en poesía , 

6. Así..., que: cuya grandeza, color, berrugas, y encorbamiento, 
assi le afeauan el rostro, que en viéndole Sancho, comengó a herir 
de pie, y de mano, como niño con alferesia (11, 14, 50).—y esto es 
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tan assi, que me acuerdo yo que me desia una mi agüe la (I, 49, 261). 
7. A s i como... asi también, tampoco: j assi como la víbora no me­

rece ser culpada por la pongoña... tampoco yo merezco ser reprehen­
dida por ser hermosa (I, 14, 49).—assi como se hazen de los hombres 
letrados los Obispos, se pueden hazer de los Caualleros... los Reyes 
(11, 39, 148). 

8. Be modo, manera, suerte, arte... que: el hab ló de manera, que 
hizo sospechoso al Betor (11, 1, 3).—que os vais vos por una parte del 
monte, y yo por otra, de modo que le rodeemos y andemos todo (11,25, 
95).—y fue cundiendo el rebozno de uno en otro pueblo, de ma­
nera, que son conocidos los naturales... (II, 25, 96) .—respondía de ma­
nera que las respuestas venían bien con las preguntas (II, 27, 104).— 
p o n i é n d o l e unas barras de hierro por de dentro, de tal manera, 
que el quedó satisfecho de su fortaleza (I, 1, 3),—dio a don Quixote 
con el en la cabera, de suerte que le dexó muy bien descalabrado (I, 
17, 61).—no descubras la hilaza de manera que caygan en l a cuenta 
de que eres de villana y grossera tela texido (11, 31, 118).—oyóse assi 
mismo un espantoso ruydo, a l modo de aquel que se cama de (II, 34, 
135).—yo la cast igaré de modo, que de aqui adelante no se desman­
de (11,57,218). 

9. Arte, modo, manera, como: que si el hallara arte, modo 6 mane­
ra, como desencantar a su señora Dulcinea (11, 16,54). 

10. Según... as i : P o r aora esto se me ha ofrecido Sancho que 
aconsejarte, andará el tiempo, y según las ocasiones, assi se rán mis 
documentos (11, 43,162). 

11. B ien como: Bien como joya, y prenda dada, y dexada de tal 
mano (I, 37, 198). 

12. Bien asi como: Estas dos piernas abrago bien assi, como s i abra-
gara las dos colunas de Hercules (II, 25, 97).—bien assi como uarca que 
da a l traues en la arena (11, 53, 210).—bien assi como discurren por 
el cielo las exhalaciones (11, 34, 135).—Déme v. m. sus manos mi se­
ñ o r a doña Teresa, bien assi como muger legitima y part icular del 
señor don Sancho Panga (II, 50, 190).—bien assi como el que sabe 
que (II, 54, 207). 

13. E l adjetivo de tres g é n e r o s tal, p lura l tales, y su correlativo 
cual, p lura l cuales, sirven para formar oraciones comparativas de 
cualidad, y lo mismo los neutros tal, cual como adverbios cualita­
tivos comparativos. E m p l é a n s e ambos correlativos á la vez, ó uno 
solo suben tend iéndose el otro, ó combinados con otras par t ícu las . A 
menudo hay elipsis del verbo, sobre todo, cuando es el mismo en la 
subordinante y en la subordinada. 

Con t r apon i éndose ambos: la hermosura que tengo, tal qual es, el 
cielo me la dio (I, 14, 49): la tal hermosura que tengo, cual la ten-



496 LA LENGUA DE CERVANTES 

go. De aqu í la forma sustantivada: mirad la tal por qual (II, 50,192), 
exp re s ión enfática y elíptica que significa la que es tal y se l a tiene 
por cuál, por otra cosa mejor. 

14. Cual . Como adjetivo: me ha traydo a que me veays, qual me 
veys, roto, desnudo (1,29, 139): me veays tal, qual me veis.—Su tra-
ge era qual se ha pintado (I, 23, 101). Como adverbio neutro: A la 
qual dio fin una pastora...: qual lo pudieran mostrar bien essos papeles 
(I, 13, 45): es tan cierto eso, qual... —y assi las traygo tan crecidas, 
qual Dios lo remedie (11, 51,196): en la pr incipal tan como correlat ivo. 

15. Tal. Como adjetivo solo: en los l ibros que tal le teman (1,2, 
4): tal, cual he dicho.—aquel sabio Freston... ha buelto estos gigan­
tes en molinos, por quitarme la g lor ia del vencimiento, tal es la 
enemistad que me tiene (I, 8, 24): el correlativo es la o r a c i ó n prece­
dente, que da razón de esta consecuencia introducida por tal es... 
—Tal es l a hermosura de Luscinda (I, 24, 102): tal, cual exige lo que 
acabo de decir. Como adverbio: iVb h a r á tal replico don Qnixote (If 
4, 11): tal, cual pensáis .—es possible, que tal aya en el mundo (11, 23, 
91): tal aya, cusil áecis . Como adjetivo atributivo: jamas pudo: ¿aZ 
emharaQO le causauan la langa, adarga... (1,4, 13). 

16. Tal..., que, como: assentosele de tal manera en la imaginación.. . , 
que (I, 1, 2).—pienso hazer en el tales hazañas , que (I, 8, 24). — en u n 
encerramiento tal, que al de un monesterio pudiera compararse (I, 
28, 133). —se cobre nombre, y fama tal, que quando se fuere a la Corte 
de a lgún gran Monarca (I, 21,85).—pues tal disparate auia cometido, 
como el de querer darles libertad (I, 22, 94).—y tal me haga a m i Dios 
como Sancho gouierna (11, 50, 190). — con otros sucessos tales como 
buenos (II, 51,193).—que tal salud les dé Dios como ellos dizen verdad 
(II, 55, 212). 

17. Que, omitiendo elegantemente tal: porque tal vez le podia su­
ceder auentura, que (I, 7, 22): tal aventura que.—en lugar de hazer-
me una reuerencia, hizo una cabriola (tal), que se leuantó dos varas 
de medir en el ayre (11, 23, 91).—se comentaron a descoger, y des-
parzir unos cabellos (tales) que pudieran los del Sol tenerles embidia 
(I, 28, 131).—encerráronse los dos en su aposento, donde tuuieron 
otro coloquio (tal), que no le haze ventaja el passado (11, 6, 22).— que 
no son de cond ic ión (tal), que dexarán de escucharlo (II, 2, 7). — toca 
una guitarra (de tal modo), que l a haze hablar (11, 19, 70).—con otras 
cosas que passamos nosotros á solas] (tales), que me hize cruzes de es­
pantado, como las pudo saber (II, 2, 9). — y empedrados con pelras 
blancas como una quajada (tales), que cada una deue de valer u n ojo 
de la cara (II, 21, 78). — el mismo ha escrito su historia, que no ay 
mas que dessear (1, 22, 92).—Creció la edad, y con ella el amor de en­
trambos, que al padre de Luscinda le pa rec ió , que (I, 24,102). 
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E n Berceo: «Enfermó esti c lé r igo de muy fuerte manera, | Que l i 
qnerien los oíos essir de la mol lera» ( M i l . 123), «lo te los faré l l a ­
nos, | Que non havras embargo en toda tu venida» (S. Or. 108). 

18. E n guisa de, á guisa de: con las espadas altas y desnudas, en 
guisa de descargar dos furibundos (endientes (I, 9, 27).—con la mano 
en la mexi l la , en guisa de hombre pensatiuo (I, 18, 69). — a guisa de 
hombre pensatiuo (I, 27, 123).—le fabló en esta guisa (I, 29, 142).—dis­
poned de m i a toda vueslra guisa y talante (I, 46, 245). 

19. A ley de, á fuer de: yo prometo a ley de buen, y leal escudero, 
de (I, 49, 259). 

20. Eso..., que: esso se me da en casa, que en el campo (II, 71, 271) 
l e p i s m o (cfr. núm. 127). 

b) De cantidad. 

867. Expresan la intensidad, el grado, el grandor, la medida, en 
una palabra el cuanto. Pueden ser comparativas de igualdad ó de 
desigualdad en mayor ó menor grado. 

De igualdad. 

Los adverbios son los comparativos de cantidad tanto, cuanto, tan, 
cuan, y los adjetivos similares tanto, cuanto, tantos, cuantos. E m -
pléanse , ya ambos con t r apon iéndose en la subordinada y en la su­
bordinante, ya uno de ellos suben tend iéndose el otro, ya combina­
dos con otras par t ículas . E l verbo deja de repetirse, cuando es i d é n ­
tico en ambas proposiciones. 

1. C o n t r a p o n i é n d o s e ambos: tanto e l vencedor es mas honrado, 
quanto mas el vencido es reputado (11, 14, 48).—íanío vales, quanto 
tienes, y tanto tienes, quanto vales (11, 20, 77).—en tanto mas es teni­
do el señor , quanto tiene mas honrados, y bien nacidos criados (11, 
31,118).—que quanto ella fuere mas perfecta, tanto mejor sera lo que 
se escriuiere (I, v).—tanto mas se escudr iñan , quanto es mayor la fa­
ma del que las compuso (11, 3, 13).—O cauallo tan estremado.'por tus 
obras, quan desdichado por tu suerte (I, 25,110) .—quedó tan preso 
de mis amores, quanto lo dieron bien a entender sus demostracio­
nes (I. 28,133).—ían lexos de parecer rustico cabrero, quan cerca de 
mostrarse discreto cortesano (I, 52, 270).—íaw a pelo de lo que tra­
tamos, quanto me dé Dios mejor ventura (II, 10, 32).—ay tanto que 
trasquilar en las dueñas , según m i barbero, quanto sera mejor no 
menear el arroz, aunque se pegue (II, 37,144).—tanto son buenas 
quanto no dan pesadumbre (11, 32,127). 

82 
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Es de notar el empleo de mientras: y mientras menos me p r e g ü n -
taredes, mas presto acabaré yo de dezillas (I, 24,102).—que mien-r 
tras mas podridas son, mejor huelen (11, 49, 184).—que mientras mas 
os de tené is , mas aumentá i s e l fuego (11, 57, 218). 

2. Cnanto, cuan. Como adjetivo: salgan mis caualleros, quantos 
en m i Corte están (I, 21, 86).—a despecho de la misma embidia, y de 
quantos magos crió Persia , ha de poner su nombre en el templo de 
la inmortal idad (I, 47, 251): de tantos, cuantos. Como adverbio y 
neutro: imitando en quanto podia su lenguaje (I, 2, 5): imitando en 
tanto, en cuanto p o d í a . — E n quanto Poetas no la dizen, mas en 
quanto enamorados (I, 34, 174): en tanto no la dicen, en cuanto Poe­
tas.—no es una muger mas buena de quanto es, 6 no es solicitada 
(I, 33, 162): durante tanto tiempo, cuanto no es solicitada.—Esso... 
entiendesse (en tanto) en quanto a l gozar la renta, empero al admi­
nistrar la justicia (I, 50, 264).—donde esta la verdad, está Dios (en 
tanto) en quanto a verdad (II, 3, 12).—suplica a v. m. quan encareci­
damente puede (11, 23, 90): tan encarecidamente, cuan encarecida­
mente puede. 

3. Tanto, tan. Como adjetivo: que no eran tantos (I, 4,11), como 
los calculados.—como ellas no fueran tantas (como eso), fueran mas 
estimadas (I, 6, 19). Como adverbio: No se enoje v. m... que no lo 
á i x e por tanto (I, 20, 71), como para que se enoje, ó como v. m. pien­
sa.—que se suele estimar en otro tanto (I, 26, 111), cuanto eso.—Aun 
no caia yo en tanto (I, 29, 144), como eso.—Temió que mejor (II, 30, 
116); es eso cuanto cualquier cosa, ó lo pensado.—le t ra ía otro pre­
sente que va l i a mas de tanto (11, 50, 191), que el precio ordinario. 
—Que como tan señor (como era) denla de o l e ra (I, 47, 249).—que yo 
pienso a c o m p a ñ a r a m i s e ñ o r en tan largo viage (11,40,151), como ese, 

4. Tanto..., que: pero no apoques tu animo tanto, que (I, 7, 23).— 
antes es tanta, y tal la v ig i lancia , que (I, 12, 40).—hasta tanto que os 
cumpla el don prometido (I, 30, 146), de tiempo.—le dixo tantas de 
cosas que no ay mas que oyr (I, 32, 158).—Rustico soy pero no tanto, 
que no entienda (I, 50,266).—Si soys amigo, y tanto que (I, 40,151).— 
y ha llegado a tanto la desgracia desta burla, que muchas veses... han 
salido contra los burladores los hurlados (11, 25,96).—menudearon so­
bre don Quixote Aventuras tantas, que no se dauan uagar unas a 
otras ( ü , 58, 218). 

5. Tanto..., como: que tanta a lma tengo yo como otro, y tanto cuer­
po como el quemas (I, 50, 265).—Tanto es lo demás como lo de menos 
(H, 4, 15).—responder a tanta infinidad de memoriales impert inen­
tes, como cada dia le dan (II, 6,19).—y van a la Iglesia con tanta fan­
tasía, como sí fuessen las mesmas Reynas (11, 50,191). 

6. Tan..., que: tan corta y sucintamente, que (1,16, 58).—y es esto 
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tan assi, que (I, 49, 261).—que no tengo yo por tan boba a m i seño­
ra la Duquessa, que se la aula de embiar a ella toda (II, 50,191). 

7. Tan..., como: no le parec ía tan bien como don Quixote desia (I, 
2, 6).—andando tan en su seruicio, como andamos (1,18, 70).—con 
otro tan poderoso como el (I, 21, 86).—quedan tan cortos, como ver­
daderos (I, 34,174).—tan Rey seria yo de m i estado, como cada uno 
del suyo (I, 50, 265).—la qual tan bien come cordero, como carnero 
(I, 20, 77).—tan bien me vaya yo sobre una pol l ina , como sobre un 
coche (H, 50, 193). 

8. Tan..., cual: assi las traygo tan crecidas, qual Dios lo remedie 
(11, 51,196).—tomaua tan a su cargo el contentalle, y no mentille, 
qual lo veria, s i con curiosidad lo espiaua (I, 33, 170). 

9. E n grado... que: aunque l a tenia por atreuida graciosa, y dessem-
buelta, no en grado que se atreuiera a semejantes dessembolturas 
(11, 57, 217).—cada qual dexo la pendencia en él grado que le tomó la 
voz (1,16, 60).—cosas que te espanten en e l mismo grado que te lasti­
men (I, 28,135).—dos prendas que las estimo, sino en el grado que 
deuo, en el que puedo (I, 33,101). 

10. Punto que: jamas llegaron a l punto que ellos tienen en su p r i ­
mer nacimiento (I, 6,18).—y quando el tuyo no esté en el punto que 
deue en la in t enc ión de Camila (I, 33,167).—de verse en punto que 
no sabia el que poder tomar (I, 44, 238). 

De desigualdad. 

SÍ6H. Las palabras llamadas comunmente comparativos por los 
g ramá t i cos , y suelen estudiarse con los adjetivos, no se emplean en 
e l habla, si no es formando oraciones de la clase de cantidad. E n 
eastellano los comparativos son adjetivos ó adverbios, modificados 
eon los adverbios de cantidad wos, menos, por ejemplo: mas hermo­
so, menos hermoso; ínQT2i de unos cuantos derivados del latin, que 
se resuelven en expresiones parecidas, mayor, menor, mejor, peor, 
primero, es decir, mas, menos grande ó bueno. Pero pertenecen á 
esta clase de oraciones otras cualesquiera en que entren ntos, menos 
c o m p a r á n d o s e las ideas. E l t é r m i n o de la comparac ión es una su­
bordinada introducida por que 6 de. Ta l es la hermosura de Lusc in -
da, donzella tan noble, y tan r ica como yo, pero de mas ventura, y 
de menos firmeza de la que a mis honrados pensamientos se deuia 
{I, 24, 102). E n esta orac ión entabla Cárden lo una comparac ión de 
las cualidades de Luscinda, empleando una p ropos i c ión comparativa 
de cualidad: tal es la hermosura de Luscinda (cual acabo de i n d i ­
car); otra de cantidad, de igualdad: donzella tan noble y tan r i ca 
como yo; y otras dos de la clase comparativa de cantidad, de des-
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igualdad, de la que ahora tratamos: pero de mas ventura, y de me-
nos firmeza... E n las cuatro proposiciones el predicado es, se enun­
cia en la primera, supl iéndose en las demás , y el sujeto Luscinda 
en las tres ú l t imas . 

Las oraciones comparativas completas son: Luscinda es donsella 
de mas ventura de la que a mis honrados pensamientos se deuia, y 
Luscinda es donsella de menos firmeza de la que a mis honrados pen­
samientos se deuia. Ambas tienen una subordinada c o m ú n y forman 
una coordinada copulativa, siendo á su vez adversativa (pero) res­
pecto de las otras dos oraciones precedentes, comparativas de modo 
y de cantidad. Quedémonos con una de las dos: Luscinda es donsella 
de mas ventura de l a que a mis honrados pensamientvs se deuia. L a 
pr inc ipa l es: Luscinda es don&ella de ventura, cuyo sustantivo p red i ­
cativo donsella l leva un complemento que, en vez de ser de ventura^ 
es aqu í toda una subordinada: de mas ventura de la que... I n t r o d ú ­
cese, pues, con que relativo, pues en nuestro caso de l a que es el co ­
rrelativo de de ventura, y la fó rmula queda reducida á: mas que. L a 
subordinada es: que a mis honrados pensamientos se deuiaf en la cual 
se compara la ventura de Luscinda con la que debiera tener, de co­
rresponder ella á la honradez de pensamientos de Cárden lo . 

Aunque el era Andaluz, y de los de la playa de Sanlucar, no me­
nos ladrón que Caco, n i menos maleante que estudiante, opage (1,2,6). 
Las subordinadas son que Caco (lo fue), que estudiante (lo es): son 
subordinadas de los adjetivos predicativos de la p r inc ipa l ladrón y 
maleante. Porque era la mejor pie<ja, que comia pan en el mun­
do (id.). E l comparativo mejor con el a r t í cu lo se convierte en cas­
tellano en superlativo, y mejor se resuelve en mas buena: su caualfa 
era la mas buena piega, que. Como se ve, queda reducida la subordi­
nada á una relativa, como antes hemos visto, y la fó rmula de esta 
clase de oraciones es: mas que, menos que. H a y un ejemplo en que 
mas va con como, por haberse fundido al parecer una frase compa­
rativa de desigualdad con otra de igualdad: no auria nauaja que con 
mas facil idad rapase a v. m. como m i espada raparla de los ombros 
la cabega de Malambruno (II, 40, 152). 

Como superlativos propios existen mínimo, ínfimo, último, postre­
ro. E n estos y en cualquiera otra expres ión superlativa, en vez de la 
p r e p o s i c i ó n de, puede ponerse entre ú otra análoga. E l superlativo 
pide indicativo; pero hoy se ha generalizado el subjuntivo, confor­
me al uso francés. Con el potencial dice Cervantes: era la mas gra­
ciosa, y es t raña figura que se pudiera pensar (I, 2, 6); pero: estas 
aguardando y atendiendo los dos mas fieros leones que jamas criaron 
las Africanas seluas (11,17, 62); hoy algunos d i r í a n : que jamas cWa-
*-a».—es eJ mejor de todos los l ibros que de este genero se han com-
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puesto (1,6,17); no: se hayan compuesto.—son los mejores que en 
verso heroyco, en lengua castellana están escritos (I, 6, 20).—la cos­
tumbre del lauatorio que aqu í se usa peor es que de diciplinantes 
{H, 32,127). E n las oraciones superlativas es en las que mas de or­
dinario la orac ión subordinada queda reducida al t é r m i n o de com­
parac ión , omi t iéndose todo lo demás: quien mas honesto, y mas va­
liente, que el famoso Amadis de Gaula? L a in te r rogac ión equivale 
a q u í á la forma el mas honesto fué.—quien mas discreto que Palmerin 
de Inglaterra? quien mas acomodado, y manual qtte Tirante el Blan-
eo? quien was galán que Lisuarte de Grecia? quien mas acuchillado, 
n i acuchillador que Don Belianis? quien mas in t r ép ido que Per ion 
de Gaula? o quien mas acometedor de peligros que Fé l ix Marte de 
Yrcania? o quien mas sincero que Esplandian? quien mas arrojado 
que Don Cer iog i l io de Tracia? quien mas brauo que Redámen te? 
quien mas prudente que el Rey Sobrino? quien mas atreuido que 
Reynaldos? quien mas invencible que Rugero? (11, 1, 5).—las cuchi-
Hadas, estocadas, altibaxos, reueses, y mandobles, que tiraba Oor-
•chuelo, eran sin numero, mas espesas que higado, y mas menudas 
que granizo (11,19, 72).—Pues el mió no es impossible, n i disparata­
do, sino el mas fácil, el mas justo y el mas mañero , y breue, que pue­
de caber en pensamiento de arbitrante alguno (IT, 1, 2). 

De la misma manera p o d r í a m o s analizar la inñni ta variedad de 
oraciones comparativas, que pueden darse. E n la mas sencilla: M a r í a 
es mas hermosa que Lu i sa , y en su correspondiente superlativa: M a ­
r í a es la mas hermosa de las mujeres, el verbo de la subordinada se 
subentiende: que lo es Lu i sa , que lo son las mujeres. 

E n los ejemplos analizados la subordinada lo es del complemento 
adjetivo de la principal ; pero puede serlo de cualquier otro miem­
bro de ésta: pudiendo mas su locura que otra razón alguna (1,2, 4); 
a q u í la subordinada lo es del sujeto de la principal . Quedase armado 
eauallero, y tan cauallero que no pudiesse ser mas en el mundo 
(I, 3, 8): aqu í lo es del sustantivo predicativo cauallero. Aunque os 
escondays mas que una lagartija (1,4,12): se subentiende: que se esconde 
una lagartija, la c o m p a r a c i ó n se refiere al predicado esconderse. L a 
sobrina dezia lo mesmo, y aun dezia mas (I, 5, 15): mas que lo que 
dec ían los otros, se refiere al predicado decir.—mas anexas son a los 
Caualleros andantes las desgracias, que a sus escuderos (11, 2, 8).— 
C o n todo esso, tomara yo aera mas ayna un quartal (de) pan, o una 
hogaza, y dos cabegas de sardinas arenques, gwe.quantas yemas des-
criue Dioscorides (1,18, 70).—una ol la de algo mas vaca que carne- > « s f ^ ^ 
ro (I, í , 1).—Hallen en t i mas compassion las lagrimas del pobyrjSfo P (jg 
pero no mas justicia que las informaciones del r ico (11, 42, l ^ ^ V l ^ f ^ . 
toda v ía tengo mas de Ghristiano que de Moro (11, 5 4 , 2 0 3 ) . — a t m S a ' ^ ^ l ^ 

% , / r r 
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a ser mas christiana que enamorada (II, 54, 209).—De cosas sucedidas 
a Sancho en el camino, y otras que no ay mas que ver (11, 55, 209). 
—aura mas que cargar con ellos (I, 29,143). 

Con la con junc ión relativa gwe se comparan por un igual los dos 
t é r m i n o s , como si se presentasen paralelos; con la de, que indica 
ext racción, ablativo, los t é rminos toman otra pos ic ión, el que l leva 
de parece contener mayor cantidad, de la cual se saca lo que basta 
para contrapesar al otro. Es una rep resen tac ión espacial, en la que 
ya no hay paralelismo en las dos ideas, sino con t rapos ic ión del mas 
al menos, por eso suele emplearse de con los numerales cardinales, 
colectivos, partitivos y múl t ip los , siendo afirmativa la orac ión; si es 
negativa pueden en estos casos emplearse de y que, y nunca puede 
emplearse de con ser ó parecer, que incluyen idea de igualdad. 

No tiene v. m. mas de dos muelas, y media (I, 18, 70): el t é r m i n o 
indica que las muelas son mas de suyo, pero que de ellas las que tie­
ne son una parte del todo. L a subordinada se refiere aquí a l objeto 
de la pr inc ipal , del predicado tener. P o r ser negativa puede decirse: 
no tiene v. m. mas que los muelas y media. Que está poco mas de 
cien jornadas mas acá del reyno de (I, 29, 145): que no está el re ino 
de. L a c o m p a r a c i ó n versa sobre un adverbio de lugar: mas hermosa, 
mas acá, mas hermosamente: la subordinada lo es, pues, del adverbio 
ó circunstancia de lugar del predicado de la pr inc ipa l esíá. Que no 
queremos mas de dar cenada a nuestras caualgaduras, y passar ade­
lante (I, 43, 234): la subordinada se refiere al objeto de la pr inc ipa l , 
de querer, y es una p ropos i c ión infinit iva. Sábete Sancho, que no es 
un hombre mas que (lo es) otro, sino haze mas que (haze) otro (1,18, 
69): entre parén tes i s van los elementos subentendidos, para que se 
vea que el mas siempre forma proposiciones subordinadas, ikfas que, 
mas de son expresiones relativas, y por consiguiente piden un tér­
mino correlativo: la comparac ión se establece entre dos proposicio­
nes, una subordinante, otra subordinada, como t é r m i n o de la com­
parac ión de a lgún elemento de la pr incipal . C o m p a r a c i ó n respecto 
de l a circunstancia de tiempo: p r e g u n t ó a Sancho, que que le auia 
mouido a l lamarle el cauallero de la triste figura, mas entonces que 
nunca? (1,19, 74). Respecto del sustantivo predicativo: que mas pa­
rec ían ruynas de edificios que casas (I, 20, 80). Respecto del sujeto: 
Mas vale salto de mata, que ruego de hombres buenos (I, 21, 88). Cál la­
se el t é r m i n o de la comparac ión , del que antes se ha hablado: Mas 
iue perder el asno (I, 25,111). Respecto del objeto: ya se que lo mas 
que el hizo, fue re&ar (I, 26, 116). Respecto del complemento predi ­
cativo: era una de las mas regaladas hijas que padres jamas regala­
ron (1,28,133).—Aura mas que cargar con ellos, y...? (1,29,143).—que 
mas auia sido la locura y confianza de Anselmo, que su poca fideli-
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dad (I, 33,171).—Ella no sabe de mis desseos, mas de lo que ha po­
dido entender (I, 44, 238).—que yo no' tengo mas voluntad que la 
vuestra (I, 46, 245). 

Ejemplos con menos: con no menos retoricas, aunque con mas bre-
ues palabras, r e spond ió á las suyas (I, 3,10): suben t iéndese que las 
suyas.—que te vengas a contentar con menos, que con ser Adelan­
tado (I, 7, 23).—Aun v. m. menos mal , pues tuuo... (I, 17, 61): cállase 
la subordinada: que yo.—No esperaua yo menos (I, 3, 7): que eso.— 
no quiso ser menos (I, 30,146): que los demás .—Quan menos son los 
premiados por la guerra, que los que han perecido en ella? (I, 38, 
199). 

Mas la buena suerte que para mayores cosas le tenia guardado 
(I, 9, 29): se omite la subordinada que p a r a eso.—mayores secretos 
pienso enseñar te , y mayores mercedes hazerte (1,10, 31).—que es 
mayor que Portugal , y que Casti l la juntos (I, 31, 153).—le puso en 
mayor confusión que pr imero (I, 34, 172).—al mayor y mas perito 
rebuznador del mundo (11, 25, 95): que hay en el mundo.—de los 
quales yo aunque indigno, soy él menor de todos (I, 13, 41).—el qual 
lo mejor que podia se reparaua con su adarga (I, 3, 9).—es el mejor 
de los l ibros que de este genero se han compuesto (I, 6, 17).—La 
ventura va guiando nuestras cosas mejor de l o que acer tá ramos a 
dessear (I, 7, 23).—que le aderegassen otro mejor lecho que la vez 
passada: á lo qual r e s p o n d i ó la huéspeda , que como la pagasse me­
jor que la otra vez (I, 32,156).—Y es taña peor Sancho despierto, que 
su amo durmiendo (I, 35,183).—con el mas alto campanario que ay 
en la Mancha (11, 50,191).—que no hay en el mundo todo donzella 
mas hermosa que la Emperatriz de la Mancha (1,4, 13).—ha professa-
do una de las mas estrechas professiones que ay en la tierra (I, 13, 
42).—tiene el mas corto entendimiento que tiene, n i tuuo escudero 
en e l mundo (I, 25, 109).—procura imitar los originales de los mas 
únicos pintores que sabe (I, 25,108).—un labrador, aun mas r ico que 
el padre de Grisostomo (1,12,38).—y quedaron mas amigos que de 
antes ( ü , 19, 72). 

L o mismo con igual, diferente, distinto, diverso, otro, lo mismo... que, 
de, 6 con cualquier adjetivo ó adverbio, modificados con mas que, 
menos, antes, primero, que, de: y assi primero que vomitasse, le die­
ron tantas ansias (1,17, 62).—auia de mor i r primero que el (I, 30,146). 
—que a fé que primero que le buelua a m i poder me han de sudar los 
dientes (LE, 26,102).—awíes le ma tó su porfía, que m i crueldad (1,14, 
50).—anfes que la noche venga (I, 15, 55).—pues antes engul l ía que 
tragaua (I, 24, 102).—á cumpl i r m i palabra antes que m i gusto (I, 31, 
153).—pluguiera al cielo, que antes con su desmesurado alfange nos 
huuiera derribado las testas, que no que nos assOmbrara la luz de 
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nuestras caras con esta borra (11, 39,149),—tornó á passearse con el 
mismo reposo que pr imero (I, 3, 9).—dexar correr la suerte a lo 
ygual, de lo que m i calidad pedia (I, 28,135).—vino á hazer un poco 
de ruydo bien diferente de aquel que a el le ponia tanto miedo (1,20, 
79)—antes les cruxen los damascos, los brocados, y otras ricas telas 
de que se visten, que la malla con que se armanj (11, 1, 4).—Porque 
esso me da que me den ocho reales en senzillos, que en una pie^a 
de a ocho (I, 2, 6): esso equivale á lo mismo.—y el torno á la vela de 
sus armas, con la misma quietud y sossiego que pr imero (I, 3, 9).— 
el no poder saltar las bardas... en a l estuuo que en encantamentos 
(I, 18, 65).—no podian tener otro fin, que el de casarnos (I, 24, 102). 
—las P ragmá t i ca s que no se guardan, lo mismo es, que sino lo fuessen 
(11, 51,195). 

A las oraciones de cantidad hay que reducir las restrictivas com­
parativas: 

Con la negac ión y que, 6 sino, 6 de: estoy por condenarlos no mas 
que á destierro (I, 6, 17).—no hazian otra cosa que comer, y callar 
(1,11, 3 3 ) . — p a r e c e sino que (1,12,38).—si estos son mas de veynte, 
y nosotros no mas de dos (I, 15,52).—mas no quiere m i suerte darme 
otra cosa con que corresponda a las buenas obras que me hazen, que 
buenos desseos de satisfacerlas (I, 24,101).—no hazia sino mirarle, y 
remirarle, y tornarle a mirar (I, 24,102).—que el traerlas a la memo­
ria no me sime de otra cosa, que añad i r otras de nueuo (I, 24,102).— 
y no dura mas en hazerse la enmienda, de cuanto quiera v. m. (I, 24, 
105).—la caga y los passatiempos was han de ser para los holgazanes, 
que para los Gouernadores (11,34, 133). 

Con según se expresa elegantemente la comparac ión de cantidad 
(Cfr. De modo): sus mesmos cabellos, que eran sortijas de oro según 
eran rubios, y enrizados (II, 49,188). 

T E R C E R A P A R T E 

FIGURAS SINTÁCTICAS, .ESTILO 

Demos esta denominac ión , como p u d i é r a m o s darles otra cual­
quiera, á las diversas formas 6 figuras que reviste una p ropos i c ión , 
simple ó compuesta, ya en el habla ordinaria, ya sobre todo en los 
estados emocionales del á n i m o y en el estilo oratorio y poé t ico . Ta­
les son las oraciones optativas, suplicativas, interrogativas, excla­
mativas, el g i ro directo y el indirecto, los fenómenos llamados elip­
sis, anacoluto, invers ión , prolepsis, el pe r íodo rotundo y las cláusu-
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las breves, y otras figuras, que confinan ya con los linderos de la Re­
tór ica y de la Estil íst ica. Hay que prescindir de no pocas figuras de 
l a llamada Sintaxis figurada, como el enálage, silepsis, etc., en mu­
chos casos citados en las Gramáticas , por desconocer la e t imología 
y tomar por licencias lo que eran huellas del habla antigua. L a cons­
t rucc ión llamada figurada es mas corriente que la llamada gramati­
cal 6 lógica, porque es la mas natural, lógica y gramatical, si no que­
remos hacer de la Lógica y de la Gramát ica unas ciencias fantasma­
gór icas sin fundamento en la realidad. E l habla es tan ^gurada en 
todo, que la mayor parte de las acepciones de los vocablos son debi­
das á la metáfora; y de la expres ión de las relaciones espaciales, las 
únicas que el lenguaje expresó primitivamente por t é rminos pro­
pios, se tomaron las expresiones para el tiempo, el movimiento y las 
demás ideas materiales y metafísicas. Las diversas relaciones gra­
maticales se expresan igualmente por traslación, del espacio al tiem­
po y á la causa. De aquí el empleo de unos mismos vocablos para va­
rias relaciones, como hemos visto, por ejemplo, en las conjunciones. 

No es este el lugar de hacer un estudio de la Semánt ica y de la Es­
t i l ís t ica del habla de Cervantes, aunque sería el complemento pro­
pio de esta obra. Tenemos que resumir ideas nada mas. Cervantes es 
e l mejor hablista castellano, e l que mejor ha sabido valerse del ins­
trumento, como técnico consumado, para elaborar su obra art ís t ica. 
E l mismo c o m p e n d i ó en breves palabras su técnica del lenguaje: 
procurar que á la llana, con palabras significantes, honestas, y bien 
colocadas salga vuestra oración, y periodo, sonoro, y festiuo. Pintando 
en todo lo que alcangaredes, y fuere posible vuestra intención, dando á 
entender vuestros conceptos, s in intricarlos y escurecerlos (I, v). 

A la l lana: la naturalidad, como opuesta á la afectación, que tan 
en rostro le daba en los l ibros de cabal ler ías , es la primera dote del 
escritor. Toda afectación es mala (II, 26, 101). Afectación se halla en 
algunos pasajes del Quijote; pero es afectación de parodia, propia 
del que pone en r id ícu lo lo afectado, mezclando lo gallardo de la 
imi tac ión , que sobrepuja al or iginal , con la tendencia realista y sana, 
que corre por las venas y se trasluce al t r avés de la misma remeda­
da afectación. Tales son los pasajes imitados de los l ibros de caba­
l le r ías en las descripciones, en los discursos de Don Quijote. Y como 
ú l t i m o golpe sobreviene el lenguaje de los personajes no embauca­
dos con el caballerismo, el de Sancho y demás seres vivientes, crea­
dos por Cervantes, que hablan á la llana, en cristiano, como habla­
ba la gente del pueblo, bien que trasladada al papel por un artista. 
Y aqu í los vocablos es lo de menos; e l giro, la elipsis, las salidas po­
pulares, los idiotismos castellanos, no aprendidos en gramát icas y 
diccionarios. Cada frase de Sancho, de Sanchica, de Teresa, de las 
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aldeanas, de los cabreros, de los galeotes, es una joya de realismo 
castellano, de llaneza y naturalidad, del habla vigorosa y nervuda 
del hijo del t e r r u ñ o . Es imposible citar; véase ese lenguaje siempre 
que intervienen dichos personajes, y dígase, si ha habido antes ó 
después de Cervantes quien haya sabido arrancarlo de la realidad 
viviente tan en bloque y haya tenido arte para incrustarlo tan á pro­
pósi to en la novela. Ese á la l lana es lo mas á rduo para el que escri­
be, por lo mismo que es lo mas hondo del arte. 

Con palabras significantes: lo que se l lama la propiedad de voca­
blos y frases, conforme á la e t imología , y á las acepciones justas y 
precisas que con el uso han ido tomando. Véanse las definiciones 
de Covarrubias y coté jense con los vocablos del Quijote, y es túd ie -
se el valor e t imológ ico , y se v e r á que Cervantes penetraba y ve ía 
con la trasparencia del cristal el valor de las palabras y giros que 
emplea. Muchas veces se le ha crit icado precisamente por faltarles 
á los que temerariamente se han atrevido á hacerlo, algo de esa pe­
ne t rac ión y el conocimiento del castellano de aquella época. L a ma­
nera colorista de aprehender las cosas, que pose ía la fantasía de 
Cervantes, puede verse en el uso que hace de los ep í te tos y en la 
invención de adjetivos y nombres compuestos: son verdaderamen­
te, no significativos como quiera, sino significantes. E l fué el que 
l l amó á Lope monstruo de la naturuleza, y dijo de la Celestina: libro 
en m i opinión divi(no), s i encubriera mas lo huma(no): pinceladas las 
mas gráficas que pueden ocur r i r para expresar el carác te r de nuestro 
mayor poeta y de nuestra p r imera joya l i teraria después del Quijo­
te. Pues, y las que retratan los principales personajes de la novela? 
Cuatro ep í te tos bastan; pero son cuatro r a s g u ñ o s sangrientos á lo 
Coya. 

Honestas: no de esa honestidad farisáico y de salón, que parece 
temblar ante las palabras, y no retrocede ante los hechos mas de-
vergonzados; sino de aquella conveniencia y ajuste de las palabras 
á las cosas, de )a forma al fondo, del estilo al asunto, que los r e tó ­
ricos antiguos llamaban decorum. Hay vocablos que asientan bien 
en unos labios y se despegan de otros, que cuadran á unas circuns­
tancias y desdicen de otras. Cervantes nada tiene de remilgado; em­
plea voces, que hoy no nos atrevemos á repetir, aun puestas en boca 
de verduleras, por su recargado realismo. Pero evita otras soeces ó 
desagradables, cuando no l l evan consigo la fuerza que llevaban las 
usadís imas en su tiempo que hoy nos chocan, y sabe por elegantes 
rodeos dar á entender las acciones mas torpes. Y sobre todo acierta 
á poner en labios de cada personaje los t é r m i n o s que les son pro­
pios, y á emplear conforme al asunto las diversas tintas y géne ros de 
expresiones que convienen. 
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B i e n cólocdas: l a fuerza de la expres ión y la euri tmia de la fra­
se penden del lugar que cada palabra ocupa. E n la feliz combina­
ción de entrambos principios, expresivo y sonoro, es admirable Cer­
vantes. Nada mas l ibre y suelto que su frase, y al propio tiempo nada 
mas sonoro y cadencioso. Es un r i tmo inolvidable y caracter ís t ico 
el que distingue la prosa cervantina de la de cualquier otro autor. 
Las claras fuentes, y corrientes rios, en magnifica abundancia, sa­
brosas y transparentes aguas les ofrecían. E n las quiebras de las pe­
ñas y en lo hueco de los arboles, formaban su r epúb l i ca las solicitas 
y discretas abejas, ofreciendo á qualquiera mano, sin in terés alguno, 
la fért i l cosecha de su du lc í s imo trabajo... y la por tantos modos 
martirizada seda encarecen... No aula la fraude, el engaño , n i la ma­
l i c i a , mezcladose con la verdad, y llaneza (I, 11, 33 y 34). T u falsa 
promessa, y m i cierta desuentura, me llenan á parte, donde antes 
bolueran a tus oydos las nueuas de m i muerte, que las razones de 
mis quexas. Desechasteme, o ingrata, por quien tiene, mas no por 
quien vale mas que yo... L o que leuanto tu hermosura, han derriba­
do tus obras: por ella entendí , que eras Angel , y por ellas conozco 
que eres muger (I, 23, 97), etc., etc. 

No se sabe que admirar m á s en estos y otros infinitos pasajes, si 
la libertad y como á caso con que abre el pe r íodo y lo desarrolla, 
cual flor que se abre naturalmente, hasta dejarlo redondeado con la 
ú l t ima palabra, si la elegancia y finura con que palabras y frases 
mutuamente se engarzan, si e l r i tmo cadencioso de los vocablos 
que destilan mieles, y de las frases que ondulan como mecidas por 
un oloroso céfiro de primavera. Así resulta el periodo sonoro y festi­
vo, quiere decir galano, suelto y regocijado como de fiesta. E l escri­
tor solo atiende á p intar y á dar a entender sus conceptos s in intr i -
carlos y escurecerlos. Corre la pluma y corre el estilo como el agua, 
clara, lúcida , trasparente, dejando ver las cosas con nitidez y con 
los vivos reflejos que en sí tienen y que presentan mas abrillantados 
al t r avés de los l íqu idos cristales, a l modo que se ofrecieron al 
Cura y á los que con él estaban los blancos pies de Luscinda, que no 
pareciansino dospedagos de blanco cristal, que entre las otras piedras 
del arroyo se auian nacido (I, 28, 131). 

1. Oraciones optativas j snplicatívas. 

¡469. Se expresan por medio de las sustantivas objetivas, omi ­
t i éndose de ordinario la subordinante y el que: Sea v. m. seruido, 
s e ñ o r don Quixote mió , de darme el gouierno de la Insula que en 
esta rigurosa pendencia se ha ganado (I, 10, SO).—Perdóneme v. m.. 
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que como yo no se leer, n i escreuir... no se si (1,10,32). Véanse otros 
ejemplos al tratar del subjuntivo optativo y de los tiempos amase, 
amara. Siempre son subordinadas á la pr incipal deseo que, la cual de 
ordinario se omite. 

Puede i r delante así con el pr imer optativo, y que con el segundo, 
cuando lo que deseamos lo proponemos á modo de recompensa de 
lo que pedimos, y t ambién puede omitirse el asi, empleando que en 
su lugar: «Asi, Bar to lomé, cuando camines, | Te dé Mercur io prós­
peros viajes. | Y su sombrero, báculo y botines; | Que me des rela­
ción... (VILLEGAS),—sabreisme decir buen amigo, que buena ventura 
os dé Dios, donde son por aqui los palacios de la sin par Princesa 
(11, 9, 31).—Dime valeroso joven, | que Dios prospere tus ansias, \ si 
te criaste en la L i b i a | o en las m o n t a ñ a s de laca? (11, 44, 167).— 
O... estrella de m i ventura, assi el cielo te la dé buena, en quanto 
acertares a pedirle.—assi los ligeros y lasciuos Satyros..., no pertur­
ben jamas vuestro dulce sossiego (I, 25,110).—assi se me bueluan las 
pulgas de la cama (1,30,148): equivale as* á ojalá, tal lo deseo. 

8. Oraciones interrogativas y exclamativas. 

SÍ70. Cuando Cervantes pregunta: que podia engendrar e l es té­
r i l y mal cultiuado ingenio m i ó (I, n), se da á sí mismo la respues­
ta: sino la historia de un hijo seco, auellanado... (id.). Cuando dice á 
su visitante: como quereys vos que no me tenga confuso, el que 
dirá. . . (id.), espera la respuesta que el mismo le ha de dar. Sea por 
figura r e tó r i ca ó sinceramente, toda pregunta es un p e r í o d o , que se 
refiere á la respuesta: es un p e r í o d o correlativo. Tal es la razón de 
que en castellano las pa r t í cu las interrogativas no sean más que las 
relativas: qu ién , qué , d ó n d e , cuándo , cómo, cuál , cuán to , etc., que 
solemos acentuar para indicar que siempre llevan acento y ademas 
una cierta e levación de tono respecto de la respuesta ó af i rmación. 
Vése la idea correlativa, por ejemplo, en: Cuándo vas?—Cuando ten­
ga tiempo. Dónde queda?—No sé donde. Qué le dijo?—Qwe vin ie­
ra. Todos los periodos interrogativos, son, por consiguiente, corre­
lativos, y pertenecen á algunos de los ya expuestos. Con el relativo 
que, quien, se forman los interrogativos de persona ó cosa, los cua­
les necesariamente h a b r á n de ser relativos, subordinados á la res­
puesta, y en su forma p e r í o d o s sustantivos, objetivos ó finales, ya 
que la pregunta versa acerca de una entidad, como sujeto, objeto, 
t é r m i n o indirecto: quién es? qué dijo? á qué viene eso? Con los relati­
vos donde, cuando, como, cual, cuanto, etc., se forman p e r í o d o s inte-
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rrogativos circunstanciales de lugar, tiempo, causa, modo, etc., los 
cuales ref i r iéndose á las respuestas correspondientes, son subordi­
nados correlativos, que entran en los pe r íodos subordinados ya es­
tudiados. A l preguntar ¿qué pasajeros han llegado?, e l qué es sujeto 
de la p ropos ic ión , y así la respuesta es t a m b i é n un p e r í o d o sustan­
tivo sujetivo. Cuando en el g i ro indirecto decimos: ̂ regfteMÍo que qué 
pasajeros habían llegado, el que y toda la p ropos ic ión interrogativa 
es objeto de la pr incipal preguntó. E n la respuesta sucede otro tan­
to: le respondieron que... 

E l s i interrogativo convierte la p ropos i c ión condicional en otra 
de duda é incertidumble, y es muy usado en la in te r rogac ión i n d i ­
recta: mirando a todas partes, por ver s i descubr i r í a a lgún castillo, 
ó alguna majada de pastores (I, 2, 5).— A y Dios, s i será possible que 
he ya hallado lugar que... S i sera s i ' l a soledad que prometen estas 
sierras no me miente (I, 28,131), A q u í encontramos el s i interro­
gativo de duda, el si afirmativo y el s i condicional. Valame Dios, s i 
sera t amb ién usanza en esta tierra lanar las barbas á los escuderos 
como á los Caualleros? ( ü , 32, 123). 

Como si en este caso, en todos los demás de in t e r rogac ión ind i ­
recta hay una palabra relativa, que introduce la in t e r rogac ión ex­
puesta en la p ropos ic ión subordinada. Ademas con el verbo ^>m/í*w-
tar y e l verbo decir, por preguntar, se puede poner que delante de 
ese relativo: preguntóle , que de que se re ía (I, 9,28).—digo: que que le 
yua a v. m. en boluer tanto por aquella Reyna Magimasa, ó como se 
llama? (I, 25,107). 

L a i n t e r rogac ión directa se hace por medio de los pronombres ó 
adverbios interrogativos, ó s in ellos tan solo por la en tonac ión de 
la voz. Sepamos agora Sancho hermano, adonde va vuessa merced?... 
que va a buscar?. „ y de parte de quien la vays a buscar? (11,10, 33).— 
Donde, como, y quando hallaste a Dulcinea? Que hazia? que le dixiste? 
que te r e spond ió? Que rostro hizo, quando leia m i carta? quien te la 
traslado? (1,30,151).—Que la queré i s Reynas? a que la perseguís E m -
peratrizes pa ra que la acosays donzellas, de a quatorze a quinze 
años? (11, 44, 168).—Qfwe redoma, y que balsamo es esse? (1,10, 31).— 
pues a que aguarda v. m. a hazelle, y á enseñármele? (id).—sabreisme 
dezir amigo... donde son por aqu í los palacios de la sin par Dulcinea 
del Toboso? (11, 9, 32). S in forma alguna especial: Dessa manera 
aquel plato de perdizes que están allí asadas, y a m i parecer bien 
sazonadas, no me h a r á n a lgún d a ñ o . A lo que el medico r e s p o n d i ó 
(JL, 47, 175). L a in t enc ión del que interroga puede ser muy diversa, 
s i rv i éndose siempre de las mismas formas: ya para informarse, ya 
para expresar ignorancia ó duda, yapara negar impl íc i t amente aque­
l lo mismo que pregunta, ya por figura re tó r i ca para indicar extra-
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ñeza, admi rac ión , horror , como si dudara de aquello mismo que 
produce tales afectos. 

Algunos adverbios subjetivos, ademas del s i interrogativo, ó sin 
él, suelen a c o m p a ñ a r la i n t e r rogac ión : acaso, tal vez, por ventura, 
e tcétera , é indican la duda é ignorancia parcial del que pregunta: S i a 
caso quisieren saber essos señores quien ha sido el valeroso que ta­
les los puso, dirales v. m. que es el famoso don Quixote de la Man­
cha (1,19, 74).—Vienes a ve rdor ventura... si (I, 11, 49).—si por dicha 
conoces que (1,14, 48).—Es por dicha mas hermosa m i seño ra (1, 30, 
148).—Por ventura es asumpto vano, o es tiempo mal gastado el que 
se gasta en (11, 32, 121). 

E l pues causal tiene gran fuerza en la in te r rogac ión : Pues que 
tanto ha Sancho que os la p r o m e t í (11, 28, 109).—Yo señor, respon­
d ió el viejo, pues vale esta cañaheja 10 escudos de oro? (11, 45,170). 
—Piensa v. m. esperar señor don Quixote? Pues no? re spond ió el , 
aqui e spe ra r é (11, 34,135).—¿«íes quien diablos sino yo fue el p r i ­
mero que cayó en el achaque del encantorio (II, 31,120). 

L a respuesta con s i , así es, y no se hace conforme á lo dicho al 
tratar de estos adverbios: Y por ventura promete el autor segunda 
parte. S i promete, pero dize, que (11, 4,14).—ya que Sancho no se 
digna de veni r conmigo. S i digno r e s p o n d i ó Sancho (11, 7, 25). Se 
omite el pronombre y se repite el verbo. No oyes lo que viene can­
tando esse vi l lano? o*(/o (11,9,31).—no has visto tu representar 
alguna comedia... Sí he visto (II, 12, 41).—Es vuestro escudero este 
pregunto el del bosque? S i es (11, 12, 43).—Assi es como v. m. dize 
(I, 48, 2 5 4 ) . — h a r é madre, r e s p o n d i ó Sanchica (II, 50,191). 

L l e v a mucha fuerza la negac ión , cuando no solo se repite el nom­
bre de lo que se niega, sino que se añade el mismo va r i ándo le el 
g é n e r o , para dar á entender que en la negac ión se abarca toda la 
especie: sin Insulos, n i Insulas, que ya no las que r í a (I, 26, 119).—y 
dexaos de pretender Ínsulas , n i insulos (11, 2, 7).—y ya no aura í n ­
sula, n i insulos en el mundo que me conozcan (11, 41,153).—Teresa 
rae pusieron en el bautismo nombre mondo, y escueto sin a ñ a d i d u ­
ras, n i cortapisas, n i arrequiues de dones, n i donas (II, 5, 18).—en 
lo que yo pienso entretenerme, es en jugar al triunfo embidado las 
Pascuas, y a los bolos los Domingos, y fiestas, que essas cagas, n i 
cagos no dizen con m i condic ión , n i hazen con m i conciencia (11, 34, 
133).—ya no ay triste figura. E l figuro sea el de los leones (I, 30, 
116): juego de vocablos.—ni cuentas n i cuentos (11, 16). Idén t i ca 
fuerza tienen las expresiones: sin decir oxte n i moste, y no gemidi-
cos y lloramicos y darle, etc. 
£71. L a exc lamac ión es una in t e r rogac ión , que se hace uno á sí 

mismo ó á los circunstantes. L l eva consigo la ext rañeza , yaque solo 
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lo que nos sorprende de una ó de otra mane ra, es lo que nos hace 
p ro r rumpi r en exclamaciones; ó el deseo,.el temor, que también son 
especies de sorpresas. E n su forma el p e r í o d o exclamativo no d i ­
fiere, por lo mismo, del interrogativo ó correlativo, fuera de las 
interjecciones, que suelen añadi r se para especificar la emoción , y el 
tono en que se habla, que es tan variado como el campo de las 
emociones. Exc lamac ión é i n t e r r o g a c i ó n indirecta expresan todos 
los relativos en oraciones subordinadas: mi ra hasta donde se estien­
de su malicia , y la ogeriza que me tienen (11,10, 36).—pues por Dios 
que han de ver essos señores que acá los embian, s i soy yo hombre 
que se espante de leones (11, 17, 60).—^watí regaladas, y honestas 
respuestas tuue? (I, 24, 103).—como si yo no supiesse quantas son 
cinco (1,32,159). 

Es muy propio de la exc lamac ión el relat ivo que: forma á veces 
una subordinada objetiva, cuya subordinante se omite: E n fin señora , 
que tu eres la hermosa Dorotea, la hija ún ica del r ico Clenardo (I, 29, 
139).—Que te faltan las alforjas Sancho, d ixo don Quixote? (1,18,70). 
—Que tengo de ser tan desdichado andante que no ha de auer don-
zella que me mire, que de m i no se enamore? que tenga de ser tan 
corta de ventura la sin par Dulcinea del Toboso, que no la han de 
dexar a solas gozar de la incomparable firmeza mia? (11, 44,168),— 
Que dé a l diablo v. m. tales juramentos, señor mió , que son muy en 
d a ñ o de la salud (1,10, 31 bis).—Pues que, quando... (I, n).—Pues que 
será, quando... (I, 21, 88).—Que me tengo de armar, n i que se yo de 
armas n i de socorros (11,52, 202).—hi de puta, y que coraron de mar­
mol , que e n t r a ñ a s de bronce, y que alma de argamassa (11, 58, 221). 
—que de habilidades ay perdidas por ay (11,62,242).—y qtte vida nos 
hemos de dar, que de churumbelas han de l legar a nuestros oydos, 
que de gaytas Zamoranas, que tamborines, y que de sonajas, y que de 
rabeles, pues que si destas diferencias de músicas resuena la de los 
albogues, a l l i se vera casi todos los instrumentos pastorales (11, 67, 
258).—y que os tengo de hallar, aunque (I, 4, 12).—Valame Dios, y 
que de necedades vas Sancho ensartando (I, 25, 107).—Que te parece 
Sancho amigo? O que necio, y que simple que eres... y que de discre­
ciones dizes a las vezes (I, 31,154).—que mucho que tema, no ande 
por aqui alguna r eg ión de diablos... (II, 41,155).—Que todauia se afir­
ma v. m. s eño r mió , ser verdad esto del Gouierno de Sancho (11, 50, 
193).—Que rae plaze, r e s p o n d i ó el mogo (1,11,34).—Pues que hermo­
sura puede auer, o que p r o p o r c i ó n de partes... y qus quando... Pues 
que diremos de... Que ingenio sino es del todo b á r b a r o (1,47, 253).— 
Que es esto Teresa Pan^a, que locuras son estas, y que papeles son 
essos (11, 50, 191).—que Dorotea es tu nombre, señora? (I, 28,135). 

Detras de las imprecaciones y juramentos el que es del subjuntivo 
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optativo, por ser subordinado que supone la subordinante deseo, ase­
vero: vive Dios que, á fé que, par diez que: a fee7 que agora que no ay 
pariente pobre (II, 50,191).—Por e l habito que tengo, que no se que 
me diga (11, 50,191).—que en verdad en verdad, que tengo de hon­
rar el Gouierno de mi marido (11, 50, 192).—Por cierto que essos se­
ñ o r e s (11, 51, 194).—en verdad, que la tenia bien desseada (11, 52, 
200).—Por Dios que assi me quede en este, n i admita otro Gouier­
no..., como (IT, 53, 204). 

E l mismo que se añade en las interrogativas y exclamativas á otros 
interrogativos: que tanto por cuanto, que tan por cuan, que tal por 
cwaZ; Pues que tanto ha Sancho que os la p r o m e t í (11, 28, 109).—Que 
tan grande le parece a v. m. m i señor don Quixote, pregunto el Bar* 
bero, denla de ser el Gigante Morgante? (11,1, 6). 

Como de in te r rogac ión , ext rañeza: Y como, si era sabio, y encan­
tador, pues (II, 2, 9).—Como fuera de la ciudad, por ventura tiene 
v . m. los ojos en el co lodr i l lo (I, 10, 34).—Como y no sabe que (II, 
13,45).—Cotno no? (11,14,48).—Como, y es possible, que ay oy Caua-
lleros Andantes en el mundo? (11, 16, 56).—O hideputa vellaco, y 
cotwo es Católico (el vino) (11,13, 46).—Digo bien madre mia? Y como 
que dizes bien hija (11, 50,192).—Como tengo de caminar desuentu-
rado yo (II, 53, 203).—Como no repl ico Sancho (11, 54, 208). 

L a con junc ión y á pr incipio de la frase exclamativa es muy enfá­
tica, parece indicar que se salta por otras ideas, que atropelladamen* 
te quieren salir, echando la ú l t ima: así la y liga lo que se dice con 
lo que se pensaba y se omite como verdadera copulativa: Y que no 
viesse yo todo esso Sancho! (11, 10, 36).—y como, si era sabio (11, 2, 
9).—y es possible, que tres hacaneas, o como se llaman, blancas como 
el hampo de la nieue, le parezcan a v. m. borricos (11,10,34).—O h i ­
deputa, y que rexo deue de tener la vellaca.—O hideputa vellaco, 
y como es Catól ico (el vino) (11,13, 46).—Valame Dios, y con quan» 
tas ganas deues de estar esperando (EL, i).— Y como si la he visto, 
pues quien diablos sino yo fue (11, 31,120).—y a vos alma de cánta­
ro, quien os ha encaxado en el celebro que soys Cauallero Andante 
(11,31,120).—Ay dixo Teresa, en oyendo la carta, y que buena y que 
llana, y que humilde señora (11, 50,191).—Y como madre, dixo San-
chica, pluguiesse a Dios, que (IT, 50,192).—mirad la tal por qual, hija 
del harto de ajos, y como va sentada, y tendida en e l coche (11, 50, 
192).— Y que se me da a mi , que diga el que quisiere (11, 50, 192). 

E n la Celestina (act. 6, p. 28): «¡Y que calle yo, Sempronio!» 
E n los mismos casos el despechado y moh íno , y aun en las alaban­

zas el exagerador, suelen repetir e l sustantivo ú otro vocablo corres­
pondiente al que encierra el motivo del enfado ó alabanza ú otra 
que dijo el interlocutor: diciendo que era cauallero auenturero, que 
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mala auentura le dé Dios, a e l y a quantos auentureros ay en el mun­
do (I, 35,184).—y el vino tinto que nada en este aposento, que na­
dando vea yo el alma en los infiernos, de quien los h o r a d ó (I, 35, 
183).—Y por ñ n y remate de todo, romperme mis cueros, y derra­
marme m i vino, que derramada le vea yo su sangre (I, 35, 184).— 
p r o m e t i é n d o m e una ínsula , que hasta agora la espero. Malas ínsulas 
te ahoguen (11, 2, 7).—me trata como si fuera su ygual, que ygual la 
vea yo con el mas alto campanario que ay en la Mancha (II, 50, 191). 
— q u i é r e l e yo mucho porque se que es muy discreto. Discretos dias, 
dixo Sancho, vina vuestra Santidad (11, 31, 119).—no me menteys n i 
por pienso mas esso de los batanes, que voto, y no digo mas, que os 
batanee el alma (I, 21, 83).—que es lo que que ré i s hombre honrado? 
—Honrados dias vina vuestra merced (Retablo de las maravillas).— 
«Putos dias binas vel laqui l lo» (Celestina, act. 1). 

Tienen mucha gracia el s í y el no al pr inc ip io de las exclamacio­
nes, que no parece sino que se trasparenta al t ravés de estas palabras 
sueltas el m o n ó l o g o interior del que habla: S i que vá lgame Dios, no 
ay que obligar al Sayagues, a que hable como el Toledano (11, 19, 
71).—No es bueno señor , que aun traigo entre los ojos las desafora­
das, y mayores de marca de m i compadre T o m é Cecial (II, 16,54).— 
no sino á n d e m e yo buscando tres pies al gato por el gusto ageno (II, 
10,33).—No sino ponedla tacha en el brio, y en el talle, y no la com-
pareys a una palma (II, 21, 78).—Si que para preguntar necedades, y 
responder disparates, no he menester yo andar buscando ayuda de 
vezinos (11, 22, 83).—wo sino dormios, y no r e spondá i s a las venturas 
y buenas dichas, que están llamando a la puerta de vuestra casa (11, 
50, 192).—o si m i s e ñ o r fuesse semido, que se acabasse ya de perder 
esta Ínsula (11. 53, 203). 

Sentido de admi rac ión tiene bueno en frases tan graciosas como 
estas: Y es lo bueno, que... (I, 12, 36).—y fue lo bueno, que al ventero 
se le apagó el candil (1,16,59).—Bueno es, que quiera darme v. m. a 
entender que todo... sea disparates..., estando impresso con l icencia 
de los señores del Consejo Real (I, 32,159).—Bueno está esso, los l i ­
bros que están impressos con l icencia de los Reyes... auian de ser 
mentira (I, 50, 262).—No sera bueno, que tenga yo un instinto tan 
grande... que (11,13, ^S).—Bueno por Dios, esto yo me lo dixera, no 
dixera mas el Profeta Perogru l lo (11, 62, 241); y en la in te r rogac ión : 
Adonde bueno camina v. m.? (11, 72,271).—no es bueno, sino que des­
de que naci tengo desseo de ver a m i padre con caigas atacadas (LE, 
50,192). 

Para aseverar y testificar suelen emplearse par, por, pa ra con un 
nombre: por el sol que nos alumbra (1,4,11). —Por el omnipotente Dios 
juro (I, 46, 246).—Valate, Dios por señor, y es possible, que (11, 24 

88 
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94).—Par Dios, d ixo el mogo (11, 49,186).—Par Dios señora , que esse 
esc rúpu lo viene con parto derecho (11,33, 129).—Par diez, señor , yo 
no sabré deziros (I, 36,188).—vayase el diablo ^)ara diablo, y el te­
mor para mezquino (11, 35, 139).—y miente para el juramento que 
hago (II, 45, 171).—para m i santiguada (I, 5, 16).—para mis barbas 
(I, 18, 66). Es decir, por mis barbas, por el acto de santiguarme, por 
ser diablo ó ser mezquino. I n t e r c á l a n s e algunos nombres, como 
diablo, demonio: Quien diablos te auia de conocer (11, 54, 206): Éon 
muletil las ordinarias, y mas en los estados emocionales; de donde 
se origina el continuo uso de ciertas p á l a b r o t a s y aun juramentos 
de los que á penas se puede prescindir por la costumbre. Véase en 
el Diccionario puto, h i de puta, que ya tomaron un valor de mulet i l la 
sin in tenc ión alguna de agraviar, l o mismo que Dios, diablo, pardiez, 
pa r Dios, pa ra m i santigtiada, etc. 

Véase el empleo de algunas interjecciones, que intervienen en las 
exclamaciones é interrogaciones (Cfr. Diccionario): 

Ahí: S e ñ o r don Quixote? a s e ñ o r don Quixote? (1,15,53).—^4 tray-
dor don Fernando... 4̂ loco de m i (I, 27, 128). — A l a d r ó n Ginesi l lo 
dexa mi prenda (I, 30,150). — H a , dixo Anselmo, Lotario, Lotar io , y 
quan mal correspondes (I, 33, 169). — H a , dixo Sancho, cogido le 
tengo (I, 49, 258). — ha de arriba, ay a lgún Christiano que me escu­
che? (H, 55, 211). 

A y l : A y Dios, si será possible que (I, 28,131)—Ay, dixo Sancho,y 
como está v. m. lastimado de essos cascos (I, 31, 153). — A y de aquel 
que nauega el cielo oscuro (I, 34, 174).—Ay señor , señor , y como ay 
mas mal en e l aldeguela que se suena (I, 46, 245). 

Ea! : E a caualleros, los que seguis, y militays debaxo de las van-
deras del valeroso Emperador Pentapoiin (1,18, 68).—Ea señor, que 
el cielo comouido de mis lagrimas (I, 20,77).—Ea sus salgan mis ca­
ualleros (I, 21, 86).—i?a pues, manos a la obra (I, 26,116). 

He!: ele aqui s eño r (11, 45,170). — E aqui señor rompidos y des­
baratados estos agüe ros (11, 73, 274). — Pero hételo aqui, quando no 
me cate, que (1,12, 39). 

Oh 0 como se h o l g ó (1,1, 3). —sino lo has, ó lector, por pesadum­
bre, y enojo (I, 20, 81).—0 vosotras Napeas, y Dríadas.. . 0 Dulcinea... 
0 solitarios arboles (I, 25,110). — 0 hideputa vellaco, y como soys 
desagradecido (I, 30, 149). — 0 Mar io ambicioso, o Cat i l ina cruel, o 
S i la facineroso, o Galalon embustero, o V e l l i d o traydor, o Jul ián 
vengatiuo, o ludas codicioso (I, 27,124). — o desdichado Montesinos, 
o mal f erido Durandarte, o sin ventu ra Belerma, o l loroso Guadiana 
( U , 22, 85). - 0 santo Dios, d ixo a este tiempo dando una gran voz 
Sancho, es possible, que tal ay en el mundo... 0 señor señor , por 
quien Dios es, que v. m. mire por si (U , 23, 91). 
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Ojala!: y oxala parasse en ellos lo que amenaza esta auentura tan 
desuenturada (II, 68, 261). 

Ola! : Ola hermano correo, dixo el Duque (11, 34, 134). — assilde 
ola, y llenadle (11, 49,186). 

Sus!: E a sus salgan mis caualleros (I, 21, 86). 
l a ta!: Ta, ta, dixo el Cura, layanes ay en la dan^a (I, 5,16). — l a , 

ta, d ixo Sancho, que la hija de Lorenzo Corchuelo es la señora Du l ­
cinea del Toboso (I, 25,112).—Ta ta dixo á esta sazón entre si el H i ­
dalgo, dado ha señal, de quien es nuestro buen Cauallero (11,17, 60). 

Tate!: Tate, tate, folloncicos, de ninguno sea tocada (II, 74, 279). 
Zás!: y de un reues, sas, le d e r r i b é la cabera en el suelo (1,37,193). 
Mas fuerza que todas las interjecciones tiene á veces el empleo de 

una sola palabra que condensa toda la propos ic ión , ó á lo mas e l 
nombre con su adjetivo: Santa M a r i a , dixo Sancho, y que es esto 
que me ha sucedido (I, 18, 69).—osarla afirmar, y jurar, que estas v i ­
siones que por aqui andan, que no son del todo católicas. Católicas 
m i padre, r e s p o n d i ó don Quixote, como han de ser catól icas, si son 
todos demonios (I, 47, 249).—Gran merced, dixo Sancho, pero se de-
z i r á v. m., que como yo tuuiesse bien de comer, tan bien, y mejor 
me lo comerla en pie, y á mis solas, como sentado á par de un E m ­
perador (1,11, 32). 

E n las exclamaciones el adjetivo se aplica al nombre ó pronom­
bre nominativo ó genitivo ó con de, lo segundo tiene particular 
gracia. 

Con nominativo: Como tengo de caminar desuenturado yo, que no 
puedo jugar las choquezuelas (II, 53,203).—desgraciado yo (1,15, 53). 

E n la Celestina {act. 4, p. 21): «Pues triste yo! M a l acá, mal acullá.» 
Con genitivo ó de: No aduiertes angustiado de t i y mal auenturado 

de m i , que si veen que tu eres un grossero vil lano. . . (II, 31, 118).—si 
y o por malos de mis pecados (L, 1, 3).—con este mentecato de m i amo 
{II, 13, 45).—demonios de hombres, donde vays (II, 29, 113).—desdi­
chado de m i (11, 55, 203).—Cuytada de mi replico e l ama, la o r ac ión 
de santa Apolonia dize v. m. que reze (II, 7, 23).—pecador de mi, que 
y o no soy don Rodrigo de Naruaez (1,5,15).—miserables de nosotrost 
que (11, 54, 210). E n la Celestina (act. 6, p. 32): «Oh desconsolado 
de mi!» 

3. Forma directa é Indirecta. 

87*. L a orac ión es directa, cuando se enuncia sin modif icación 
como pronunciada por el que habla; indirecta, cuando, atendiendo á 
la n a r r a c i ó n , pende de la o rac ión anterior, como si la enunciara e l 
sujeto de esta misma oración. Directa: Y dixome, poned amigo essa 
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carta sobre aquel costal (I, 30, 151); indirecta: Dixo le también, qüe en 
aquel su castillo no auia capil la alguna (I, 3,8). L a primera conver­
tida en indirecta sería: «Y dixome que pusiese la carta sobre un cos­
tal»; la segunda convertida en directa: «Dixole t ambién , en este cas­
t i l l o no hay capilla alguna». E n el estilo narrativo se emplea gene­
ralmente la directa, porque presenta el d iá logo como si se verificase 
actualmente; la indirecta, cuando llega a lgún personaje y cuenta 
brevemente otra conversación ajena á la de la n a r r a c i ó n pr incipaL 
Con los verbos decir, etc., se introduce la indirecta por la o rac ión 
objetiva: dixole... que... no auia capilla, dixole no auer capilla. E n la 
directa los interlocutores se indican en paréntes is , dixo don Quixote, 
e tcé te ra ; hoy cuando no hay lugar á confusión se omiten estos p a r é n ­
tesis, á veces en todo el d iá logo y aun en toda la novela. E n el i n d i ­
recto las interrogativas se hacen, como vimos, objetivas, las impe­
rativas van en subjuntivo: dixome: poned, dixome que pusiesse. 

4. Elipsis. 

SÍVS. Las oraciones lóg i camen te completas, como las hemos ana­
lizado, raras veces se emplean en el habla, y n i aun en los escritos, 
por mas que el lenguaje de éstos tenga que suplir con palabras lo 
que á menudo se expresa en la conversac ión tan solo por el gestor 
la fisonomía y la en tonac ión de la voz. E n el habla ordinaria se omi­
te toda clase de palabras, que pueden subentenderse por el asunto, 
las circunstancias de toda clase, e l gesto, etc. No! es una p r o p o s i c i ó n 
condensada que encierra en labios del que niega toda la larga sú ­
pl ica del que pide. Basta efectivamente el adverbio para dar cal if i ­
cación á toda esa larga súplica. Yo! responde á una larga pregunta 
acerca de un sujeto. Pues? sirve para preguntar el porque de lo que 
se acaba de o í r en boca de otro. Qué? 6 el qué, cuándo, dónde, etcéte-, 
ra, a l l i , ayer, etc., equivalen á otras tantas preguntas y respuestas» 
E l verbo, lo mas esencial del habla, y sin el cual las demás palabras 
nada significan, se omite en estos y otros infinitos casos. Pero se 
subentiende; de otra manera no h a b r í a p ropos ic ión . Los pronom­
bres, los adverbios, los nombres con p r e p o s i c i ó n son las palabras 
que mas se emplean aisladas como proposiciones condensadas. Pero 
el estudio de la hraquiología pertenece al del estilo y á la Retórica» 
No me cansaré de encarecer la elipsis como uno de los resortes á 
que Cervantes debe la elegancia de su estilo. Nótese el empleo de 
las frases l ibres adverbiales sin p r e p o s i c i ó n , en las que algunos las 
s u p o n d r í a n omitidas por elipsis á modo de l icencia; en la proposi­
c ión compuesta responden á esas frases el gerundio absoluto, que á 
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Teces introduce toda una p ropos i c ión en su sujeto ú objeto, y el ad­
jetivo part ic ipial absoluto. Estas formas y frases absolutas comu­
nican gran soltura á Ja cons t rucc ión castellana: ejemplos al tratar 
de ellas. 

Es muy del genio del castellano el omit i r todo aquello que puede 
subentenderse, y sobre todo el no repetir las mismas palabras. He­
mos visto multitud de leyes debidas á la elipsis; ahora veamos al­
gunos casos particulares. Tiene mucha gracia sobre todo cuando el 
vocablo muda de s ign iñcado , siendo á modo de equívoco: assi se dio 
luego orden como velasse las armas, en un corral grande que a un 
lado de la venta estaua, y r ecog iéndo las don Quixote todas, las puso 
sobre una p i l a (I, 3, 8).—con tanta claridad de la luna, que podia com­
petir con el que se la prestaua (1,3, 8).—llenando de te rminac ión de 
auenturarlo todo a la (de te rminac ión ó sea decisión) de un solo golpe 
(I, 8,27).—Y si los desseos se sustentan con esperangas,no auiendo yo 
dado alguna a Grisostomo, n i a otro alguno el fin de ninguno dellos 
(de los deseos de ellos), bien se puede dezir, que (1,14, 50).—Y tanto 
d u r ó la porfía quetuuieron lugar sin acabar ía de l l egara ella (á la 
venta) (1,15, 56).—Donde se prosiguen los inumerables trabajos que 
e l brauo don Quixote, y su buen escudero Sancho Panga passaron 
en la venta, que por su mal pensó (Don Quijote) que era Castillo (I, 
17, 60) .—Poniéndome delante de los ojos; con vinas, y varias razones, 
quan sin ella ando, en hacer la vida que hago (I, 27,123).—Os ruego 
que escucheys el cuento, que no le tiene de mis desuenturas (I, 27, 
123).—los (ojos) del amor, ó los de la ociosidad, por mejor dezir, 
a quien los de lince no pueden ygualarse, me vieron, puestos (esos 
ojos de lince, de la ociosidad) en la solicitud de don Femando (I, 
28.133) : frase oscura dejpuro el ípt ica .—Cuya vista me t u r b ó de ma­
nera, que me quito l a de mis ojos, y enmudec ió la lengua (1,28,134). 
—quando fuera razón. Pues dessa manera, dixo el Cura, quiero leer­
la por curiosidad, siquiera t e n d r á (la novela) alguna (razón, razona­
miento, cuento) de gusto (I, 32, 160).—no le dexaron dormir n i sos-
segar un punto, y juntauansele los que le faltauan de sus medias (11, 
46, 172).—trae consigo a la que llaman Dulcinea del Toboso, con 
orden de darte, la (orden) que es menester para desencantarla (11, 
34.134) .—En fin llego el ul t imo (fin) de don Quixote (11, 74, 279).— 
porque vosotros christianos, siempre mentis... B ien podr í a ser esso 
señora , le r e spond í , mas en verdad, que yo la he tratado (la verdad) 
con m i amo, y la trato (la verdad), y la t r a t a r é con quantas perso­
nas ay en el mundo (I, 41, 215): tratar verdad.—sin pedirle la costa 
de la posada, le dexó y r á la buena hora (1,3,10), y después del t í tu ­
lo del cap. 4, empieza: L a (hora) del alna seria, quando.—por ventu­
ra viene v. m. ha hazer alguna tercería?.. . Y o (traer) recado de nadie 
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( ü , ' 4 8 , 180).—Aqui del Rey, y de la justicia (I, 44, 238).—si ya los 
hados inuidiosos... no la han cortado la estambre de la vida: pero no 
auran (hecho tal), que no han de permit i r (II, 38, 146): elipsis muy 
usada al responder con s i (Cfr. Adverb. si).—Yo me contento, res­
p o n d i ó Corchuelo de hauer caydo de m i burra, y de que me aya 
mostrado la experiencia lá verdad de quien tan lexos estaña (de ella) 
(11,19, 72).—de no tocarle en n i n g ú n punto de la andante caualleria, 
por no ponerse a peligro de descosser los (puntos) de la herida que 
tan tiernos es tañan (11, i , 1).—Donosa majader ía , respondioel Comis-
sario (I, 22, 93).—y le conteys JJMMÍO por punto todos los que ha teni­
do esta famosa auentura (I, 22, 94).—que el traerlas a la memoria 
no me sirue de otra cosa, que a ñ a d i r otras de nueuo (I, 24, 102): que 
de añad i r .—como de verse en punto que no sabia el que poder to­
mar en tan repentino, y no esperado negocio (I, 44, 238).—daré 
entera, y clara noticia. Para aquellos que la tenian del humor de 
don Quixote (1,45, 240).—aueys alegado y prouado mal de vuestra 
parte. No l a tenga yo en el cielp....si (I, 45, 241).—Donde se cuenta 
l a que dio de su mala andanza la d u e ñ a Dolor ida (I, 38, 144).—una 
m a ñ a n a antes del dia (que era uno de los calurosos del mes de l u -
lio) (I, 2, 4) .—Querr ía que vuestra merced me leí hiziesse de salir a 
la puerta del castillo (11, 31,117).—y por no estar m i padre en el 
lugar, le tune yo de ponerme en el trage que vees (11, 60, 231).— 
Dios os perdone el agrauio que aueis hecho a todo el mundo, en 
querer boluer cuerdo al mas gracioso loco que ay en el (11, 65, 
251).—con boluerse a salir del aposento m i donzella, yo, dexé de 
serlo (I, 28, 136).—y nos encanten, en pewa de la que les quere­
mos dar (I, 6,16).—que no eran sino molinos de viento, y no l o 
podia ignorar, sino quien lleuasse oíros tales en la cabega (I, 8, 
23).—Tu, que con tantas s in rasones muestras | L a razón que me 
fuerza a que l a haga (1,14, 48).—en termino le veo, que no usando 
el que deue, usará el de la fuerga (I, 28,136).—No es sino s e ñ o r 
de lugares..., y el que el tiene en m i alma con tanta seguridad, que 
si e l no quiere dexalte, no le será quitado eternamente (I, 43, 229).— 
mouido a lastima, de las que v io que hazia vuestro padre (1,44,236). 
— n i quiera l lenar las cosas tan por el cabo, que no se le halle (11, 26, 
101).—A m i me pesa señor Cauallero de la triste figura, que la p r i ­
mera que v. m. ha hecho en m i tierra aya sido tan mala como se ha 
visto; pero descuydos de escuderos suelen ser causa de otros peores 
sucessos. E l que yo he tenido en veros... (11, 30,115). 

Reticencia: Y a os he dicho hermano, que no me menteys, n i por 
pienso mas esso de los batanes, que voto, y no digo mas, que os ba­
tanee el alma,—donde se puede sufrir, que un cauallero andante, 
tan famoso como v. m., se buelua loco, sin que, n i para que, por 
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una? No rae lo haga dezir la señora , porque por Dios que despotri­
que (I,-25, 115).—quiero que v. m. sepan, señores mios, que a mi me 
llaman: y detuuose aqui un poco, porque se le o lu idó el nombre 
(1,30, 146).—rogué y pedi a m i hermano, que nunca tal pidiera, n i tal 
rogara, y t o rnó a renouar el llanto (II, 49, 187): el llanto interrumpe 
la orac ión después de rogara.—sino por vida de, basta que podria 
ser que (I, 22, 92). 

5. Pleonasmo. 

874. Es lo opuesto de la elipsis. E l empleo de una palabra, que 
gramaticalmente está de sobra, tiene siempre su fundamento en la 
Re tó r i ca , mejor, en el alma que debe infundir las observaciones 
de la Retór ica , en la emoc ión ó en el deseo de claridad mayor ó de 
mayor rel ieve que se quiere dar á la expres ión de un concepto. L o 
hemos ya visto en el empleo del pronombre añad ido al nombre y 
al relativo para aclarar mas los t é r m i n o s de referencia y en la repe­
t ic ión de una misma palabra. L a acumulac ión de t é r m i n o s s inóni ­
mos puede á veces dar v igor al concepto y n ú m e r o á la cadencia 
r í t m i c a de la frase; aunque si se menudea, hace l ángu ido y pesado el 
estilo; nada mas fátuo y desabrido que la amplif icación oratoria, 
cuando huele á artificial y huera. Y en este punto no está l ibre de 
toda censura Cervantes, cuando pretende hacer del re tó r ico , ampl i ­
ficando esos lugares comunes tan comunes en aquella época de i m i ­
t ac ión de los antiguos y de los italianos del renacimiento. P o r ejem­
p lo en las novelas y episodios, ya en la del Curioso impertinente, en 
que imi tó la novela italiana de costumbres, ya en las pastoriles, tan 
del gusto de su época. Pero cuando entra en su propio asunto, cuan­
do hablan Don Quijote y Sancho ó cuando describe, á no ser que 
parodie las descripciones de los l ibros caballerescos ó las de la 
epopeya antigua, nuestro autor es otro hombre, porque se olvida 
de Italia, del Renacimiento y de los romanos, y v ive en España 
arrancando á la naturaleza su v igor y sinceridad, su colorido y su 
alma entera. 

L a redup l icac ión ó repe t ic ión de un vocablo ó de una frase aviva 
y refuerza la expres ión: metieron al Rey Rodr igo viuo viuo en una 
tumba llena de sapos, culebras, y lagartos (11, 33,129).—í/a me co­
nten, y a me comen por do mas pecado auia (id.).—Salga madre Te­
resa, salga, salga (11, 50,190).—que en verdad en verdad, que tengo 
de honrar el Gouierno de m i marido (11, 50, 192).—en fin en fin 
(11, 52, 201). —Zue(/o, luego me pusiera en camino (I, 52, 270).—la muy 
hideputa, puta, que os pa r ió (id.).—No no Sancho amigo, huye huye 
destos inconuenientes (11, 31, 118).— Viua viua el r ico Camacho... y 
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muera, muera el pobre Basi l io (11, 21, 79).—^4ÍM*, agt** valerosos 
Caualleros, aqui es menester mostrar la fuerga de vuestros valero­
sos bracos (I, 7, 20).—^4 señor Rapista: señor Rapista, y quan ciego 
es aquel que (11, 1, 4). 

Repí tese la palabra ó la frase intercalando otras, ó formando 
figuras en su colocación: iVo le mana, canalla infame..., no le mana 
digo esso que dezis, sino ámbar , y algalia (I, 4,13).—Sancho amigo 
duermes? Duermes amigo Sancho? (I, 17, 60).—Hijo Sancho no beuas 
agua, hijo no la heuas, que te matara (I, 17, 64).—Rindióse Camila, 
Camila se r ind ió (I, 34, 172). - E l ventero acabo de creerlo quando 
acabó de oyr semejantes razones (I, 3, 7). 

Repí tese por la vehemencia del afecto uu solo vocablo en varias 
cláusulas: Tenganse todos, todos embaynen, todos se sossieguen, 
oyganme todos, si iodos quieren quedar con vida (I, 45, 242).—tanto 
Emperador de Trapisonda, tanto Felixmarte de Yrcánia , tanto pala-
fren, tanto... (P, 49, 2Q0).—Este soldado, pues..., este Vicente de la 
Roca, este brauo, este galán, este músico, este Poeta (I, 51, 263).—un 
graue Eclesiást ico, destos que gouiernan las casas de los Principes, 
destos que como no naCen Principes, no aciertan a...: destos que quie­
ren...: desíos que...: destos tales digo (11, 31,118).—Cawa/Zero soy, y 
Cauallero he de mor i r (11, 32, 121).—si el que esto entiende, s i el que 
esto obra, s i el que desto trata merece ser llamado bobo, d ígan lo 
(11, 32, 121).—Perseguido me han encantadores: encantadores me per­
siguen, y encantadores me p e r s e g u i r á n hasta (II, 32, 124).—Sancho lo 
dixo, Sancho lo hizo, Sancho torno, y Sancho boluio, como si Sancho 
fuesse a lgún quien quiera (LE, 33,131).—Vio dize la historia el ros­
tro mesmo; la misma figura, el mesmo aspecto, la misma fisonomía, 
la mcsma efigie, l a pespectiua mesma del Bachi l le r Sansón Carras­
co (II, 14, 51)' 

Repí tese la raíz ó tema en distintas flexiones, ó distintas palabras, 
pero que tienen idént ico sonsonete, ó el mismo sufijo con distintos 
temas, á menudo con equ ívoco en la idea: y si otra cosa dixeres, 
mentiras en ello: y desde «ora pa ra entonces, y desde entonces p a r a 
aora te desmiento, y digo que mientes, y ment i rás todas las vezes que 
lo pensares, o lo dixeres (I, 23, 95).—aguardar aqui solo, no solamen­
te a la santa Hermandad, que dizes, y temes, sino a los hermanos de 
las doze Tribus de Israel, y a los siete Mancebos, y a Castor, y a P o -
lux, y aun a todos los hermanos, y hermandades que ay en el mun­
do (id.).—no hazia sino mirarle, y remirarle, y tornarle a mi ra r de 
arriba á baxo (I, 24, 102).—es impossible de toda impossibilidad cum­
p l i r l o (I, 22, 94).—wum lo que vas a dezir. Tan mirado, y remirado 
lo tengo, que (11, 31,119).—y las botas en el ayre, puestas las bocas 
en su boca (11, 54, 206).—aquel caso auia de parar en casamiento 
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(11, 56, 215). — Retráteme el que quisiere.,.: pero no me maltrate 
(11, 59, 228).—quando se vea cargado de dos m i l cuerpos de l ibros, 
'vea tan mol ido su cuerpo (II, 62, 243).—Boluieron a sus bestias y a 
ser bestias (II, 29,114). —le h a r é yo conocer que miente si fuere ca-
uallero, y si escudero, que remiente m i l vezes (I, 45, 239).—Mira y 
remira, passa, y repássa los consejos (11, 51, 196)f —ew trayendo que 
le truxesse (I, 26,119).~en poniendo que puso (11,63, 243).—Pues espe­
rad que espere la noche (I, 88, 199).—dude quien dudare (I, 50, 193), 
y otras construcciones semejantes.—Calló, y no dixo mas (I, 46).— 
Vos soys el gato, y el rato, y el vellaco (I, 22, 93): a-o repetido por 
la ira.—si está en este gremio corro o compañía , el acendradissimo 
Cauallero don Quixote de la Manchissima, y su escuderissimo Panga. 
E l Panga, antes que otro respondiesse, dixo Sancho aqui está, y e l 
don Quixotissimo assi mismo, y assi podreys dolorossissima due-
ñiss ima dezir lo que quisieredissimis, que todos estamos prontos y 
aparejadissimos a ser vuestros seruidorissimos (II, 38, 145), guasa 
muy cervánt ica .—un desgouernado Gouernador (II, 55, 211).—no 
vio la hora don Quixote de verse á cauallo (I, 3,10).—se que es mas 
versado en desdichas que en versos (I, 6, 20).—Mire que digo, que 
mire bien lo que haze (I, 8, 25). -que n i soy cauallero andante..., y 
de todas las malandanzas me cabe la mayor parte (1,17, 61).—em-
buelto y rebuelto en estas, y otras muchas imaginaciones (II, 3,10).— 
otro estruendo que les aguó el contento del agua (I, 20, 75).—algún 
caminante descaminado (I, 23).—Los pocos años de Leandra sir-
uieron de disculpa de su culpa (I, 51, 269).—si os parece que estas 
son partes para que os auentureys á hazerme en todo venturoso 
(I, 44, 238).—Venid acá ladrones en quadrilla, que no quadrilleros, 
salteadores de caminos... para dar el solo quatrocientos palos a qua-
trocientos quadrilleros que (I, 45, 243).—procurar la cura de su locura 
(I, 46, 247). - no ha media hora, n i aun un mediano momento que 
(11, 26, 102).—como adeuinaua su mono, a todos hazia monas, y l l e -
naua sus esqueros (II, 27, 104). 

Otro pleonasmo consiste en añad i r s inón imos , algunos de los cua­
les ya son frases hechas, otros para el chiste ó la vehemencia de la 
frase: salió al campo con grandissimo contento, y alboroto (I, 2, 4).—á 
despecho y pesar (I, 4, 14).—corta y sucintamente (I, 16, 58).—jmso los 
pies en poluorosa y cogió las de Villadiego (I, 21, 84).—ayo y pedagogo 
del alegre Dios de la risa (I, 15, 55).—dando aun vozes toda via ' (I, 
29,144).—si ay viento prospero, mar tranquilo y sin borrasca (id.).— 
que era menester inuentar, y hallar otro (I, 37, 194).—su negra, y piz­
mienta caualleria (I, 38, 201).—el nombre patente, y de manifiesto (11, 
4,16).—pende y cuelga todo el remedio de (11, 38,146).—estuuo en­
cubierta y solapada en la sagacidad de m i recato esta m a r a ñ a (11, 38, 



522 LA LENGUA DE CERVANTES 

148).—no el falso, no el ficticio, no el apócrifo..., sino el verdadero, el le­
gal, y el fiel (11, 61, 236),—Esso si Sancho, encaoca, ensarta, enhila re­
franes (11, 43,162),—por la presteza con que se acabó, se consumió, se 
deshizo, se fue como en sombra, y humo el Gouierno de Sancho (II, 
53, 202).—apartándose á parte (I, 22, 94),—apártate a una parte (I, 21, 
83).—donde aluergan j tienen manida todas las maldades (I, 23,100), 
—donde de nueuo se le renouó la perdida del ruzio (1,29,143), Como 
ejemplo de gradación: L l o r o , rogo, ofreció, aduló , porf ió, y fingió 
Lotario (I, 34, 172), Que el gordo, dessafiador, se escamonde, mon­
de, entresaque, pula, y atilde, y saque seis arrobas de sus carnes (II, 
66,255). 

Conmutación ó re t ruécano: como se v io perdido por m i , y como yo 
no muy ganada por el (U , 63, 246).—que pocas vezes v io a Sancho 
Pan(?a sin ver al ruzio, n i al ruzio sin ver a Sancho (11, 34,133),— 
nunca la langa e m b o t ó la pluma, n i la pluma la langa (1,18, 70).—ni 
vra. presencia puede desmentir vro, nombre, n i vro. nombre puede 
no acreditar vuestra presencia (11, 59, 226).—Para m i sola nació don 
Quixote, y yo para el, e l supo obrar, y yo escriuir (II, 74, 279).—no 
hago caso de tus palabras. N i yo tampoco de las de v, m, (11, 23, 90). 
—quando se ofrecía dexaua Anselmo de acudir a sus gustos, por se­
guir los de Lotario: y Lo ta r io dexaua los suyos por acudir a los de 
Anselmo (11, 33, 160).—Dizenme, que gouiernas, como si fuesses 
hombre, y que eres hombre, como si fuesses bestia (11, 51, 195).— 
desde aora p'ara entonces, y desde entonces para aora te desmiento 
(I, 23, 95).—Luszinda no puede casarse con don Fernando por ser 
mia n i don Fernando con ella, por ser vuestro (I, 29, 140),—Hom­
bres baxos ay, que rebientan por parecer Caualleros, y Caualleros 
altos ay, que parece, que a posta mueren por parecer hombres baxos 
(11, 6, 21),—a cada paso desacreditauan sus obras, su juyzio, y su 
juyzio sus obras (11, 43,161),—adonde quiera eres mia, y a do quie­
ra he sido yo, y he de ser tuyo (11, 48,179).—antes que diesse con­
migo al traues el Gouierno, he querido yo dar con el Gouierno al 
traues (11, 55,212).—dos uñas de vaca que parecen manos de ternera, 
o dos manos de ternera que parecen uñas de vaca (11, 59, 226),—con 
esto caminaua tan de espacio, y el sol en t r aña tan apriessa, y con 
tanto ardor, que fuera bastante a derretirle los sesos (si algunos 
tuuiera) (I, 2,5),—mirauanle y admirauanse (1,16,57),—no le faltara, 
que mirar , y admirar en (11, 61, 235).—la qual, fuera de ser cruel, 
y u n poco arrogante y u n mucho desdeñosa (I, 14, 48).—El quadri-
Uero que se v io tratar tan mal, de un hombre de tan mal parecer 
(1,17, 61),—y como el se v io vestido de cuerdo, y desnudo de loco (II, 
1, 3).—toda v ia llenan un no se que los de las armas a los de las letras 
con un s i se que de esplendor (11, 24, 94).—por auer sido corredor de 
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oreja, y aun de todo el cuerpo (I, 22, 90).—se le passauan las noches 
leyendo de daro en claro, y los días de turbio en turbio (1,1,2).—Don­
de se ponen los versos desesperados del difunto pastor, con otros no 
esperados sucessos (1,14, 46).—Tu, que con tantas s in razones mues­
tras | L a r a s o n que me fuerga a (I, 14,48).—Que fue pastor de gana­
do, 1 Perdido por desamor (I, 14, 51).—o mal me han de andar las ma­
nos. Pues en quanto le parece a v. m. que podremos mouer los pies? 
(I, 15, 53).—un colchón que en lo suti l pa rec ía colcha (I, 16, 56).—que 
a todo da ré tan buena salida, como tune la entrada (I, 30, 150).— 
para conocer las faltas o las sobras de los que predican (II, 3, 13).— 
que se hisieron los cien escudos? deshi&ieronse?... si... boluiera sin 
blanca, y sin el jumento a m i casa, negra ventura me esperaua (II, 4, 
14).—como si al romper el dia no se huuieran de romper las cabegas. 
Por ventura señor Cauallero... Soys enamorado? P o r desuentura lo 
soy (11,12, 43).—la mas cruda, y la mas asada señora (11, 13, 45).— 
arr imo reziamente las espuelas á las trashijadas hijadas de rozinan-
te, y le hizo aguijar (11, 14, 51).—la compra de sus negros requeso­
nes, que tan blanco pusieron a su amo (U, IB, 65).—entre los infinitos 
Poetas consumidos que ay, he visto un consumado Poeta (11, 18, 68). 
—doy al zeloso, al desdeñado , al oluidado, y al ausente, las (libreas) 
que les conuienen, que les v e n d r á n mas justas que pecadoras (II, 22, 
83).—los dos^Regidores a p í e , « / m e m o a mano se fueron al monte 
(11, 25, 95).—entretexiose entre los tres, y hizo quarto en la conuersa-
cion (11, 30, 116).—la mas cruda, y la mas asada señora (II, 13, 45), 
de asi y asá.—Aleada y puesta en pie esta muerte v iua con voz algo 
dormida, y con lengua no muy despierta comengo a decir (11, 35, 
136).—desenterrándonos los huessos, y enterrandanos la fama (11, 37, 
144).—músicas, requiebros, y desuanecimientos, que en los sus desua-
necidos l ibros (11, 44, 167). 

I Concatenación: Callauan todos, y mirauanse todos, Dorotea a don 
' Fernando, don Fernando a Cárden lo , Cárden lo a Luscinda, y Lus -

cinda a Cárden lo (I, 36, 189). E l barbero aporreaba á Sancho, Sancho 
mol la al barbero, don Luys... el Oydor le defendía, don Fernando 
tenia debaxo de sus pies a un quadrillero (I, 45, 241).—Y assi como 
suele dezirse, el gato al rato, e l rato a la cuerda, la cuerda al palo: 
daua el harriero a Sancho, Sancho a la moga, la moga a el, el vente­
ro a la moga (1,16, 59). 

6. Frolepsis. 

JC75. Consiste en anticipar una palabra, sacándola de su propio 
lugar con p l fin de que resalte mas en la frase. P o r prolepsis pueden 
explicarse varios idiotismos castellanos, intraducibies á otras len-
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guas é inexplicables por las leyes ordinarias. Ojos que no veen, co­
raron que no quiebra (11, 67, 258). E n este refrán, ya citado en idén­
ticos t é r m i n o s por el Comendador griego, las palabras que había 
que hacer resaltar son ojos y coraron, que se contraponen y encie­
rran todo e l sentido: á ellas se sacrificó el resto de la frase. E l giro 
ordinario pide: lo que los ojos no ven no quiebra ó mueve el cora­
zón. E l pr imer que se refiere al objeto de veen, el segundo que á co­
raron. Hay prolepsis de ojos y coraron, dejándose para después el re­
relativo y para el fin el verbo. Idén t ico g i ro se encuentra en este 
otro an t iqu í s imo refrán: Sardina que gato lleva, galduda va. Galdu-
da vale perdida en Eúskera ; y esto basta para asegurar su an t igüe­
dad ya para el tiempo del Marques de Santillana, que lo decían las 
viejas tras el huego, al amor de la lumbre. P o r an t ic ipac ión se expl i ­
can las frases: campo de pan llevar, horno de pan cocer, hombre de ar­
mas tomar, donde se deja el verbo para lo ú l t imo , y que como en 
libros que leer, pan que comer, está en infinit ivo. E l adjetivo ó el nom­
bre se ponen igualmente antes del relativo, y el verbo al fin en estas 
otras frases: se han de querer, o buenos, o malos, que sean ( ü , 16,57). 
— L a verdad que diga (11, 14, 51).—por arrogante que sea (I, 37, 194). 
—por feas que seamos las mugeres (I, 28,134).—y quan mal que es­
tas en la cuenta (I, 7, 21).—golosaso, comilón que tu eres (I, 2, 7). Y 
en las vulgar ís imas: «por muchos que sean», «no es gran cosa, que 
d igamos», «de estéril é ingrato, que era, se ha convertido en», y 
<mas que hubiera» , etc., etc. L o mismo en: libre que se vio, juntos 
que fueron, concluida que tuvieron la obra, leído que hubo la carta. 

Es l inda cosa esperar los sucessos, atrauesando montes, escudri­
ñ a n d o seluas, pisando peñas , visitando castillos, aloxando en ven­
tas, a toda discreción sin pagar, ofrecido sea al diablo el mara-
uedi (I, 52, 274). Es decir n i un m a r a v e d í que, se pueda dar al 
diablo, n i un maldito maraved í , como decimos con la misma frase: 
«eso no tiene maldita la gracia», por «maldita que sea la gracia», 
donde maldita equivale á ofrecido sea a l diablo, y esto á ofrecido que 
sea al diablo. Aquí á la prolepsis se añade la elipsis: dos factores 
p r inc ipa l í s imos de laSintaxis castellana. Tanto que mejor (11,30,116): 
el que cualquiera d i r ía que está aquí como eco de las frases ante­
riormente explicadas. Por las mismas se explica el otro modismo: 
en trayendo que le truxesse (I, 26, 119).—en poniendo que puso los 
pies en el don Quixote (II, 63,243),- en hallando que halle (11, 4,14). 
Y el no menos famoso: salga lo que saliere (II, 3, 12).—sea lo que 
fuere (I, 2, 7).—dude quien dudare (I, 50,193).—sea quien se quisie­
re (I, 59, 228).—lleguen por do llegaren (11, 60, 229).—venga lo que 
viniere (I, 5, 17).—falte lo que faltare (I, 20, 76).—lleuasse lo que 
lleuasse (I, 20, 78). 
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7. Anacoluto. 

876. Consiste en cambiar gramaticalmente a lgún elemento de la 
orac ión , con lo que se interrumpe y se in ic ia otra. E n la conversa­
ción ordinaria es comun í s imo ; debe de evitarse en el lenguaje lite­
rario^ á no ser que se trate precisamente de remedar la conversa­
c ión familiar: v. m. temple su colera, que según me parece, ya e l 
diablo ha dexado el ruzio, y buelue a la querencia (I, 11,39): el con­
texto declara que el que vuelve es el rusto, pues del diablo no pu­
diera decirse; pero según suena el diablo es el que vuelve. Grama­
ticalmente se ha cambiado de sujeto, lo era el diablo, y lo es el r u ­
zio desde el verbo volver . Quiso ver el Emperador aquel famoso 
templo de la Rotunda, que..., y es el edificio, que mas entero ha que­
dado de..., el es de hechura de una media naranja... sin entrarle otra 
luz que la que le concede una ventana, o por mejor dezir, claraboya 
redonda que está en su cima, desde la qual mirando el Emperador e l 
edificio estaua con el, y a su lado un Cauallero Romano..., y auien-
dose quitado de la claraboya, dixo al Emperador (11, 8, 28): comien­
za el Emperador como sujeto, y acaba como t é r m i n o indirecto, cam­
b iándose el sujeto tres veces, el Emperador, el (edificio), y u n Caua­
llero. 

No es siempre un defecto e l cámbio de sujeto, n i el anacoluto. E l 
habla nace en la imag inac ión y en el corazón, tanto por lo menos 
como en la cabeza. E l que al describir está viendo en su fantasía e l 
cuadro que trata de pintar, se olvida de la consecución lógica de las 
palabras, arrastrado por los rasgos que mas le hieren los ojos del 
alma. E l que habla pose ído de la emoc ión que él mismo comunica 
á sus personajes, se deja arrebatar de las pasiones que le embargan, 
y la pas ión ciega la vista de manera que no se vea esa misma con­
secución externa de los vocablos. Ser ía lo mas i lógico del mundo 
que el apasionado hablara con la co r recc ión fría del filósofo. Esas, 
al parecer incorrecciones, son los toques mas felices del artista, que 
al dejar escapar ese brochazo, ó b o r r ó n , pinta en él toda su alma. 
Cada estado an ímico tiene su lenguaje, y la g r amá t i ca ha de estar en 
esto supeditada al arte. Toda la famil ia de los Panzas habla á lo rús­
tico, y en sus frases puede verse el anacoluto del estilo familiar. No 
es menos artista Cervantes en este, que en el noble de Don Quijote, 
antes lo es m u c h í s i m o mas. C ice rón que apenas deja escapar un 
anacoluto en sus arengas y oraciones, los prodiga en los Diá logos 
filosóficos, escritos a r t í s t i camente con la soltura propia de la con­
versac ión . 

E l qual como entró por aquellas mon tañas , se le alegro el cora-
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Qon (I, 23, 96): en vez de a l cuál. Sobra que por haberse mudado 
la cons t rucc ión en: Y juro... que si en esto, señor , me complazeys, 
de seruiros (I, 24,102): que os s e r v i r é , ú os juro de serviros. P re ­
gun t ándo l e la causa de su venida á pie, y de tan v i l trage vestido: lo 
qual el mogo, assiendole fuertemente de las manos..., le dixo (I, 44, 
238): se interrumpe la orac ión empezada en lo quál , de modo que 
esta frase queda suelta y sin conex ión gramatical, oyendo 6 visto lo 
cual...—y quien a nosotras trasquilo, las tixeras le quedaron en la 
mano (II, 37, 144).—y pues n i eres su pariente... (I, n): no se termina 
el pe r í odo .—Oyendo lo qual donQuixote se le dob ló la admi rac ión , 
y se le ac recen tó el pasmo (11, 55, 211).—Orbaneja el P in tor de Vbe-
da, a l qual p r e g u n t á n d o l e , que pintaua, r e s p o n d i ó (IT, 3,12): errata 
por el qual, ó anacoluto, mudada la o rac ión . Otro tanto en: uno de-
llos.,., le vino a la memoria (I, 45, 242): á uno.—que yo pecador fui a 
Dios, no se me entiende nada destas priessas (11, 53, 202). 

E n la 11, c. 26,100: Esta figura... es la mesma de don Gayferos, a quien 
su esposa... se ha puesto a los miradores de la torre, y habla con su es­
poso, creyendo que es a lgún passagero... L a idea está clara, por mas 
que la cons t rucc ión sea defectuosa, por anacoluto: á quien por «con 
quien» se ha puesto a los miradores de la torre «á hablar>; la o rac ión 
de relativo se interrumpe, y se introduce otra, y habla con su esposo. 
Pe l l i ce r co r r ig ió mal, «á quien su esposa esperaba, y ya vengada 
del atrevimiento...>; pues no le esperaba y aun tenía motivos para 
creer que la había olvidado. Clemencin corrige: <á quien no o l v i ­
daba su esposa, y ya vengada... se ha puesto á los miradores . . .»: bien 
corregido; pero no es razón se corri ja un anacoluto, que se le escapó 
á Cervantes ó quien sabe si lo puso á drede en boca del muchacho 
por lo de prisa y ceñ ido de la declarac ión. 

E n la II, c. 24, 92: siguieron todos tres el derecho camino de la venta, 
a la qual llegaron un poco antes de anocheser, dixo el pr imo a don Qui-
xote, que llegasen a ella a beuer un trago. Apenas oyó esto Sancho 
Panga, quando encaminó el ruzio a l a hermita. L a Academia cor r ig ió 
poniendo «ermita» en lugar de ella, y «ella» en lugar de ermita; 
pero, como dice Clemencin, todav ía no alcanza la enmienda, si no 
se suprimen las palabras a la qual llegaron un poco antes de anocheser. 
P o r su parte no hace otra co r recc ión . E l sentido es claro y está bien 
e l texto, con solo advertir que a ella se refiere no á la venta, con­
forme á la gramát ica ; sino á la ermita, conforme al sentido, ya que 
quien lo propone es el pr imo, el cual ten ía su ermita en la cabeza 
y en el deseo, como se ve por la frase anterior: donde quisiera el 
pr imo que se quedaran, y conforme á su mente (xaxá oóveoiv) habla y 
se ha de entender lo que dice, que llegassen a ella. Cuanto á la cons­
t rucc ión de la orac ión , la relativa o la qual llegaron u n poco antes de 
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anocheser, es una an t ic ipac ión á lo que sigue, un paréntes is . Siguie­
ron el camino de la venta, y al pasar junto á la ermita, dijo el p r imo 
que se llegasen á beber un trago. 

8. Colocación de la«t palabras. 

S677. E n Chino y aun en F r a n c é s el lugar que ocupan las pala­
bras declara á menudo su valor lógico; en castellano en casos ra r í ­
simos y que deben evitarse empleando otro giro. Juan ama á Pedro, 
á Pedro ama Juan, ama Juan á Pedro, ama á Pedro Juan: puede de­
cirse de las cuatro maneras. Pero hay ciertos principios que r igen 
en la co locac ión de las palabras. 

1. Las palabras integrantes, que mas bien son partes de pala­
bras, tienen su lugar fijo, como los afijos de otras lenguas: por ejem­
plo el a r t ícu lo , las preposiciones, las conjunciones, los demostrati­
vos determinativos, no pueden i r mas que delante: el hombre, no 
hombre el, como hom-o no o-hom; para t i no t i para, como ti-bi no 
bi-ti, dice que vengas no dice vengas que, y m i r a que mientes, s i otra 
cosa dices, no á lo vizcaíno y mientes, que mi ra s i otra dises cosa 
(1,8,26). 

2. Las palabras fraseológicas, es decir que forman una frase no -
minal , adjetiva, adverbial, forman t a m b i é n un todo, aunque mas 
flojo que en el caso anterior, y d i f íc i lmente admiten t r a spos i c ión : 
cura de aldea no de aldea cura; el de lo verde, no el lo de verde, n i 
verde el de lo, etc.; antes de anoche, no de anoche antes; Felipe s egun-
do, no segundo Felipe, que es cosa distinta, pero sí el segundo Fe l ipe ; 
de buenas á primeras no á primeras de buenas; hacer añicos, no añicos 
hacer, aunque sí añicos l a hizo (la mesa); u n tente en p ié , no un en 
p i é tente; u n no se qué, no u n qué no sé. 

3. E n los demás casos, es decir t r a t ándose de formas (consten de 
una ó mas palabras), que como un todo se emplean en e l hab í a, e l 
castellano admite gran libertad. H a y que d i s t ingu i r e l orden lógico 
y el oratorio. 

4. Conforme al orden lógico el sujeto parece debe i r delante del 
predicado, pues indica el concepto determinable y genér ico que ha 
de ser determinado, especificado, aclarado por el predicado; en 
torno de cada uno de estos dos polos han de colocarse las de-
mas palabras complementarias, antecediendo las mas esenciales y 
conexionadas con dichos t é r m i n o s á las mas secundarias y menos 
dependientes. E l atributo va junto al t é r m i n o á que se refiere, e l ele­
mento predicat ivo enseguida del verbo, e l t é r m i n o directo antes 
que el indirecto, y éste antes que los circunstanciales, el adverbio 
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junto al verbo, las oraciones subordinadas detras inmediatamente de 
las subordinantes, etc. 

5. Pero el orden oratorio, quiero decir del habla ordinaria, no es 
el lógico dicho, pues lo mas lógico es que la idea que principalmen­
te interesa quiera salir antes que las demás , que solo sirven para 
acompañar la ; y esa idea puede ser á veces la mas secundaria de l a 
p ropos i c ión lógica. E l que pregunta echa por delante el objeto de l a 
pregunta, quién viene, dónde vive, cuándo vendrá, j no viene quien, 
vive donde, vendrá cuando. E l que se admira prorrumpe ante todo en 
el objeto que le l l amó la a tención: 0 lohosescas tinajas, que... (11,18, 
65).—Ocanalla g r i tó a esta sazón Sancho (II, 10,36), y nó: g r i tó Sancho: 
0 canalla. E l que niega echa por delante la negación , antes que e l 
verbo, y la af irmación el que afirma (Cfr. Adverbios si, no). 

Pero cualquiera otra palabra ocupa el pr imer lugar, cuando es l a 
mas importante. Y en esto el castellano tiene ya en parte su coloca­
ción ordinaria, y el artista de la palabra escoge á su gusto. L o co­
rriente es que el verbo preceda al sujeto, por parecemos mas p r i n ­
cipal , tanto que el sujeto comunmente se omite; que está por nacer 
hombre que me haga voluer las espaldas (11, 19, 72); pero: que yo es­
pero de hazeros ver estrellas á medio dia (id.). Pocos como Cervantes 
en el tino con que ordena los vocablos; pero es que pocos le h a b r á n 
llegado en imitar el habla ordinaria en lo que tiene de apasionado 
y sincero. P o r cualquier palabra comienza su pe r íodo , y siguen las 
demás como si aquella fuera su colocación ordinaria; pero esa cual­
quier palabra es la que en cada caso l leva consigo la fuerza de l a 
emoc ión ó del in te rés . E n esso de boluer, o no las espaldas, no me 
meto, r ep l i có el diestro, aunque... (id.): el boluer es lo primero, la ne­
gativa lo segundo, Zas espaldas lo tercero, el no meterse lo cuarto, e l 
hablar e l autor lo ú l t imo . Aora se vera, r e s p o n d i ó Corchuelo (id.): 
aora l leva toda la fuerza del desafío. No ha de ser assi dixo a este 
instante don Quixote (id.): el no es la mejor lanzada que echa abajo 
todo lo que procede. L a energía del estilo pende sobre todo de esta 
colocación de los té rminos . E n esta parte es admirable el habla po­
pular. No hay mas que oi r á Sancho, siempre que puede. P o r ejemplo: 
Esso juro yo bien,cMcMZZaííalehuuieran dado, que le abrieran de arr iba 
abaxo..., bonitos eran ellos para sufrir semejantes cosquillas..., tapa­
boca le huuieran dado que no hablara mas en tres años, no sino to-
marase con ellos, y viera como escapaua de sus manos ( U , 32, 122).— 
Labrador soy,Sancho Panga me llamo, casado soy,hijos tengo y de es­
cudero s imo (11,32,127).—Tan buen pan hazen aqui como en Francia , 
y de noche todos los gatos son pardos; y assas de desdichada es la 
persona que a las dos de la tarde no se ha desayunado, y no ay esto-
mngo que sea un palmo mayor que otro (II, 33, 129). 
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Pero hay otro p i inc ip io , que debe regularla y es el ritmo 6 euritmia, 
el que Cice rón llamaba numerus y nosotros decimos sonoridad ó ca­
dencia de la frase. L a sonoridad exige que se eviten las aliteraciones, 
la r eun ión de silabas que suenan con un mismo timbre, los versos en 
general, muy r í tmicos , los hiatos difíciles; en cámbio resulta el pe r íodo 
sonoro de la combinac ión bien mezclada de vocales y consonantes, de 
cierta igualdad relativa en las cláusulas, en la p ró tas i s y apódosis , del 
acabarlo con un ritmo sonoro, como el dácti lo seguido de troqueo. 
Claro está que esta euritmia tiene que subordinarse á la idea y al 
estilo general de lo que se habla ó escribe; pero en todo caso, sea el 
estilo ondulado y extendido, sea cortado y por saltos, el ritmo de 
una ó de otra clase, es uno de los secretos del arte l i terario. Cervan­
tes, cuando quiere escribir con sonoridad, es el que mejor lo consi­
gue en castellano: véanse las descripciones y los discursos, por ejem­
plo, cuando describiendo la salida de Don Quijote pretende remedar 
la h o m é r i c a manera de las descripciones caballerescas: «Apenas 
auia el rubicundo Apolo...» (I, 2, 4), las de los ejérci tos fantaseados á 
vista de las manadas de oveja (1,18), el discurso de la edad de oro 
(I, 11), la fantasía del caballero que llega al palacio de un rey (I, 21), 
e tcétera . 

No debe omitirse la tendencia del castellano á poner el verbo an­
tes del nominativo, y la mas general todav ía á poner tras el verbo 
inmediata ó mediatamente su objeto ó t é r m i n o directo: la elegancia 
y el r i tmo penden en gran parte de esta tendencia, aunque está su­
bordinada á la energ ía que haya de l levar el sujeto ó el objeto, cuan­
do se ponen delante del verbo. L a gracia pende sobre todo de la elip­
sis, c o m u n í s i m a en castellano y mas en Cervantes, y que merece 
m e n c i ó n á parte, y la elegancia y soltura del l ibre empleo del infi­
ni t ivo, del gerundio y del adjetivo part icipial absoluto, tres meca­
nismos en castellano de l ibre engranaje, de condensac ión de fuerzas 
y de rotundidad sonora, que tan bien hemos visto los maneja Cer­
vantes. 

Cuanto á la co locac ión de las cláusulas en el periodo, de manera 
que éste resulte rotundo y sonoro, no me d e t e n d r é á repetir lo que 
se p r e c e p t ú a en todos los tratados de Re tó r i ca y que W e i l (De l'or-
dre des mots) por principios mas científicos ha puesto ya en su pun­
to. M u y de notar es la obse rvac ión de que al comenzar un pe r íodo 
se ponga a lgún complemento de lugar ó tiempo. Ejemplos abundan, 
y baste recordar el comienzo del P r ó l o g o : Desocupado lector, s in 
juramento me podras creer (I, n); y el del pr imer capí tu lo : E n un lu ­
gar de l a Mancha... (1,1,1). Digna es de citarse la carta amorosa halla­
da en la maleta (1,23, 97), por la s imet r ía elegante de las cláusulas , 
y lo an t i t é t i co de la co locac ión de las palabras, que en otra ocasión 

84 
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pareciera tal vez hasta rebuscado. Es un modelo del estilo de los so-
fistasrgriegos, j de lo mas elegante que en este g é n e r o escr ib ió Cer­
vantes. 

9. Trasposición. 

%7&. Mas bien ha de considerarse como un defecto, debido al 
atropello con que salen las partes y cláusulas de la orac ión , que no 
como una figura re tór ica . E n Cervantes, aunque pocas, se encuen­
tran algunas trasposiciones violentas: sin esperanza de libertad a l ­
guna (I, 89, 204), en vez de: sin esperanza alguna de libertad.—era 
facilissima cosa aun embarcarse en la mitad del dia (I, 40, 212), por: 
embarcarse aun en la mitad del dia.—y sin ninguno de todos ellos 
echar mano á las armas (I, 41, 217), por: sin echar mano ninguno de 
ellos á las armas.—nos cuentan... las hazañas punto por punto y dia 
por dia que el tal cauallero hizo(1,50,263), por: nos cuentan punto por 
punto y d ía por día las hazañas que el tal cauallero hizo.—en dexan-
do mol ida a la d u e ñ a los callados verdugos (la qual no osaua quexar-
se) acudieron a don Quixote (11,48,183), por: los callados verdugos, en 
dexando mol ida a la d u e ñ a (la qual no oxaua quexarse) acudieron.— 
sacar a m i estomago de sus quizios, el qual está acostumbrado (U , 49, 
184), por: de sus quizios a m i estomago.—escriuir las cartas á Teresa 
de la respuesta (11, 50,193), por: se ofreció a Teresa para escriuir las 
cartas de l a respuesta.—se me vino á la memoria un precepto, entre 
otros muchos, que me dio m i amo (II, 51,195), por: un precepto que 
entre otros muchos me dio m i amo.—costumbre de mudar las cosas 
de unas en otras, que tocan a m i amo (II, 56,215), pon mudar de unas 
en otras las cosas que tocan a m i amo .—pon iéndo le un l i b ro en las 
manos que t ra ía su c o m p a ñ e r o (11,59,227), pon pon iéndo le en las ma­
nos un l ib ro que t ra ía . Sobre todo el relativo debe seguir á lo que se 
refiere, sino se quiere que el sentido resulte ambiguo y hasta r i ­
d ículo , como en el ú l t imo ejemplo, y en este otro: faele respondido 
por uno de los cautivos en lengua castellana (que después pa rec ió 
ser renegado ospañol ) (11, 63, 245), donde la lengua castellana pa­
rece ser e l renegado, y los cautivos parecen serlo en castellano; pu­
siera: fuele respondido en lengua castellana por uno de los cautiuos, 
que después .—cre í ansí mismo, que ella si fuera la que deuia, y la 
que entrambos pensauamos, ya te huuiera dado cuenta de m i so l ic i ­
tud (I, 34, 176): que está demasiado lejos del verbo.—dexaua hecho 
el daño en aquella casa, que después se ve r í a (I, 7, 21): hecho en 
aquella casa el daño que.—aquel de Baldouinos, y del Marques de 
Mantua quando Carloto le dexo herido en la m o n t i ñ a (I, 5,14): e l he­
r ido no fue el Marques, sino Baldovinos.—Abran v. m. a l s e ñ o r Ba l -
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douinos, y al señor Marques de Mantua que viene mal ferido (I, 5, 
16): el mal ferido es Baldovinos .—Pidió las llanes á la sobr iña del 
aposento, donde estauan los l ibros (I, 6, 16): las llaves del aposento, 
—ya tienen estos malandrines por uso, y costumbre de mudar las 
cosas de unas en otras, que tocan á m i amo (11, 56, 215): las cosas, 
que.—en un camaranchón , que en otros tiempos daua manifiestos i n ­
dicios que auia seruido de pajar muchos años (I, 16, 561: había ser­
v i d o en otros tiempos. 

OTRAS FIGURAS RETORICAS 

1t79. L o que en ciertas obras pudiera censurarse como abuso de 
conceptos agudos, alambicados, juegos de vocablos, etc., en el Qui­
jote no puede menos de alabarse como tesoro de gracias y chistes 
inimitables é intraducibies á otros idiomas, por haberse propuesto 
Cervantes en toda su obra hacer re í r , r idiculizando todos los con­
vencionalismos sociales. Creo, pues, ú t i l reunir aqu í algunas de las 
figuras retór icas , para abr i r camino al lector, que desee penetrar 
bien todas las bellezas de esta novela, sin pretender por eso agotar 
e l océano inagotable de su ingenioso autor. 

Equívocos: Alboro tóse el Doctor viendo tan colér ico al Gouerna-
dor , y quiso hazer tirte afuera de la sala (11, 47,176): el Doctor de 
Tirte fuera, re t í ra te á fuera.—Fue luego a ver a su rozin y aunque 
tenia mas quartos que un real (I, 1, 3). — v io que era Pa lmer in de 
Oliua... Pa lmer in de Ingalaterra... Essa Oliua se haga luego raxas: y 
essa Pa lma (I, 6,18),— No se curó el arriero destas razones (y fuera 
mejor que se curara, porque fuera curarse en salud) (I, 3, 9). — la 
qua l prosiguiendo su rastrillado, torcido, y haspado hilo, cuenta (I, 
28,130): la historia.—estarse leyendo en estos desalmados l ibros de 
destienturas (I, 5,15): por aventuras desventuradas.— De lo que yo 
me marauil lo, es de que m i jumento aya quedado l ibre , y sin costas, 
donde nosotros salimos sin costillas (I, 15, 55). — una peladi l l la de 
arroyo... otra almendra (I, 18, 68).—digno de merecer amar tan alta 
señora , como Dulcinea del Toboso. Tan alta es, r e spond ió Sancho, 
que a buena fe, que me llena a m i mas de un coto (I, 31,152).—el Ca-
uallero de l a triste figura auia de ser aquel, que auia de desfigurar 
las mías (11, 26,102).—porque no viessen a l molido hidalgo tan mal 
caudllero (I, 5, 15): atravesado sobre el jumento. — Mucho me pesa, 
que ayas dicho, y digas, que yo fuy el que te saqué de tus casillas, 
sabiendo, que yo no me q u e d é en mis casas (II, 2, 7).—yo he visto y r 
mas de dos osnos a los Gouiernos, y que Ueuasse yo el mió, no seria 
«osa nueua (11, 33, 131). — Pedro Rezio de Agüero... pues señor Doc-
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tor Pedro Rezio de mal Agüero (11, 47,175). — a vista de la gran l a ­
guna Meona, digo Meotides (11, 29,144). — vistes allá entre essas ca­
bras a lgún cabrón? No señor...: pero o i decir, que ninguno passaua 
de los cuernos de la Luna (11, 41,158).—el qual se auia de llamar, s i 
mal no me acuerdo, don Agote, 6 don Gigote. Don Quixote di r ia , se­
ñ o r a (I, 30, 147).—se le passauan las noches leyendo de claro en c l a ­
ro, y los dias de turbio en turbio (1,1,2).—no para tomar el mono, sino 
la mona (II, 26, 103). — en un estrado de mas almohadas de vel ludo 
que tuuieron Moros en su linage los Almohadas de Marruecos (II, 5r 
18).—ni pesada, n i por pesar (11, 35, 137).—veraslos l lo rar hilo a hilo,. 
y madexa a madexa, haziendo surcos, carreras, y sendas por los her­
mosos campos de mis mexillas (11, 35, 138).—y dixo a la esforzada, y 
no forjada (11,45,172).—porque las mas oliscan a íerceros, auiendo de-
xado de ser pr imas (11, 40,150).—y pocoa poco, y porque es taña m o l i ­
do y no podia yr , mucho a mucho, se fue a la caualleriza (II, 53,203).— 
Par diez, que me ha quadrado, y aun esquinado tal genero de v ida (II, 
67, 257).—mas traéis semejanza de desgouernado, que de Gouernador 
(11,73,275).—qualquier cauallero andante, 6 por andar,—tres tocado­
res por lo menos, si por lo mas las ligas (11,57,217). — y nos quitaron 
hasta las barbas (todo), y de modo nos las quitaron, que le conuinoal 
barbero ponérse las posesos (1,29,145).—sino que m i amo se sale, sále­
se sin duda. Y por donde se safe señora...(11, 7,22).—que ellas son (las 
gallinas) tan buenas, tan gordas, y tan bien criadas, que no d i r á n una 
cosa por otra si rebentasen (11, 7,23).—pacto tácito, o espreso con el de­
monio. S i el patio es espeso j del demonio, d ixo Sancho, s in dudadeue 
de ser muy sucio patio (11,25,98).—hechas las espadas sacabuches (11, 
27, 106), de sacar el buche, las tripas.—Y dad gracias a Dios Sancho, 
que ya que os santiguaron con un palo, no os hizieron el persignum 
Crusis con un alf ange (11, 28,108).—aunque tonto eres hombre veri-
dico. No soy verde, sino moreno (11, 41, 154).—que siempre oygamos 
buenas nueuas de vuestras fechurias (11,57,218).—o deslocado su amo, 
que no fuera poca ventura, si deslocado quedara (11,64,250).—Cami­
nad Trogloditas, callad barbaros, pagad Antropófagos , no os quexeis 
scitas, n i abrá i s los ojos Polifemos...: nosotros tortolitas, nosotros 
barberos, n i estropajos, nosotros perritas, a quien dizen cita, cita... 
(11, 68, 261).—como se oyeron l lamar domél las , cosa tan fuera de su 
profession (I, 2, 5).—Pensó el huésped , que el auerle llamado Caste­
llano, auia sido por auerle parecido de los sanos de Castilla (I, 2, 6). 
—Como aya muchas truchuelas... p o d r á n seruir de una trucha (1,2, 6), 
—le acontec ió á m i señor tio, estarse leyendo en estos desatinados 
l ibros de desuenturas (I, 5, 15).—bebida del feo Blas (1,15, 53).—sus 
desuariadas cauallerias, y mal andantes pensamientos (I, 21, 83).—A 
todo lo qual estaña tan atento el Oydor, que ninguna vez auia sido 
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tan oydor como entonces (I, 42, 227).—que de tal manera canta, que 
encanta (1,42,229).—O ciara, y luziente estrella, [ E n cuya lumbre me 
apuro (I, 43, 229): en la doncella CZaro.—que yo le huue de creer, y 
aun querer, sin saber lo que me quer ía (I, 43, 230).—a donde aun to­
d a v í a t r a í a n los dos huespedes a mal traer al ventero (I, 44, 237).— 
estas visiones... no son del todo católicas. Católicas m i padre... como 
han de ser católicas, si son todos demonios (I, 47, 249).—Aquel que 
en Rozinante errando anduuo (I, 52, 275), errante y cometiendo ye­
rros.—se l lama Cide Hamete Berengena. Esse nombre es de Moro... 
A s i será..., porque por la mayor parte he oydo dezir, que los Moros 
son amigos de herengenas (11,2, 9).—por lo menos han de saber gra­
mática. Con la grama bien me auendria yo, pero con la tica, n i me 
t iro, n i me pago (IT, 3,12).—si se ha de par t i r y ha&er tajadas el So l 
(11, 6, 20).—si tuuiera cien lunares... no fueran lunares, sino lunas, y 
estrellas (11, 10, 36).—Por Dios, dixo Sancho, que vuessa m. me trae 
por testigo de lo que dize a una genti l persona, puto y gafo con la 
a ñ a d i d u r a de meon, o meo, o no se como. Rióse Don Quixote de la i n ­
t e r p r e t a c i ó n que Sancho auia dado, al nombre y al computo, y 
cuenta del cosmógrafo Ptolomeo (11, 29, 112).—que he llenado em-
baxadas á altas y crecidas señoras (II, 30, 114). —Perlerines; aunque si 
va a dezir verdad, la doncella es como una per la Oriental (11, 47, 
177).—ollas podridas, que mientras mas podridas son, mejor huelen 
(11, 49, 184).—el Aranxuez de sus fuentes (II, 50, 189), por manantial 
y Haga.—Sin duda este tu amo, deue de ser un loco. Como deue, no 
deue nada a nadie, que todo lo paga, y mas quando la moneda es 
locura ( ü , 66, 256). 

seso. Hipérbole: de los bracos largos que los suelen tener algunos 
de casi dos leguas (I, 8, 23).—no es dado á los caualleros andantes 
quexarse de herida alguna, aunque se le salgan las tripas por el la 
(I, 8, 24).—se leuantó mas l igero que un gamo, y c o m e n t ó a correr 
por aquel l lano, que no le alcanzara el viento (I, 21, 83).—cien m i l 
n i ñ e r í a s (1,27, 125).—arrojo de si mas rezio que una escopeta quanto 
dentro tenia (I, 18, 69).—vómito las tripas sobre su mismo s e ñ o r 
( ídem).—no pa rec ía sino que en aquel instante le auían nacido alas a 
Rozinante (1,19, 72).—aquella agua..., que parece que se despeña , y 
derrumba desde los altos montes de la luna (I, 20,76).—que me hizo 
vomitar las assaduras (I, 21, 84).—baxó de la costezuela como UQ 
rayo (1,18, 68).—donde el humor de mis ojos ac recen t a r á las aguas 
deste p e q u e ñ o arroyo (I, 25,110).—la tengo tan mala, que muchas 
vezes se me o lu ída como me l lamo (I, 25, 113).—los villetes... eran 
infinitos (I, 28, 134).—dexar de allí a poco caer por sus ojos dos 
fuentes de lagrimas (I, 28,137).—con aquella cara, que del un cabo 
tenía el sol, y del otro la Luna (1,12, 38).—al cabo de auerse roydo 
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la mitad de la yema de un dedo (I, 26,118).—tenerme compañía. . . , 
hasta el cabo del mundo (I, 28, 137).—admiró á Sancho, suspendió a 
don Quixote, hizo parar al Sol en su carrera, para ver las(n, 58,221). 
—si como estas redes... ocuparan toda la redondez de la tierra, bus­
cara yo nueuos mundos por do passar, sin romperlas (II, 58, 222).— 
p r e ñ a d o s los ojos de tiernas lagrimas (II, 63, 247).—primero que 
buelua a m i poder me han de sudar los dientes (11, 26,102).—que 
pudiera hazer sudar en aquel tiempo al mismo yelo (11, 62, 238).— 
qualquiera dellas puede voluer á alegrar a la misma melanco l í a 
(11, 65, 251).—el gozo le rebentaua por la cincha del cauallo (I, 4,10). 
—no fue menester poca para no rebentar de risa (I, 3,10).—ya haze 
que e l coraron me rebiente en el pecho (I, 20, 76).—Hombres baxos 
ay que rebientan por parecer Caualleros (11, 6, 21).—los hizo reben­
tar las lagrimas de los ojos, y m i l profundos suspiros del pecho (II, 
74, 278).—y morian por saber, que hombre fuesse aquel (11, 19, 69). 
—ganar esta Insula..., y muerame yo luego (1,10, 31 bis).—de una 
tan hermosa donzella, que hazia parecer con su hermosura hermosa 
a la misma muerte (11, 69, 262).—en aquel sitio el mesmo silencio 
guardaua silencio a si mismo (11, 69, 262).—si quiera represente mas 
impropiedades que tiene á tomos el Sol (11, 26, 101).—en el fuego 
donde se auia de assar ardia un mediano monte de leña (11, 20, 74). 
—jamas pienso verte mudo, n i aun quando estes beuiendo, o dur­
miendo, que es lo que puedo encarecer (11, 20, 77).—abrió Sancho 
los ojos, y las orejas de un palmo (11,71, 269).—el tesorero de Vene-
cia, las minas del Potos í fueran poco para pagarte (id.).—tocar una 
guitarra á lo rasgado, de manera que dezian algunos que la hazia 
hablar (I, 51, 268).—componía un romance de legua, y media de es­
cri tura (id.).—a trueco de..., quemara y ó con ellos al padre que me 
e n g e n d r ó (I, 6,17).—viendo su rostro de media legua de andadura 
(I, 37,194).—la nariz del escudero del bosque, que era tan grande, 
que casi le hazia sombra todo el cuerpo (11,14, 50). E n esto de l a 
h ipé rbo l e somos los españoles los primeros del mundo, n i siquiera 
no» chocan las exorbitantes y no imaginadas fuera de España, que 
enriquecen nuestro diccionario ordinario y vulgar. Aquí todos so­
mos andaluces, y Cervantes lo era de raza. 

881. S ími l e s : guardare esse preceto tan bien como el dia del 
Domingo (I, 8, 25). — con tal furia descargo... que... como si cayera 
sobre el una mon taña , c o m e n t ó a echar sangre por las narizes, y po r 
la boca (I, 9, 30). — No es taña en esto ocioso el cuerno, porque an­
dana á la redonda tan a menudo (ya l leno, ya vazio) como arcaduz 
de noria (1,11, 33). — tan propio, y tan natural les es a los tales ser 
enamorados, como al cielo tener estrellas (1,13, 42). — Y assi como 
la v í b o r a no merece ser culpada por la ponzoña , que tiene, puesto 
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que con ella mata, por auersela dado naturaleza: tampoco yo me­
rezco ser reprehendida por ser hermosa, que la hermosura en la 
muger honesta es como el fuego apartado, o como la espada aguda, 
que n i el quema, n i ella corta a quien a ellos no se acerca (I, 14, 49). 
—ay grande diferencia del y r cauallero, al y r atrauessado como 
costal de vasura (I, 15, 55). — quedándose agouiado en la mitad del 
camino, como arco Turquesco (1,15, 56).—don Quixote con el dolor 
de las suyas, tenia los ojos abiertos como liebre (I, 16, 58).—comen­
taron a leuantarle en alto, y á holgarse con el, como con perro por 
carnestolendas (1,17, 64). — baxó de la costezuela como un rayo (I, 
18, 68). — comentaron a saludalle los oydos, con piedras como el 
p u ñ o (id.).—arrojo de si mas rezio que una escopeta quanto dentro 
tenia (I, 18, 69). — y en la de arriba, n i media, n i ninguna, que toda 
está rasa como la palma de la mano (I, 18, 70). — la boca sin muelas 
es como molino sin piedra (id.) — vieron que por el mismo camino 
que yuan, venian házia ellos gran mult i tud de lumbres, que no pa­
rec ían sino estrellas que se mouian (I, 19, 71). — comengó a temblar 
como un azogado (id.).—comento a dar diente con diente, como 
quien tiene frió de quartana (I, 19, 72). — comentaron a correr por 
aquel campo, con las hachas encendidas, que no parec ían sino a los 
de las mascaras, que en noche de regozijo, y fiesta corren (I, 19, 72). 
—que viene aqui como anil lo al dedo (I, 20, 77). - Calló Sancho, 
con temor que su amo no cumpliesse el voto, que le aula echado 
redondo como una bola (I, 21, 83). — han acabado en punta, como 
p i r á m i d e s (I, 21, 85).—ensartados como cuentas en una gran cadena 
de hierro por los cuellos (I, 22, 89).—-y no en este camino atrayllado 
como galgo (I, 22, 90).— en oyendo cosas de cauallerias..., assi es en 
m i mano dexar de hablar con ellos, como lo es en la de los rayos 
del So l dexar de calentar n i humedecer en los de la Luna (I, 24,105). 
—que la venga á poner mas blanda que un guante, aunque la halle 
mas dura que un alcornoque (I, 25, 111). — b o l u e r é por los ayres 
como bruxo (id.). — la qual quando toma la fnano a persuadir una 
cosa, no ay mago, que tanto apriete los aros de una cuba, como ella 
aprieta, a que se haga lo que quiere (11, 7, 25). — esto que l laman 
naturaleza, es como un alcaller que haze vasos de barro, y el que 
haze un vaso hermoso, t amb ién puede hazer dos y tres, y ciento (11, 
30, 116). — aqui tengo el alma atrauessada en la garganta, como una 
nuez de ballesta (11, 35, 138). — el traduzir de una lengua en otra..., 
es como quien mira los tapices Flamencos por el rebes, que aunque 
se veen las figuras, son llenas de hilos, que las escurecen, y no se ven 
con la lisura, y tez de la haz (II, 62, 242). — antes pienso hazer como 
e l gapatero que tira el cuero con los dientes hasta que le haze l legar 
donde el quiere, yo t i r a ré mi v ida comiendo, hasta que (11,59, 225). 
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888. Antítesis: T u l ibre, tu sano, tu cuerdo: y yo loco, y yo en­
fermo, y yo atado (11, 1, 5).—Con esto se consolo a lgún tanto, pero 
desconsolóle , pensar que su autor era moro [11, 3, 9).—Pero que se 
hizieron c í e n l o s escudos? deshizieronse?... (11,4, 14).—mejor desata 
la lengua paradezir malicias q u e a í a , y cinchauna si l la para que esté 
firme: pero como quiera que yo me halle cay do o leuantado, a pie, o 
a cauallo, siempre estaré al seruicio vuestro (11,30,115).—ellos fue­
ron Santos, y pelearon a lo diuino, y yo soy pecador, y peleo a lo hu­
mano (11,58, 219),—Para esso... yo d a r é un suficiente remedio... con 
las quales le ha ré despertar la colera aunque esté con mas sueño que 
u n lirón. Contra esse carte se yo otro... antes que v. m, llegue a des­
pertarme la colera, haré yo dormir a garrotazos de tal suerte la suya, 
que no despierte, sino fuere en el otro mundo (11,14, 49).—yo velo, 
quando tu duermes, yo l lo ro , quando cantas, yo me desmayo de 
ayuno, quando tu estas perezoso, y desalentado de puro harto (11, 
68, 259).—imagino... que todas nuestras locuras proceden de tener 
los es tómagos vastos, y los celebres llenos de ayre (11, 1, 5).—descu­
brieron la gran ciudad del Toboso, con cuya vista se le alegraron los 
esp í r i tus a don Quixote, y se le entristecieron a Sancho... el uno por 
verla, y el otro por no auerla visto, es tañan alborotados (11, 8, 30).— 
don Quixote loco, nosotros cuerdos, e l se va sano y riendo, v. m. que­
da molido y triste (11,15, 53).—convertida de Princessa en labradora, 
de hermosa en fea, de Angel en diablo, de olorosa en pestífera, de 
bien hablada en rustica, de reposada en brincadora, de luz en tinie­
blas, y finalmente de Dulcinea del Toboso en una vi l lana de Sayago 
(11, 32, 124).—Quiso bien, fue aborrecido: adoro, fue desdeñado. . . 
(I, 13, 44).—No se como pueda ser esso de enderezar tuertos, pues a 
m i de derecho me aueys buelto tuerto dexandome una pierna que­
brada... y el agrauio que en m i aueys deshecho, ha sido dexarme agra­
mado de manera que...: y harta desuentura ha sido topar con vos que 
vays buscando auenturas (I, 19, 73).—le r o g ó que no le maltratasse, 
pues no era mucho, que quien lleuaua tan atadas las manos, tuuiesse 
a lgún tanto suelta la lengua (I, 22, 92).—soy contento de esperar á 
que r i a el alna, aunque yo llore, lo que ella tardare en venir (I, 20, 
77).— V i u a v iua el r ico Camacho con la ingrata Quiteria largos y fe­
lices siglos, y muera muera el pobre Basi l io (11, 21, 79).—y como el 
se v io vestido de cuerdo, y desnudo de loco (11, 1, 3).—el uno durmien­
do á sueño suelto, y el otro velando á pensamientos dessatados (II, 
70, 266). 

¡883. Corrección: a vista de la gran laguna Meona, digo Meotides 
(I, 29, 144)).—después que somos caualleros andantes, o v. m. lo es 
(que yo no ay pa ra que me cuente en tan honroso numero) (I, 18, 
65).—dos reales l lena por cada pregunta, si es que el mono responde. 
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quiero de&ir, si responde el amo por el (II, 25, 97).—Pero no, que bien 
se que eres Anselmo (I, 33,163).—Que me maten..., si don Quixote,. 
ó don diablo no ha dado alguna cuchil lada en alguno de los cueros 
(I, 35, 183).—a estender por todas las circunuezinas aldeas, que digo 
yo, por las circunuezinas no mas, s i se estendio a las apartadas ciu­
dades (I, 51, 267).—por esta nuestra r eg ión del suelo, no se usan ta­
les colores, digo cabras de tales colores (11, 41, 157).—alborotóse la 
puerta de Guadalajara; digo l a gente valdia que en ella estaua (II, 48> 
182).—el qual se auia de llamar, si mal no me acuerdo, don Agote, o 
don Gigote. Don Quixote d i r ia , s eñora dixo a esta sazón Sancho 
Panga (I, 30, 147).—Porque mientras que yo tuuiere ocupada la me­
moria, y cantina la voluntad, perdido el entendimiento por aquella, 
y no digo mas (I, 30,148).—tantas vezes va el cantarillo á la fuente, 
y no digo mas (I, 30,149).—porque no se toman truchas, y no digo 
mas (11, 71, 269).—pero allá van leyes, etc., y no digo mas (I, 45, 
241).—y aun m i seño ra l a Duquessa, quiero callar... Que tiene m i se­
ñ o r a la Duquessa por v ida mia (11, 48,182).—en verdad que no sepa 
determinar, qual de los dos l ibros es mas verdadero, 6 por desir me­
jor, menos mentiroso (1,6,17).—quiga, y aun s in quiga (1,12, 37). 

S 8 4 . Dialogismo: Es admirable el de Sancho: Sepamos agora 
Sancho hermano, adonde va v. m.? V a a buscar a lgún jumento que 
se le aya perdido, no por cierto. Pues que va a buscar? V o y a bus­
car como quien no dize nada a una Princessa... Y adonde pensays 
hallar esso que dezys Sancho? Adonde, en la gran ciudad del Tobo­
so. Y bien, y de parte de quien la vays a buscar? De parte del famo­
so Cauallero Don Quixote de la Mancha... Todo esso está muy bien, 
y sabeys su casa Sancho?... (11,10, 33). 

Soliloquio: Que se me da a m i que mis vassallos sean negros, aura 
mas que cargar con ellos y traerlos a España , donde los p o d r é ven­
der... No sino dormios, y no tengays ingenio, ni . . . Pa r Dios que los 
he de bolar... (I, 29,143). Véase e l m o n ó l o g o y dialogismo del mismo 
Sancho (11, 10, 33).—Si yo por malos de mis pecados... (1,1, 3). 

Coloquio: Todos los de Sancho y su amo, y los de Sancho y Teresa, 
son admirables (11, 5,16). 

Dubitación: Pues assi es, y v. m. quiere dar a cada paso en estos 
que no se s i los llame disparates (11, 29,111).—quanto mas que vos­
otros ministros de la l impieza aueis andado demasiadamente de re­
misos, y descuydados, j no se s i diga atreuidos (11,32,127).—Por ver 
que tiene este caso un no se que de sombra de auentura (11, 50, 266). 
—todauip l lenan un no se que los de las armas a los de las letras con 
un si se que de esplendor (11, 24, 94). 

Epifonema: tal era la amistad y buena fe que (II, 34,123).—tal es la 
enemistad que me tiene (I, 8, 24).—tanto le abor rec ía (II, 6, 22). 
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S685. Atenuación: y no se holgaron nada los peregrinos, viendo la 
confiscación de sus bienes (II, 60, 234).—como se v io perdido por mi , 
y como yo no muy ganada por el (11, 63, 246).—los escuderos andan­
tes no comen el p a n de valde (IT, 5,17).—j se que no m i r a de mal ojo 
a l a mochacha (U, 5, 17).—Vn mogo de muías de los que a l l i venian, 
que no deuia de ser muy bien intencionado (I, 4,13).—Don Quixote no 
estaua muy contento con las adiuinangas del mono (11, 25, 98).—y no 
dexó de parecerle mal la facilidad con que la auia hecho pedagos (I, 
1,3).— No le parecieron bien al ventero las burlas de su h u é s p e d (I, 
3, 9).—como tenia el estomago lleno, y no de agua de chicoria (I, 8, 
24).—desayunaos con esta espuma (11, 20, 75). 

Paradoja: comengo Lotario a descuydarse con cuydado de las ydas 
en casa de Anselmo (I, 33,160): de industria, y p ropós i to , —tu misma 
conciencia no ha de faltar de dar vo&es callando (I, 36,190).—que los 
l ibros viejos se escureciessen á l a luz de los nueuos (1,48, 257).—me 
consolaua s in tener consuelo (I, 28,138).—puestas en orden desordena­
da (I, 50, 263).—los concertados disparates (I, 50, 265).—es u n loco 
cuerdo, y un mentecato gracioso (11, 36, 141).—Tu, que con tantas s in 
razones muestras | L a razón que me fuerga a que la haga (1,14, 48). 
—Algada y puesta en pie esta muerte v iua (II, 35,136). 

Hipotiposis: v io entrar a una reuerendissima d u e ñ a con unas to­
cas blancas repulgadas (11, 48, 179).—A estas razones sin responder 
con alguna se l euan tó Sancho de l a si l la , y con pasos quedos... (11, 
33,123).—venida la noche, cenara con el Rey... (1,21,86).—Oyéronse 
en esto grandes alaridos... (TE, 23, 88).—comengaron a entrar por el 
jardin adelante hasta cantidad de doze dueñas (11,38,144).—ver, co­
mo si dixessemos, aqui aora se muestra delante de nosotros un gran 
lago de pez, hiruiendo a boruollones (I, 50, 263). 

I ron ía : Pues en tiempo deste buen Rey fue instituyda aquella... y 
passaron sin faltar un punto, los amores que a l l i se cuentan..., sien­
do medianera dellos, y sabidora, aquella tan honrada dueña Quinta­
ñ o n a (1,13, 42).—donde venia aquel benditissimo breuaje, que me 
hizo vomitar las assaduras (I, 21, 84).—Bien aya m i l vezes el autor 
de Tablante de Ricamonte, y aquel del otro l ib ro , donde se cuentan 
los hechos del Conde Tomülas , y con que puntualidad lo descriuen 
todo (1,16, 58).—mostrad honrada y valiente essa bolsa (II, 45,172): 
á la fácil :p.ujer, que no se dejaba quitar el dinero y se dejó quitar 
l a honra, si es que la tenía .—se auia dado á aquel honroso exerci-
cio... donde auia exercitado la l igereza de sus pies... (I, 2, 7). Véase 
otro que tal en todo el lenguaje de los galeotes (I, 22, 89). Pero hay 
que hacer punto, porque apenas hay frase en el Quijote que no ten­
ga doble sentido y segunda in tenc ión , cuando no la tiene tercera, 
siendo toda la novela una bur la i rónica de los l ibros caballerescos 
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y de su modo ideal de concebir el mundo, contrastando con ese 
mundo que Don Quijote l levaba en su cabeza el mundo de la rea l i ­
dad, en que se movian los demás personajes, y sobre todo San­
cho. . ( 

886. Sinécdoque. 1. U n nombre c o m ú n por un nombre propio, 
con lo que se indica que la persona ó cosa de que se habla excede á 
las demás comprendidas bajo aquel nombre común . Los adjetivos 
son nombres comunes, y de ellos salen nombres particulares. E jem­
plos: el malo, el verde, a quien por excelencia l laman Q u i t e ñ a l a 
hermosa y el desposado se l lama Camacho el rico (11,19, 70). - L a del 
Señor no me falte (I, 13).—lo que dixo el diuino Mantuano (I, 13, 
45).—el gran capitán, el Comendador griego, etc. 

2. U n nombre propio por un apelativo, para indicar que la per­
sona ó cosa se parece á otra cuyo nombre es famoso: Adán (Pa rn . 1), 
Argos (ti tán), Adonis, Aristarco, Cirineo, Fi l is teo, Goliat, Judas, L a ­
zari l lo , Mausoleo, Matusalén (Celos, extrem.), Midas, tizona (I, 15), 
quando dizen alia va Rosinante. 

3. U n n ú m e r o determinado ó cierto por otro incierto ó indeter­
minado: a m i me han mol ido ciento (11, 2, 8).—pues ay por ay ciento 
que (11, 32).—con quatro cepas y dos yugadas de tierra (II, 2, 8).—no 
s imen sino para quatro discretos (I, 48, 254).—mil comedias llenas 
de m i l impropiedades (11, 26, 101).—me lo confirmo con m i l jura­
mentos y mi l desmayos (I, 24).—regir mejor que quatro ciudades, y 
que quatro alcaldes de corte (11, 2, 7). 

4. L a parte por el todo, ó lo menos por lo mas: a la sombra de 
la manquedad fingida, y de la llaga falsa andan los bracos ladrones 
y la salud borracha (11, 51, 198).—que oydos os escuchan que sab rán 
sino remediarlos, dolerse de ellos (11, 38).—comemos el pan con el 
sudor de nuestros rostros (11,13, 44).—que hablen cartas y callen 
barbas (11, 7, 13).—no ay que mentar l a soga en casa del ahorcado, 
en casa llena presto se guisa l a cena.—sino mirara a ios barbas hon­
radas que están a la mesa (11, 62, 237).—ver estas blancas canas (I, 
22, 91).—según malas lenguas (I, 20, 78). 

5. L a materia por la cosa que de el la se hace: zarpassen el ferro 
(H , 63, 244). 

6. E l g é n e r o por la especie, ó lo mas por lo menos: cenada, cebo, 
poluora, los mortales. 

7. E l abstracto por el concreto: se padre de las virtudes, y pa­
drastro de los vicios (II, 51,195).—a la sombra de la manquedad fin­
gida y... andan los bracos ladrones y la salud borracha (II, 51, 198). 
—traigo a v. grandega una embajada, es que v. magnificencia (11, 36). 
—vuestra bondad.—vale mas buena esperanza, que ru in possesion 
(por lo que se espera y lo que se posee) (11, 7, 24).—ía justicia.—que 
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« o parece sino que por todo aquel prado andaua corriendo l a ale­
gr ía , y saltando d contento (11, 19, 73). 

887. Metominia. 1. E l consiguiente por el antecedente: es i m -
possible que nos pueda apartar : tro suceso que el de l a pala y aga­
dón (11, 33, 129).—alli os abriessen la sepultura: quiero dezir, que 
a l l i quedassedes muerto (11 19, 72).—diez años ha, que son los mis­
mos que a m i madre come la t ierra (11, 49,187) .| 

2. L a causa por el efecto, ó al r evés : han fundado mas mayoraz­
gos las letras que Zas armas (11, 24, 94).—eZ abad de donde canta yanta 
( H , 60, 234). 

3. E l continente por el contenido: a quien el cielo dio un pedazo 
de pan sin que le quede obl igac ión de agradecerlo a otro que al 
mismo cielo (11, 58).—los religiosos con toda paz y sossiego p i ­
den a l cielo el bien de la tierra (I, 13).—toda la venta estaua en 
silencio (I, 16).—bebíase luego u n gran jarro de agua f r i a (I, 5, 
15).—gran despertador de la colambre (por vino) (II, 54, 206).—se me 
acordara de hazer una redomodel b alsamo (I, 10, 31). 

4. E l nombre del pueblo donde se hace alguna cosa por la cosa 
misma: cordouan, damasco, tabi, holanda. 

5. E l signo por lo significado: n i cetros, n i mitras (11, 7,23).—tocas. 
6. E l instrumento por el que le usa: s eño r basia (11, 1, 5).—la ca­

rá tu l a , l a f a rándu la . 
7. E l inventor por lo inventado, y los dioses por los objetos d i v i ­

nizados: Dite, Neptuno. 
Metáfora y alegoría: Quien es ese tonel... Este es... Oliuante de 

Laura (I, 6, 17).—dos frayles de la orden de San Benito, caualleros 
sobre dos Dromedarios, que no eran mas p e q u e ñ a s dos muías en que 
venian (I, 8, 25).—puso piernas al castillo de su buena m u í a (I, 8, 25). 
— Y vieron los rasimos de aquellos arboles, que eran cuerpos de 
vandoleros (11, 60, 230).—El pr inc ip io de la salud esta en conocer 
la enfermedad... (11, 60, 233).—si el viento de la fortuna... (I, 15, 53). 
—laberinto (passim), etc., e tc .—Duróle esta borrasca (del efecto del 
bá l samo) (1,17, 63). E l campo de la metáfora en el Quijote es i n ­
menso, y l lenar ía un buen volumen si hub iésemos de espigarlo. 

888. Descripciones: A modo de definiciones descriptivas son 
notables la del caballero aventurero (1,16), la de la fortuna (U, 66), 
la del matr imonio (11,19), la del sueño (11, 68), l a de la caza (11, 34). 
Como pinturas de caracteres la de la asturiana (1,16), la de don 
Quijote (1,1), l a de Carrasco (11, 3), la de Sancho (I, 7), que en la 
segunda parte con el trato de su s e ñ o r y de las gentes, se fué ha­
ciendo mas discreto, malicioso y gracioso. Para Cervantes lo mas 
gracioso y entretenido de su l ib ro son las siete empresas de don 
Quijote de la primera parte, recordadas en (U, 4) y los chistes de 
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Sancho, mencionados al fin del p r ó l o g o de la pr imera parte. Véanse 
las descripciones de la cama en la venta (I, 16), de los dos ejérci­
tos ó manadas (1,18), de la entrada en el Toboso (11, 9), de las al­
deanas (11, 10), de las bodas de Caraacho (II, 20), de la cueva do 
Montesinos (II, 23), del hallazgo de Luscinda (I, 28), la de la aven­
tura de los leones (I, 17), la de la famosa noche en la venta (1,16), 
la de los batanes y apuros de Sancho (I, 20), la del fantaseado caba­
l lero, remedando y resumiendo los l ibros de cabal ler ías (I, 21), 
Apenas auia el rubicundo Apolo. . . (I, 2, 4) .—Paróse Sancho Pamja 
á rascar la cabera... (I, 26, 119). Toda la estancia de Don Quijote en 
casa de los. Duques y el Gobierno de Sancho están llenos de admi­
rables escenas, y no se puede escoger, por ser á cual mejores. 

Discursos: De la edad dorada (I, 11, 33), de las armas y las letras 
(I, 38, 199), de los l ibros de cabal le r ía (I, 47 y 48), consejos á Sancho 
para el gobierno (11, 42 y 43). 

889. Sá t i r a s : E l l ib ro está lleno, véanse en particular: contra 
las alcabalas y socaliñas de los pueblos (11, 45), contra algunos t í tu­
los y noblezas (I, 21), contra los sublimados (I, 37), contra los escri­
tores de genea log ías (I, 21), contra la vanidad de nobles é hidalgos 
(I, 8 y 16, II, 48), contra la letra procesada (I, 25), contra los caballe­
ros de su tiempo (11, 1 y 36), contra los a g ü e r o s (11, 8), contra los 
arbitristas (11, 1), contra las arreboleras (II, 40), contra los farsantes 
(11, 11), contra los cohechos (II, 41), contra los dones (11, 45), contra 
algunos poetas (II, 38 y 70), contra los méd icos molestos (II, 47), 
contra los peregrinos extranjeros (II, 54), contra las dueñas (11, 48, 
e tcé tera) , contra los gobernadores (II, 32 y 33 y 51 y 53), contra i m ­
presores (11, 62), contra ciertos eclesiásticos, mangoneadores y man­
dones (H, 31). 

290. Cervantismos, chistes: «Los ingleses, privi legiados inteligen­
tes y celebradores del mér i t o del Quijote y de la pluma de Cervan­
tes, han inventado esta palabra (cervántico) para significar lo que tie­
ne cierto desenfado picante, fino y jov ia l por el estilo del de Cer­
vantes» 1. Cervánt icas son muchas de las construcciones que hemos 
visto en toda la Gramát ica , c e r v á n t i c o s los ep í te tos enumerados al 
hablar de los complementos atributivos, y ce rván t icas muchas de las 
figuras re tó r i cas hasta aqu í enumeradas. Bastará , pues, recordar a l ­
gunos otros cervantismos, para que se conozca el g é n e r o : E l jamas 
como se deue alabado cauallero don Quixote de la Mancha (1,1, 3).—y 
con esto caminaua tan de espacio, y e l sol entraua tan apriessa, y con 
tanto ardor, que fuera bastante a derretirle los sesos (si algunos tuuie-
ra) (1,2, 5).—una manada de puercos (que, s in p e r d ó n assi se llaman) 

* BARTOLOMÉ JOSÉ GALLARDO, Criticón, núm. 1. 
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(I, 2,5).—le enca rgó que lleuasse alforjas: é dixo, que s i Ueuaria{l , 
7, 22).—Yua Sancho Pan^a sobre su jumento como un Pat r ia rca con 
sus alforjas, j su bota, y con mucho desseo de verse ya gouernador (I, 
7, 22).—Sepa señor , que no vale dos marauedis pa ra Beyna, Condesa 
le caerá mejor, y aun Dios y ayuda (I, 7, 23).—como tenia el estoma­
go lleno, y no de agua de chicoria, de un sueño se la lleuo toda (I, 8, 
2$).—estrellado establo (1,16,57).—vino una mano pegada a a lgún bra-
go de a lgún descomunal Gigante (I, 17, 61).—retirarnos con gentil 
compás de pies (1,19, 74).—dar manotadas, porque corbetas (con per-
don suyo) no las sabia hazer (I, 20, 80).—Y eran (si no lo has, ó lector, 
por pesadumbre, y enojo) seys magos de batan (I, 20, 81).—barbas abo­
rrascadas (1,21, 88).—que ellos lo d i r án , si quisieren, que si querrán . . . 
Con esta l icencia que don Quixote se tomara, aunque no se la dieran, 
se l lego á la cadena (I, 22, 89).—vellaco descomulgado, que sin duda 
lo estas; ipues has puesto lengua en la sin par Dulcinea (I, 30, 149), 
aludiendo al poner manos en los clér igos, del anatema consabido.— 
quiqa, y aun s in quiga (I, 12, 37).—lo que p e r d e r á s será tanto, que lo 
dexaré en su punto, porque me faltan palabras para encarecerlo (I, 
33,167), estar en su punto ó dejar vale en el extremo de pe r fecc ión . 
—Cerro las puertas de su casa, sub ió á cauallo, y con desmayado 
aliento se puso en camino (I, 35,186).—Ofrecieronsele en esto a la 
vista de don Quixote las es t rañas narizes del escudero, y no se admi­
r ó menos de verlas que Sancho, tanto que le juzgo por a lgún mons-
tro, o por hombre nueuo, y de aquellos que no se usan en el mundo (11» 
14, 51).—con corteses y hambrientas razones (11, 20,75).—echando a 
rodar la honestidad, dio el retorno a Sancho (1,16, 59).—apocado, y 
fementido lecho (1,16, 57).—las dos semidonzellas (I, 43, 231).—bazi-
yelmo (I, 44, 239).—también digo, que este aunque es yelmo, no es 
yelmo entero (I, 45, 240).—albarda de asno. Bien pOdria ser de b o r r i ­
ca (id., 241).—Tan albarda es como m i padre (id.).—la bolateria de 
Sancho (I, 46, 247).—hija del destripa terrones, y de la pela ruecas 
(11,5, 17).—los ojos hundidos en los ú l t imos camaranchones del ce­
lebro (11, 7,23).—gaste mas de seiscientos hueuos, como lo sabe Dios 
y todo el mundo, y mis gallinas que no me dexaran mentir. Esso creo 
y o muy bien r e s p o n d i ó el Bachil ler , que ellas... (II, 7, 23, véase todo 
el trozo).—y su narigante escudero (II, 14, 53).—por sus pasos con­
tados, y por contar... l legaron (11, 29,110).—Sancho lo dixo, Sancho 
lo hizo, Sancho tornó. . . (11, 33,131, todo el trozo está l leno de chistes 
y de primores castellanos).—beuo quando tengo gana, y quando no 
l a tengo (id.).—los buenos t e n d r á n conmigo mano y concauidad, y los 
malos n i p i e n i entrada {II, 33,130), concavidad por ca&¿da.—barba­
da, y con bigotes tenga yo m i alma quando desta v ida vaya (11, 
38,146). —si es ciencia mocosa (II, 18, 66).—Pues digamos agora que 
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la d iscrec ión era mocosa (11, 38,146).—y al descalcarse (o desgracia 
digna de tal persona) se le soltaron, no suspiros, n i otra cosa, que 
desacreditassen la l impieza de su pol ic ía , sino hasta dos dozenas de 
puntos de una media (II, 44, 166).—y espera dos fanegas de risa (11, 
44,165).—que una d u e ñ a toquiblanca, larga y antojuna pueda mouer 
n i leuantar pensamiento lasciuo (TE, 48, 180).—No se le oluide á v. 
Pomposidad (II, 52, 200).—se l lama la Condessa Lobuna, á causa que 
se criauan en su Condado muchos lobos, y que s* como eran lobos 
fueran sorras, la l lamaran la Condessa Zorruna (II, 38,145). — Y en 
esto l lego un corchete que t r a í a assido a un mogo... (11, 49,185 y 186, 
lóase todo e l trozo). 





EL 'POTE, , Y LA LE1ÜA CASTELLANA' 

E l id ioma de un pueblo, como producto que es de su cerebro, de 
su fantasía y de su corazón, encierra archivada toda su historia, 
l leva en los vocablos, como en monedas conmemorativas, todas sus 
instituciones, sus hazañas, sus gloriosos y desgraciados sucesos, en 
las metáforas de sus t é r m i n o s los vuelos de su imaginac ión creado­
ra, en las frases y refranes sus ideas religiosas, morales, sociales y 
filosóficas, en los giros y cons t rucc ión su genio, carác ter y senti­
mientos. L a lengua castellana es, pues, el archivo, el cerebro, la fan­
tasía, el corazón del pueblo español . E n el Poema del Cid se presenta 
como una habla vigorosa y recia, forjada en cien batallas, y curtida 
por los aires y soles de la estepa castellana. E n las Part idas es el 
manto rozagante, á m p l i o y severo que cuelga de los hombros del 
Rey Sábio . Chispeante y juguetona en los labios del Arcipreste de 
Hi ta , devota en los del poeta riojano, afemínase en los Cancioneros 
cortesanos de Don Juan el Segundo. E n nuestros primeros d ramá t i ­
cos Lope de Rueda, Lucas F e r n á n d e z , Juan del Encina, G i l Vicente, 
y cuanto á la prosa en el Amadis á vueltas de sus afectados arca ís ­
mos, y sobre todo en la incomparable Tragicomedia de Calixto y Me­
libea brota con una sávia tan popular y tan sana, lozanea con tal na­
tural frescura y vivaz colorido, que auguraba los venturosos y sazo­
nad í s imos frutos, en parte cosechados por la generac ión siguiente 
en la novela picaresca y en la mística, en parte malogrados en la 
l í r ica y en la d ramát ica por el pedante pruri to de la malhadada la t i ­
nización de nuestro romance, que cual viento abrasador venido de 
la muerta an t i güedad agostó en sus pr imeros g é r m e n e s la l í r ica po­
pular castellana y l levó al fondo y á la forma de nuestro teatro del 
siglo x v i i el veneno de lo extranjerizo y convencional, que, á pesar 

' Oonferencia dada en el Ateneo de Madrid con ocas ión del Centenario del 
Quijote. 1905. 
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de su nacionalidad y grandeza, había de estragarlo y hacerlo desapa­
recer. L a literatura y el idioma cambiaron de rumbo, arrastrados 
por el gusto italiano y por el renacimiento de la an t igüedad clásica. 

E l habla l i teraria en el siglo x v i puede decirse que formaba tres 
distintas corrientes. Una venía de Italia, coloreada por el Renaci­
miento, cual aparece en Granada, León, Garcilaso, Herrera. Otra, 
mas impregnada de elementos populares, mas g e n ú i n a m e n t e nacio­
nal, y sucesora leg í t ima de la Celestina, es la de la novela picaresca, 
del Lazar i l lo de Tormes, de la Lozana andaluza, de Guzman de A l f a -
rache. L a tercera con un sabor a távico de a n t i g ü e d a d falseada, pero 
por lo mismo con tendencias castizas, se nos ofrece en los l ibros de 
cabal ler ías . Las tres desaguan en Cervantes y particularmente en el 
profundo y anchuroso p ié lago del Quijote. Cervantes acabó con la 
novela italiana, con -el g é n e r o pastoril y con los l ibros caballeres­
cos. Se ensayó en todos los géne ros y emp leó todas las maneras de 
lenguaje. Comenzó por el pastoril en su juventud, y la Ga / a í eapuso 
en olvido las obras anteriores de su clase, quitando el á n i m o á los 
que le sucedieron para seguir por un camino, por donde ya nada 
de nuevo pod ía descubrirse. F u é el pr imero que en España nove ló 
á la italiana y oscurec ió á Bocaccio, fundando al propio tiempo la 
novela moderna. E n los ú l t imos años de su vida, después de escribir 
dramas medianos y entremeses l indís imos , dignos continuadores de 
los pasos de Rueda, la e m p r e n d i ó con el g é n e r o caballeresco, y su 
Ingenioso Hidalgo acabó con él, á pesar de ser el mismo Quijote la 
mas admirable novela de cabal ler ías , porque á la vez era la novela 
moderna, que su rg í a inimitable cual nuevo F é n i x de sus propias 
cenizas. 

E l Quijote abarca todos los g é n e r o s y todas las maneras de len­
guajes, es el modelo sin par de la lengua castellana. 

E l Curioso im2)ertinente, la mas italiana de las novelas de Cervan­
tes, dir íase una p rec ios í s ima perla, solo ofuscada por los brillantes 
que la rodean y por el oro en que está engastada. Entre las risas y 
chistes del Quijote aparece todavía mas té t r ica su t rágica lobreguez. 
B i e n se ve que el hecho pasa en la t ierra clásica de las tragedias, 
cual nos la presenta la historia de aquellos tiempos. L a trama, ma­
ravillosa; la p rec ip i t ac ión de los acontecimientos, interesante; el des­
enlace final soberbiamente expuesto. E l castellano en este episodio 
se distingue del castellano empleado en el resto del Quijote. Parece 
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por su ligereza y elegancia un castellano italianizado, sin dejar por 
eso de ser castizo. Nada tiene que ver con el habla de Sancho, con 
la jerga de los galeotes, con el caballerismo trasnochado de Don Q u i ­
jote. Es un lenguaje cuajado, ó mas que cuajado de t é r m i n o s erudi­
tos t r a ídos de latin, muchos de ellos hacía todo lo mas un siglo. 
Antí tes is elegantes, recortes acicalados, razonamientos filosóficos y 
amorosos, disertaciones al gusto clásico del Renacimiento, pe r íodos 
formados por cláusulas de idént ica largura y como paralelas, que 
suavemente se suceden. E n suma, es el estilo plateresco del Quijote. 
Cor re por los personajes sangre italiana, que borbotea febril , ar­
diente y mudable. Nada de refranes n i de frases del hogar castella­
no; mucho diletantismo y preciosismo y versitos amatorios. Véanse 
ejemplos: Pero quando se ofrecía dexaua Anselmo de acudir a sus 
gustos,por seguir los de Lotar io: y Lotar io dexaua los suyos por acu­
di r a los de Anselmo: y desta manera andauan tan a una sus vo lun­
tades, que no auia concertado relox que assi lo anduuiesse (1,39,160). 
—Pero no, que bien se que eres Anselmo, y tu sabes que yo soy L o ­
tario: el d a ñ o está, en que yo pienso que no eres el Anselmo que so-
lias, y tu deues de auer pensado, que tampoco yo soy el Lotario, que 
deuia ser: porque las cosas que me has dicho, n i son de aquel A n ­
selmo mi amigo, n i las que me pides se han de pedir á aquel Lotar io 
que tu conoces (id. 163). 

E l que por esta novela juzgara del estilo novelesco de Cervantes, 
que parece quiso echarla por delante, inser tándola en el Quijote para 
tantear el gusto del púb l i co antes de i m p r i m i r sus Novelas ejempla­
res, se e n g a ñ a r í a de medio á medio. Tiene todas las trazas de haber 
sido como la matriz con que p r e t e n d i ó componer las demás: lo d i ­
cen en alta voz su unidad, enredo y desenlace irreprochables, l a 
tésis moral , e l asunto italiano. Pero el carác ter de Cervantes no era 
tan t r ág ico y l ú g u b r e que soportase por mucho tiempo la tristeza de 
aquel ambiente; la apacibil idad de su cond ic ión le inclinaba á otros 
asuntos mas tranquilos, mas optimistas y sonrientes; y por otra par­
te, profundo conocedor del habla castellana, cautivado por e l rea­
l ismo del gran Lope de Rueda, amamantado en la Celestina y en 
Crusman de Alfarache, t end ía á dar color ido mas español á los asun­
tos y al lenguaje. L a Señora Cornelia todav ía es una novela italiana, 
pero dos de sus principales personajes son caballeros de nob i l í s imos 
sentimientos, y españoles de pura raza, y el desenlace es venturoso. 
Las d e m á s novelas son enteramente españolas , aun cuando en la .Es-
p a ñ o l a inglesa parte de los sucesos se verifiquen en la Corte de In ­
glaterra, que por lo mismo resultan una Inglaterra y una Corte fin­
gidas. Rinconete y Cortadillo y el Coloquio de los perros, las mejores 
s in c o m p a r a c i ó n de todas ellas, prueban bien á las claras el terreno 
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donde Cervantes había de ser insuperable, por hallarse en su propia 
casa. Pero en todas b r i l l a un optimismo sano, un sosiego t ranqui l i ­
zador, una moral elevada, una delicadeza de sentimientos, una 
manera tan r i sueña de ver la vida, que contrasta con la moral es­
cabrosa, los sentimientos bastardos, la negra tristeza que rodea al 
Curioso impertitiente. E l regocijo de las Musas no podía calzar por 
mas tiempo el coturno t rág ico . Los personajes odiosos no eran 
para aquella alma bondados í s ima , noble y delicada de Cervantes, 
que hace s impát icos áun á los que por naturaleza no debieran ser­
lo , y hermosas ó por los menos no desagradables y de buenos sen­
timientos hasta las figuras mas feas y deformes. Ahí están, sino, la 
asturiana Maritornes, y hasta las mismas dueñas , blanco de todas 
sus iras, que no me dejaran mentir. Nadie como Cervantes supo 
crear caracteres bellos, mujeres he rmos í s imas en el cuerpo, pero 
mucho mas en lo moral del alma. Los personajes que entran en el 
Quijote son 669, de ellos 607 hombres y 62 mujeres. A pesar de que el 
asunto y el papel que d e s e m p e ñ a n muchos de ellos en este cuadro 
tan variado pide que algunos estuvieran tiznados por el ca rbón de 
puro oscuros, ninguno se nos hace odioso n i an t ipá t ico , todos se 
hallan envueltos en un no sé q u é de agradable y atractivo, que hu­
bieron de tomar en la fantasía creadora de su autor. 

De esta condic ión apacible y regocijada p o r idiosincrasia de 
nuestro Cervantes, y de su acendrado españo l i smo en el sentir y en 
el hablar resu l tó su estilo novelesco, enteramente español , eminen­
temente moral y optimista en los caracteres, suelto y elegante en l a 
expos ic ión , y castizo en el lenguaje. Tiene pinceladas realistas á l o 
Velázquez, rasgos atormentados á lo Ribera, brochazos geniales á l o 
Goya; pero con ser tan realista como todos ellos, y tan exuberante 
como Rubens, y tan elegante como Rafael, Cervantes, por su idea­
l ismo sublime, maravillosamente casado con el realismo mas agudor 
solo puede compararse con el d ivino M u r i l l o . Es el efecto que me 
hace su lectura, el mismo que siento, cuando después de recorr idos 
los demás salones del Museo del Prado, llego á descansar en el sa-
lonc i l lo central, donde M u r i l l o , á pesar de no descollar tanto como 
estos gigantes del arte, con su delicadeza sobrehumana, su natural i­
dad exquisita, su idealismo soberano, arroba y eleva los sentimien­
tos, ensancha los espír i tus , y baña el alma de un sosiego estét ico, que 
yo suelo all í sentir y aqu í no acierto á expresar. 

L a prosa narrativa de Cervantes es oro derretido, que fluye on­
dulando bril lante y sonoro, reflejando todas esas cualidades de str 
corazón , de su fantasía, de su ingenio. Estamos, pues, en plena no­
vela moderna; pero en plena novela española , l lena de realidad, de 
idealismo, de moralidad intachable. Las aventuras de Sierra M o r e -
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na son ya de este género . Dos hombres y dos mujeres, dos parejas, 
linajuda la una, mas ó menos del pueblo la otra, se cruzan en sus 
pasiones amorosas, p r e s e n t á n d o n o s los tipos de la ciudad y de la 
aldea, de las gentes de cuenta y de las gentes labradoras, con un en­
redo y un desenlace admirablemente dispuestos y felizmente traba­
dos con la acción pr inc ipa l de las andanzas quijotescas. Cárden lo 
es realmente el Señor tal de Cárdenas , noble co rdobés , elegante, 
cortes, y poeta de raza. Su carta misiva es un modelo de atildada y 
exquisita elegancia, de fino torneado, que recuerda el estilo s i m é ­
trico y ant i té t ico de los sofistas y re tó r i cos atenienses (I, 23, 97): 

«Tu falsa promesa y m i cierta desuentura, me llenan á parte, donde 
antes bolueran a tus oydos las nueuas de m i muerte que las razones 
de mis quexas. Desechasteme, o ingrata, por quien tiene, mas no po r 
quien vale mas que yo: mas si la v i r t ud fuera riqueza que se estima­
ra, no embidiara yo dichas agenas, n i l lorara desdichas propias. L o 
que leuanto tu hermosura han derribado tus obras: por ella en tendí , 
que eras Angel y por ellas conozco que eres muger. Quéda te en paz, 
causadora de m i guerra, y haga el cielo, que los engaños de tu espo­
so es tén siempre encubiertos, porque tu no quedes arrepentida de lo 
que hiziste, y yo no tome venganza de lo que no desseo.> 

E l soneto no está menos almidonado, fluye cual corriente crista­
l ina en cláusulas iguales y paralelas de r í t m i c o dejo (id. 97): 

«O le falta al amor conocimiento 
O le sobra crueldad, o no es mi pena 
Igual á la ocasión que me condena 
A l genero mas duro de tormento. 

Pero si amor es Dios, es argumento, 
Que nada ignora, y es razón muy buena, 
Que un Dios no sea cruel: pues quien ordena 
E l terrible dolor que adoro, y siento? 

Si digo que soys vos Fi l i , no acierto. 
Que tanto mal en tanto bien no cabe, 
Ni me viene del cielo esta ruyna. 

Presto aure de morir, que es lo mas cierto. 
Que el mal, de quien la causa no se sabe, 
Milagro es acertar la medicina.» 

«A fe que deue de ser razonable Poeta, o yo se poco del arte», ex­
clama Don Quijote. L a n a r r a c i ó n de Cárden lo está en una prosa r i ­
mada tan l ímp ida como la carta y el soneto. O i d e l comienzo (I, 24, 
102): M i nombre es Cárden lo , m i patria una ciudad de las mejores 
desta Andaluzia, mi linage noble, mis padres ricos, m i desuentura 
tanta, que la deuen de auer l lorado mis padres, y sentido mi linage, 
s in poderla al iuiar con su riqueza: que para remediar desdichas de l 
cielo, poco suelen valer los bienes de fortuna. 



550 LA LENGUA DE CERVANTES 

Cuanto al estilo narrativo de Cervantes, aqu í como siempre se 
echan de ver sus dotes maravillosas. Una plasticidad tan realista y 
v iva , que parece, no imaginar, sino ver las cosas, una colocación de 
los t é rminos en la frase tan l ibre y gallarda, que no hay quien se le 
iguale en la variedad de cons t rucc ión y en la cadencia r í tmica , una 
suavidad en los caracteres y un sosiego en el deslizarse vocablos y 
frases, que nos transporta á Atenas y nos recuerda al intachable y 
o l ímpico Sófocles. Véase la pintura de un loco en el encuentro de 
Cárden lo (I, 23,100), Pero ¿cómo o lv idar algunas de las frases con 
que describe el de la hermosa Dorotea? «Ni el estaua á otra cosa 
atento, que a lañarse los pies, que eran tales, que no p a r e c í a n sino 
dos pedamos de blanco cristal, que entre las otras piedras del arro­
yo se auian nacido,.. E l mogo se quito la montera, y sacudiendo la 
cabega á una, y otra parte, se comentaron a descoger, y desparzir 
unos cabellos, que pudieran los del So l tenerles embidia... Los luen­
gos, y rubios cabellos, no solo le cubrieron las espaldas» mas todo 
en torno la escondieron debaxo de ellos, que sino eran los piesr 
ninguna otra cosa de su cuerpo se parec ía , tales, y tantos eran. E n 
esto les s imio de peyne unas .manos, que si los pies en el agua auian 
parecido pedamos de cristal, las manos en los cabellos semejauan 
pedagos de apretada nieue> (I, 28, 131). Luego viene la de sc r i pc ión 
de su casa de labradores ricos (id. 133), que no puedo detenerme á 
leer, así como el encuentro con don Fernando y Luscinda (I, 36, 189): 
«y todos tres, Luscinda, Cá rden lo y Dorotea, quedaron mudos, y sus­
pensos, casi sin saber lo que les ania acontecido. Callauan todos, y 
mirauanse todos, Dorotea a D o n Fernando, Don Fernando a C á r d e ­
nlo, Cardenio a Luscinda, y Luscinda a Cardenio» (I, 36, 189). 

No faltaron descontentadizos que reprendiesen la inse rc ión de 
tantos episodios en la P r imera parte, por lo que Cervantes en la Se­
gunda solo inserta dos b rev í s imos , el de Claudia Geronima (11, 60, 
231), y el de la morisca Ana Fé l ix , hija de Ricote (I, 63, 246), mode­
los de n a r r a c i ó n v i v a y precipitada. 

L a novela pastoril á lo Sannazaro, Montemayor y G i l Polo , l lega 
en el Quijote á su perfección: es la segunda variedad italiana, que 
t ra ía enamorado á Cervantes, S u pecho candoroso, amante de todo 
lo ingenuo y sencillo, le l levaba á este géne ro , para nosotros tan l á -
cio, insulso y convencional, para aquella época nuevo y tan atracti­
vo como el falso naturalismo de Rousseau para los enciclopedistas. 
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Cervantes quiso entreverar las hazañas de Don Quijote y las chisto­
sas salidas de Sancho con escenas de la Arcadia, que refrescasen e l 
cuadro con toques suaves y alpestres. Todos son episodios cortos, 
bien t ra ídos , con su asunto trazado de mano maestra y su desenlace 
trabado con la acción pr incipal . 

E l pr imero del desesperado Gr isós tomo y de la esquiva Marcela 
empieza á contarlo Pedro, uno de los cabreros que acogieron á Don 
Quijote. Pedro ya no es un pastor ficticio de una égloga convencio­
nal; es un pastor que habla como los pastores que huelen á chivo: 
«Pr inc ipa lmen te dezian, que sabia la ciencia de las estrellas, y de 
lo que passan allá en el cielo, e l Sol , y la Luna, porque puntualmente 
nos dezia el cris del Sol , y de la luna.» A s i pinta Pedro al estudiante 
enamorado, y con esta su manera de expresarse pinta Cervantes á 
Pedro. Pero todav ía aparece mejor en lo que le hace callar: «Eclip­
se se l lama amigo, que no cris, el escurecerse essos dos luminares 
mayores, d ixo Don Quixote. Mas Pedro no reparando en n iñe r ías 
p ro s igu ió su cuento, diciendo. Assi mismo adeuinaua, quando auia 
de ser el año abundante, o estil. Es té r i l quereys dezir amigo, dixo 
Don Quixote? Estér i l , o estil, r e spond ió Pedro, todo se sale allá. Y 
digo, que con esto que dezia, se hizieron su padre, y sus amigos que 
le dañan c réd i to , muy ricos, porque hazian lo que el les aconsejaua, 
diziendoles: Sembrad este año cenada, no trigo: en este podeys sem­
brar garuangos, y no cenada: el que viene será de gui l la de azeyte: 
los tres siguientes no se coge rá gota. Essa ciencia se l lama Astrolo-
gia, dixo D o n Quixote. No se yo como se llama, r ep l i có Pedro, mas 
se que todo esto sabia, y aun mas.» Cortemos aqu í esta preciosa na­
r rac ión . Señores , los pastores de V i r g i l i o , de Teócr i to , de Longo, 
jamas hablaron así; pero si hablaron mas culto, creo que por el mis­
mo caso hablaron peor. Ese desentenderse de las erudiciones y exac­
titudes del l e ído caballero, ese introducir hablando en giro directo 
á Gr i sós tomo, como lo hace la gente rúst ica, ese Tlestrozar los t é r ­
minos científicos, ese corte de frases, son del habla realmente pas­
tor i l . L a pluma anticonvencional, que hab ía tajado Cervantes para 
describir las escenas realistas precedentes, no se le había roto a l 
l legar al cap í tu lo X U . Nada d i r é de la en tonac ión elegiaca de la can­
ción desesperada del pastor suicida, sentida, como de enamorado, y 
culta como de estudiante salmantino. L a Marcela es una hembra de 
pura sangre, con la altivez é ingenio que en cualquiera parte fuera 
de España pa rece r í an exagerados. 

T a m b i é n acaba en pastoril el suceso no menos t rágico que cuenta 
otro cabrero en el capí tu lo L I . E l tipo b r a v u c ó n de Vicente no lo 
p in tó mejor Plauto: «Este soldado, pues que aqui he pintado, este V i ­
cente de la Roca, este brauo, este galán, este músico , este Poeta...» 
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dice el f r íamente airado Eugenio. Pero no se pueden pasar por alto 
las palabras tan sentidas como tiernas, como que brotaban de lo mas 
í n t i m o de su corazón, que á la cabra d i r ig ió , cuando aparec ió por 
entre unas «qarqas, y espessas matas» á la comit iva de Don Quijote: 
«Ha cerrera, cerrera, manchada, manchada, y como andays vos estos 
dias de pie coxo? que lobos os espantan? H i j a no me direys que es 
esto, hermosa? Mas que puede ser, sino que soys hembra, y no po-
deys estar sossegada, que mal aya vuestra condic ión, y la de todas 
aquellas a quien imitays.> L a historia'de Camacho y Quiteria (H , 
c. 20), con el campestre y r ico aparato de las bodas, es otro episodio 
tan original como interesante en el géne ro bucól ico; pero tal vez 
valga mas como pintura de caracteres y de costumbres estudiantiles 
la contienda sobre la destreza entre el Licenciado y Corchuelo (H, 
c. 19). Elegante y de color de alegre verde, al gusto de Cervantes, es 
la desc r ipc ión de la Arcadia, que por entretenimiento formaron los 
hidalgos é hidalgas de la aldea aragonesa (H, c. 58), y r idicula , sobre 
todo en los nombres que se hab ían de poner, la que t razó Don Qui ­
jote para consolarse en su vencimiento, pasando de una locura á 
otra, como había pasado el gusto l i terario desde la monstruosa ca­
ba l le r ía á la égloga infantil. 

De p r o p ó s i t o he dejado hasta este punto la historia del cautivo, 
porque en el terreno de la pura novela, prescindiendo del elemen­
to caballeresco, del sa t í r ico y del é t ico , que forman el alma del Qui­
jote, nada se ha escrito de mas real é ideal á la vez, de mas humano 
y de mas d iv ino, ó d ígase es té t ico. S i el Curioso impertinente puede 
considerarse conTo la pr imera manera del novelar cervantino, que 
apenas ha salido del regazo maternal italiano, la historia del cautivo 
es lo sumo de su géne ro novelesco, la flor de todas sus puras nove­
las, perfumada con la suavidad ideal del g é n e r o bucó l ico é id í l ico . 
Porque i d i l i o es, no en el sentido de Teócr i to , n i en el hoy c o m ú n 
de poco esté t icos amor ío s , sino en el del mas vi rg inal y sereno pla­
tonismo, este cuadro de candidez bíblica, que solo admite par de si 
en la literatura humana otro que el de la llegada de Ulises á las pla­
yas, donde se b a ñ a b a Nausicaa, ó el del encuentro de Andrómaca y 
Héc to r . Comparar ese cuadro naturalista con los de Zola es dejar 
caer una fresca y recien cortada rosa en medio de un muladar. Y es 
que si el cautivo no era el mismo Cervantes, en él puso Cervantes 
todos los nobles sentimientos de su corazón, y Zoraida era la mujer 
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en quien sin duda soñara Cervantes, sobre todo durante las largas 
y tristes horas de su cautiverio. L a nobleza varoni l y el sentimiento 
de delicadezas femeniles, que encerraba su alma, pasaron á aquellos 
dos personajes, tan realmente humanos como idealmente bellos. Las 
dos escenas, del b a ñ o y del jardin de Agimorato, son de esos pocos 
y cortos momentos, que dejando arrasados en lágr imas los ojos pa­
recen sacar al alma de su asiento y arrebatarla á ideales que sólo 
son para soñados . Y o no sé que haya trozo en castellano tan delica­
do, tan ingenuo, tan v i rg ina l como la siguiente carta de Zoraida: 
«Quando yo era niña, tenia m i padre una esclaua, la qual en m i len­
gua me m o s t r ó la Zalá Christianesca, y me dixo muchas cosas de 
Le la Marien. La Christiana m u r i ó , y yo se que no fue al fuego, sino 
con A l a , porque después la v i dos vezes, y me dixo, que me fuesse a 
t ierra de christianos, a ver a Le la Marien, que me que r í a mucho. 
No se yo como vaya, muchos christianos he visto por esta ventana, 
y ninguno me ha parecido cauallero, sino tu. Y o soy muy hermosa, 
y muchacha, y tengo muchos dineros que l lenar conmigo. Mi ra tu 
si puedes hazer como nos vamos7 y serás allá m i marido, si quisie­
res, y si no quisieres, no se me dará nada, que Le la Marien me dará 
con quien me case. Y o escriui esto, mira á quien lo das a leer, no te 
fies de n ingún Moro, porque son todos Marf uzes. Desto tengo mucha 
pena, que quisiera que no te descubrieras a nadie, porque si m i pa­
dre lo sabe, me echará luego en un pozo, y me cubr i r á de piedras. E n 
la caña p o n d r é un hi lo , ata a l l i la respuesta, y sino tienes quien te 
escriua Aráb igo , dimelo por señas, que Le la Marien h a r á que te en­
tienda. E l l a , y A l a te guarde, y esta cruz que yo beso muchas vezes, 
que assi me lo mando la cantina» (I, 40, 210). 

Pero vengamos ya á la c reac ión estupenda, que propiamenle cons­
tituye el Quijote. A cada cual arrastran sus aficiones conforme á las 
cualidades de su propio corazón . E l de Cervantes encerraba un te­
soro de bondad ingéni ta , que se apasionaba portodo lo que fuera no­
ble y generoso. Cervantes estaba enamorado de los ideales,que la t ían 
bajo ruda costra en la literatura medioeval. Sent ía hondamente con 
toda su alma española aquellos viejos romances, continuadores de las 
mas antiguas gestas castellanas, y se deleitaba en la caballerosidad 
y nobles sentimientos del c ic lo carolingio, tan popular en" España . 
Pero al encontrar en la ú l t ima y p r o s á i c a manifes tación de aquella 
épica, en el ciclo b r e t ó n interpretado por las historias de caballeros 
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andantes, no pocos rasgos de su antigua grandeza e x t r a ñ a m e n t e re­
vueltos y confundidos con toda suerte de desatinos ét icos y es té t i ­
cos, tan ajenos de la moral y del sentir de los españoles , como del 
arte tradicional, debió sentir una mezcla de car iño y de ira, que des­
pertaron su ingenio creador y aguzaron su pluma, para sacar de 
aquel caos el elemento épico, para dar vida real á aquel m o n t ó n de 
seres falseados, aprovechando el generoso espír i tu , que aun bu l l í a 
en aquella literatura bá rba ra é informe. Los hé roes de las antiguas 
epopeyas francesas, ge rmán ica s y castellanas obraban por móv i l e s 
razonables, ajustados á las costumbres sociales de la época; los caba­
lleros de la Tabla Redonda y los posteriores del ciclo b r e tón no obra­
ban por motivo alguno. Todas aquellas ene rg ías y aquellos ideales 
se reso lv ían en un individual ismo egoísta, antisocial y bá rba ro . 

Son caballeros de esos que á sus aventuras van, que corren tierras, 
cruzan mares, se combaten sin qué n i para qué en bosques, encru­
cijadas, puentes y castillos, descabezan gigantes, vestiglos y endria­
gos, que se ven arrastrados por un amor c r imina l y fatalista hácia 
la mujer que convierten en ído lo imp ío de todas sus adoraciones, 
que van y vienen, vienen y van, nada mas que porque sí, por puro 
capricho, por el veleidoso placer de la novedad, de la aventura. Son 
realmente aventureros, y verdaderamente andantes, Pero t o d a v í a 
entre sus estrafalarias fazañas chispean rasgos de caballero. A m a -
dis lo es en toda la ex tens ión de l a palabra, y á vueltas de lo absur­
do del objeto que persigue, del ambiente que le rodea, de la m á q u i ­
na prestigiosa y supersticiosa que le saca airoso de todas sus em­
presas, una aureola de idealismo elevado le circunda, es el tipo del 
perfecto caballero, el protagonista de la fidelidad amorosa, el ideal 
del honor y de la cortesía. Cervantes puso el alma de Amadis en D o n 
Quijote; pero al querer trasformar ese tipo absurdo y q u i m é r i c o del 
caballero andante de manera, que quedara despojado de todo lo con­
vencional y falso, tuvo que encarnarlo en un loco, que r e su l tó su­
bl ime, que causa lást ima y v e n e r a c i ó n todo á un mismo tiempo^ 
po rqu« , como dijo el poeta inglés. Wordsworth, la razón anida en el 
r e c ó n d i t o y majestuoso albergue de su locura. Don Quijote comen­
zó por ser una parodia de los absurdos caballeros andantes; pero al 
chocar en la fantasía creadora de Cervantes el ideal de Amadis, que 
tan de lleno encajaba en lo noble y generoso de sus propios senti­
mientos, con el realismo de la v ida del siglo x v i , no menos en t raña­
blemente acariciado y experimentado durante todo el curso de su 
penosa existencia, p e r d i ó cuanto ten ía de falso y peligroso, se alzó 
sobre s í 'm i smo y q u e d ó convertido en el verdadero caballero ideal, 
que por el contraste humor í s t i co con la realidad no puede menos 
de parecer loco y sublime á la vez. De esta manera, habiendo sido 
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ocasión y motivo, no verdadera causa formal n i eficiente del Qui ­
jote, la sát ira contra la literatura caballeresca, no se detuvo Cervan­
tes en poner de manifiesto, como lo había hecho el Ariosto, el v i c io 
capital de la caballería, la desp roporc ión entre el intento generoso 
y la vaciedad del éxito; sino que abriendo un venero inagotable de 
bellezas poét icas, de humorismo sin hiél, de risa perenne, al par que 
hacía renacer de sus propias cenizas la verdadera novela caballeres­
ca con la sávia r ica y vigorosa de la épica medioeval y sin su b á r ­
bara hojarasca, daba vida á la epopeya cómica más r i sueña ,benévo­
la, culta y trascendental. Para Hegel , después de los poemas de H o ­
mero, no ha habido en ninguna literatura nada mas sé r iamente é p i ­
co, esto es mas real é ideal á la vez, que el Cid, y nada mas cómica ­
mente épico que el Quijote. 

E l lenguaje que convenía á esta epopeya cómica, mezcla del ideal 
caballeresco y de la realidad concreta de la España del siglo xvir 
t en ía que ser mezcla t amb ién del rimbombante lenguaje de los l i ­
bros de cabal ler ías y del habla mas castiza y vulgar del pueblo cas­
tellano. E n entrambos precisamente era Cervantes consumado. E l 
estilo antiguo le r e t eñ ía en los oídos por la continua lectura, el ha­
bla vulgar de todas las clases sociales españolas le cautivaba, era 
todo su ca r iño . E n el Persiles y Segismunda, la inventiva es maravi­
llosa; pero aquellos personajes de un mundo desconocido no po­
dían hablar á lo Sancho ó á lo Ginesil lo de Pasamente. Tal es la ra­
zón de su infer ior idad respecto del Quijote, y tal la importancia del 
material técnico que da forma á la obra art íst ica. E l realismo del 
Quijote está en la pintura de la sociedad española; ¿pero cómo l levar 
á cabo esa pintura si no es con el habla genuinamente castellana, 
que encierra ya en sí el carácter , la idiosincrasia y el modo de pen­
sar de los españoles? Haced hablar á Sancho, á Sansón Carrasco, 
á Teresa Panza, á los galeotes, en francés, y resultaran un Sancho 
francés , un Sansón Carrasco francés, una Teresa Panza francesa, 
unos galeotes franceses. He aqu í por qué el Quijote es verdadera­
mente intraducibie. Solo son traducibles las ideas: una noticia cual­
quiera la relatan todos los pe r iód icos del mundo al día siguiente de 
suceder el hecho; el color local de un id ioma es intraducibie. E l 
id ioma es el alma de un pueblo, l l eva estampado su carácter , sus 
maneras de sentir y de pensar, y cuando ese idioma lo maneja un 
artista de la talla de Cervantes, que sabe arrancarlo chorreando v ida 
del hogar, de las galeras, de las ventas, del corral de Monipodio , 
ese id ioma l leva consigo todo el realismo que avalora la obra a r t í s ­
tica, y al traducirse no puede menos de perderlo enteramente. Y o 
no comprendo un Sancho ni una Teresa Panza hablando en f rancés 
ó en ingles: me resultan en las malas traducciones un Sancho y una 
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Teresa incoloros, de n ingún país, de otro mundo desconocido, y en 
las buenas traducciones un Sancho y una Teresa franceses ó ingle­
ses: y ese Sancho y esa Teresa no son el Sancho y la Teresa que 
c r e ó Cervantes. Po r algo se dice que en la obra art ís t ica la forma es 
elemento integrante y aun el mas pr inc ipa l de su belleza, y tanto 
más, cuanto mas ar t ís t ica y bella sea la obra. E l realismo del Quijote 
es intraducibie, porque es intraducibie el habla genú inamen te caste­
llana de sus personajes. A l fin y al cabo el habla de un pueblo se l l a ­
ma idioma por ser algo propio, incomunicable, no c o m ú n á los de-
mas pueblos. 

¿Queréis verlo con toda evidencia? O i d la retrotraduccion de un 
p á r r a f o de los menos difíciles K Dice á la letra un texto francés de 
1782: «Bien me ha venido el tener buenas espaldas, mujer, porque 
he sido bien zurrado; y si tengo un buen gobierno, me cuesta bue-
no^golpes. Debo decirte, amor mío , como he resuelto que vayas en 
coche, que es de lo que se trata por el pronto; porque andar de otra 
manera es pedir un desatino.» 

¿Os suena esto á Sancho? Oidle pues: «Si buenos azotes me daban, 
bien caballero me iba; si buen gobierno me tengo, buenos azotes 
me cuesta. Has de saber, Teresa, que tengo determinado que andes 
en coche, que es lo que hace al caso; porque todo otro andar es an­
dar á gatas.» Ved otra t raducc ión francesa de 1810 retrotraducida a l 
castellano: «Quien bien quiere, bien zurra, querida mujer; así es co­
mo me ha tratado la fortuna. Trá tase ahora, Teresa, de comprarte 
coche, porque cualquier otro modo de andar no puede convenirte 
ya , y solo es bueno para los.gatos.> S i ese que así habla es Sancho, 
vengan y lo vean los que han llegado á afirmar que el Quijote es 
mas claro en las traducciones que en el texto de Cervantes. 

Y el Quijote está lleno de idiotismos locales, de refranes, de h i p é r ­
boles y andaluzadas, de re t ruécanos , de equ ívocos , de frases burles­
cas, dichos festivos, vocablos picarescos, expresiones intencionadas, 
que aumentan la dificultad, si ya no fuera poca la que l leva consigo 
e l id ioma vulgar con todo su color local y su fuerza plást ica. 

L a lengua castellana, dice Sbarbi 2, resume en sí los tonos mas 
opuestos y nuestra nac ión es naturalmente inclinada á que e l escri­
to r emplee y combine tales tonos en sus producciones. Nunca escri­
tor alguno ha obedecido á esa p ropens ión , ni ap rovechádose de se­
mejantes recursos, con el acierto y superioridad que lo hiciera Cer­
vantes. Rúst ico en el Cabrero, culterano en Marcela, ampuloso en 
l a Dueña Dolor ida, ép ico en el relato del desencanto de Dulcinea, 

1 Tomado de SBARBI, E l Refranero general español VI. 
•* Refranero VI, 160. 
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festivo y á veces incorrecto en Sancho, picaresco en los galeotes,, 
noble y majestuoso en Don Quijote, ha sabido recorrer su autor to­
dos los tonos de la escala del idioma castellano, siendo, por úl t imo^ 
arcá ico t ambién en el protagonista, sobre todo en los momentos en 
que se veía mas fuertemente afectada su cabeza de la dolencia que 
le aquejaba. 

V e d algunos ejemplos de estilo areáico y caballeresco, mejorado 
y puesto en caricatura por Cervantes: «La razón de la sin razón que 
a m i razón se hace, de tal manera m i razón enflaqueze, que con ra ­
zón me quexo de la vuestra ferá iosura . Los altos cielos que de vues­
tra diuinidad, diuinamente con las estrellas os fortifican, y os hazen 
merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza> (I, 1̂  
1). — «O Princesa Dulcinea, señora deste cautiuo coraron, mucho 
agrauio me auedes fecho en despedirme, y reprocharme con el r i ­
guroso afincamiento, de mandarme no parecer ante la vuestra fer-
mosura. Plegaos señora de membraros deste vuestro sujeto coraron,, 
que tantas cuytas por vuestro amor padece» (1,2,5).—«Bien parece la 
mesura en las fermosas, y es mucha sandez ademas la risa, que de 
lene causa procede; pero non vos lo digo porque os acuytedes, n i 
mostredes mal talante, que el mió non es de al, que de seruiros» (Ir 
2, 5).— «Non fuyan las vuestras mercedes, n in teman desaguisado a l ­
guno, ca á la orden de canal leria que professo, non toca, n i a t año 
fazerle a ninguno, quanto mas a tan altas donzellas como vuestras 
presencias demues t ran» (id.).Por supuesto que el contraste no puedo 
ser mayor, hablar de esta guisa á dos mozas del partido, t ra ídas y 
llevadas como trapo viejo. P o r no alargarme solo c i taré la carta de 
Don Quijote á Dulcinea,modelo el mas acabado: «El ferido de punta 
de ausencia, y el llagado de las telas del coragon, dulcissima D u l c i ­
nea del Toboso, te embia la salud que el no tiene. S i tu fermosura mo 
desprecia: S i tu valor no es en m i pro. S i tus desdenes son en m i 
afincamiento, maguer que ^o sea asaz de sufrido, mal p o d r é soste­
nerme en esta cuyta, que, ademas de ser fuerte, es muy duradera. 
M i buen escudero Sancho te da rá entera re lac ión , ó bella ingrata^ 
amada enemiga mía del modo que por tu causa quedo: si gustares 
de acorrerme, tuyo soy, y si no, haz lo que te viniere en gusto, quo 
con acabar m i vida a u r é satisfecho a tu crueldad, y a m i desseo-
Tuyo hasta la muerte E l cauallero de la triste F igura» (I, 25, 114). 

Semejante estilo encantaba tanto á Don Quijote que real y verda­
deramente se dejó encantar con esta profec ía , remedo burlesco de 
las que él tantas veces hab ía le ído: «O cauallero de la triste Figura,, 
no te dé afincamiento la p r i s i ón en que vas, porque assi conuiene^ 
para acabar mas presto la auentura en que tu gran esfuerzo te puso^ 
L a qual se acabará, quando el furibundo león Manchado con la b l a n -
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va. paloma Tobosina, yazioren en uno, ya después de humilladas las 
altas ceruizes al blando y u » o m a t r i m o ñ e s c o . De cuyo inaudito con­
sorcio sa ldrán a la luz del Orbe los brauos cachorros que imi t a rán 
las rapantes garras del valeroso padre.. .» (1,46, 247). 

Cervantes en sus descripciones e m p u ñ a la trompa épica de la ca­
ba l le r í a ; pero saca de ella tonos tan altisonantes, que á pesar del 
aire de parodia pudieran competir con los mas afamados de Home­
ro. Puramente burlesco es el proemio al gobierno de Sancho en 
demanda de insp i rac ión á Apolo : «O perpetuo descubridor de los 
Antipodas, hacha del mundo, ojo del cielo, meneo dulce de las can­
timploras, T imbr io aqui, Febo a l l i , t i rador acá, medico acullá, pa­
dre de la poesia, inuentor de la música, tu que siempre sales (y aun­
que lo parece) nunca te pones. A t i digo, o Sol con cuya ayuda el 
hombre engendra al hombre: a ti digo, que me fauorezcas, y a lum­
bres la oscuridad de m i ingenio, para que pueda discurr i r por sus 
puntos en la n a r r a c i ó n del Gouierno del gran Sancho Panga, que 
s in t i , yo me siento t ibio, desmazalado, y confuso» (II, 45, 168). De 
memoria sabéis c ó m o se figuraba Don Quijote que hab í a de empe­
zar el cuento de su pr imera salida el sábio que la hubiere de escri­
b i r : «A penas auia el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha, 
y espaciosa t ierra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, y a 
penas los pequeños , y pintados paxari l los con sus harpadas lenguas 
auian saludado con dulce, y meliflua a r m o n í a la venida de la rosada 
A u r o r a , que dexando la blanda cama del zeloso marido, por las 
puertas y balcones<lel Manchego Orizonte, a los mortales se mostra-
ua, quando el famoso cauallero Don Quixote de la Mancha, dexando 
las ociosas plumas, subió sobre su famoso cauallo Rozinante y co­
m e n t ó a caminar por el antiguo, y conocido campo de Montiel» (1,2, 
4). Y q u é desc r ipc ión épica de e jé rc i tos puede compararse en inven­
t iva, velocidad, r i tmo y viveza con la del capí tu lo X V I I I : «Y has de 
saber Sancho, que este queuienepor nuestra frente le conduze,y guia, 
e l grande Emperador Alifanfaron, s e ñ o r de la grande isla Trapoba-
na: este otro que a mis espaldas marcha, es el de su enemigo el Rey 
de los Garamantas, Pentapolin del arremangado brago...» etc. (1,18, 
66...). Y la del caballero andante que llega á la corte y se enamora de 
la Infanta (I, 21, 85), donde resume Cervantes las historias caballe­
rescas, cortadas todas por el mismo pa t rón . Y la del otro que se lanza 
en el lago de pez (I, 50, 263), y se encuentra en unos floridos campos 
y llega á un castillo, con las d e m á s quimeras que Don Quijote tiene 
por tan gustosas, y por las que pretende persuadir al Canón igo á la 
lectura de sus l ibros. 

Los Duques quisieron tratar á nuestro hidalgo como caballero 
andante, con lo cual tiene ocas ión Cervantes de remedar otras mu-
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ohos pasos caballerescos, pero oscurec iéndolos con lo gallardo y 
magníf ico de sus descripciones. Baste citar el encuentro con una 
bel la cazadora (II, 30, 114), el épico desencanto de Dulcinea (II, 34, 
132), lo de la Condesa Tr i f a ld i (11, 36, 141 y 37, 144, y 38, 145, y 39, 
149), lo de Clavi leño (H, 41,153), etc. 

Los discursos de Don Quijote están en un lenguaje noble y hasta 
majestuoso. E l famosís imo de la edad dorada ped ía una galanura 
que equivaliese á poesía di luida en r í tmica prosa, y á la verdad no 
hay trozo castellano que en este punto se le pueda comparar (I, 11, 
33). Ese r i tmo pende en gran parte de la colocación de las palabras 
en la frase, y de las frases en la oración, y exige gran soltura en el 
manejo de la cons t rucc ión castellana. Cámbiese la cons t rucc ión ó 
m ú d e s e tan solamente la colocación de las palabras, y á pesar de 
subsistir las ideas el discurso parece otro, por haber perdido la m ú ­
sica que a c o m p a ñ a b a al libreto, y que en ocasiones semejantes es 
tan indispensable ó mas que él para la belleza ar t ís t ica de la obra, 
<Las claras fuentes, y corrientes rios, en magnifica abundancia, sa­
brosas y transparentes aguas les ofrecían. E n las quiebras de las pe­
ñas, y en lo hueco de los árboles , formauan su repúb l i ca las so l i ­
citas, y discretas abejas, ofreciendo á qualquiera mano sin ín t e res 
alguno, la fér t i l cosecha de su dulcissimo trabajo...» Es un paisaje 
de tintas tenues y arreboladas que se esfuman, pasando la vista tan 
suavemente de un color á otro por manera tan delicada, que rueda 
sin obs tácu lo de objeto á objeto tranquila, sosegadamente. 

Es notable entre los discursos do Don Quijote, dejando á un lado 
los conocidos de las armas y las letras (I, 38, 199), y de los l ibros de 
caba l l e r í a s (I, 47 y 48), el que p r o n u n c i ó respondiendo al grave ecle­
siástico de casa de los Duques. P o r la suave ins inuac ión y el reposo 
lleno de seriedad con que comienza se ve la borrasca que aquella 
severa é intemperante r e p r e n s i ó n había levantado en el honrado 
pecho del hidalgo. E l respeto que á los Ministros de Dios profesaba 
le hace represar la ira, que en otro caso estallara de un golpe. Pero 
por lo mismo conforme va adelantando el discurso y van amonto­
nándose las razones crece el calor y movimiento. Verdad es que la 
ira era mas bien de Cervantes, e l cual se había despachado á su 
gusto en un pá r ra fo l leno de elocuencia vigorosa, al presentarnos 
ente tan severo, tan mangoneador y tan mandón : «y con ellos un 
grane Ecles iás t ico , destos que gouiernan las casa^ de los Principes, 
destos que como no nacen Principes, no aciertan a e n s e ñ a r c ó m a l o 
han de ser los que lo son: destos que quieren que la grandeza de los 
grandes se mida con la estrecheza de sus animas: destos que que­
riendo mostrar a los que ellos gouiernan a ser limitados, les hazen 
ser miserables: destos tales digo que deuia de ser el grane Religioso» 
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(II, 31, 118). Y ya que de elocuencia se trata, permitidme recordaros 
el lugar en que Cervantes la l levó al mas alto grado. Ref lérome al 
P r ó l o g o de la segunda parte, donde responde al cargo que le había 
hecho Avellaneda de ser viejo y manco. S in querer se nos viene á 
las mientes al leer este trozo, e l mas elocuente que en ocasión pare­
cida p r o n u n c i ó Demóstenes , cuando en el Discurso de la Corona se 
hace cargo de lo que Esquines le hab ía imputado en razón de haber 
abrazado una pol í t ica que llevaba á Atenas á su ruina. Aunque así 
fuera, responde Demóstenes , debiera haber seguido mis consejos, 
que eran salir en defensa de la l ibertad de la patria, y á continua­
ción evoca los h é r o e s de Maratón y todas las glorias pasadas de l a 
ciudad. 

Los consejos de Don Quijote á Sancho para su gobierno (11, 42 
y 43) son tan nobles en el lenguaje como profundos y discretos en 
el fondo, y no hay para qué citarlos. 

Pero en lo que nadie igualó jamas á Cervantes, n i en castellano n i 
creo que en lengua alguna, es en los d iá logos de Don Quijote y San­
cho, de Sancho y su mujer Teresa, de entrambos con los Duques. 
Sabido es que el d iá logo es la piedra donde tropiezan los que no 
son grandes literatos, y que es lo mas dificultoso del arte l i terario. 
Esto supuesto no tengo que añad i r mas que una sencilla observa­
ción. Dos hombres, llena el uno la cabeza de sus quimeras caballe­
rescas, forrado el otro de la prosa de la vida de pies á cabeza, andan 
por esos campos d ía tras día sin otro objeto grandioso sobre que 
disertar, y el lector lee hojas y mas hojas, capí tu los y mas capí tulos , 
riendo á cada paso, devorando aquellos grac ios í s imos chistes que 
brotan del contraste de tan a n t a g ó n i c a s maneras de pensar de amo 
y mozo, hallando siempre cosas nuevas, sin cansarse mas que 
cuando otros acontecimientos vienen á cortar ese d iá logo maravi­
lloso, que desear ía no se acabara jamas. 

He ahí el gran triunfo de Cervantes, la potencia sin igual de su 
inventiva, la inagotable vena de su ingén io . Y es que Don Quijote 
es un Amadis, que l leva en su cabeza todo aquel tenderete de encan­
tadores, endriagos, vestiglos, gigantes, enanos, castillos, e jérc i tos , 
caballeros, reyes, infantas, hadas y demás baratijas caballerescas, y 
no encuentra, mal pecado, por esos llanos de la Mancha mas que 
molinos de viento, batanes, manadas de carneros, yangüeses , M a r i ­
tornes, venteros,y un prosá ico Sancho Panza por añad idura , que solo 
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piensa en empinar la bota, l lenar las alforjas, pedir salarios y espe­
rar ínsulas. Aque l amor i l eg í t imo y fatal, mas poderoso que el ho­
nor, que la sangre y que la muerte, que arrastraba cual ídolo hecho 
de i m á n á los caballeros andantes, ha tomado en la cabeza de nues­
tro hidalgo la forma todav ía mas ideal de Dulcinea, y la mala ven­
tura de la realidad solo le ofrece una aldeana carirredonda y chata. 
L l e v a en la u ñ a de los dedos el código del honor, del caballerismo, 
de la cortesía , y tiene que habérse las con toda suerte de gente soez, 
con galeotes, yangüeses , venteros y cuadrilleros. Jamas se encontra­
ron mas cara á cara el idealismo mas exagerado y el realismo mas 
brutal. E l choque había de ser tan tremendo, como el que en las eda­
des cosmogónicas hubo entre e l h i d r ó g e n o y el ox ígeno , de cuya 
combinac ión con ho r r í sono estampido resultaron las aguas de los 
mares. No para dos; para cuatro, para cuarenta partes, tenía tela cor­
tada Cervantes con su inagotable ingenio en asunto tan apropiado á 
su carác te r . 

Y en ese incansable y maravilloso dialogado el todo es la len­
gua castellana, pincel realista que colora y sombrea el medio real 
y los personajes reales, á donde da de bruces el idealismo ca­
balleresco del loco hidalgo. E l habla popular castellana de Sancho, 
de Teresa Panza, de Sanchica, de los galeotes, de los venteros, esas 
hablas rús t icas y poco cultas a l decir de r e tó r i cos superficiales: ese 
es el gran pincel con que Cervantes p in tó sus cuadros realistas y 
escr ib ió la pr imera y la mejor de las novelas modernas. E n esas ha­
blas está todo el pr imor , el jugo, la fuerza de la lengua castellana. 
Cervantes es ún i co en su manejo. Todas las explicaciones no da rán 
á entender lo que es ese lenguaje, que hay que o í r lo . Podé i s abr i r 
el Quijote por donde se os antoje, y con tal que al l í hablen Sancho ó 
cualquiera de esas otras gentes del pueblo, podé i s leer. No hay a q u í 
donde escoger, porque no parece sino que Cervantes suelta la p lu ­
ma y se retira, de jándolos hablar á ellos mismos: tan ellos mismos 
son siempre desde el pr inc ip io hasta el fin de la novela. E l artista 
no ha puesto all í l a mano; esos dichos, esas frases han sido traslada­
dos al papel por medio del f onóg ra fo . 

Esto es sencillamente portentoso, estupendo. Una m á q u i n a no teje 
mas igual, que habla Sancho, siempre que abre la boca. Y con todo, 
Sancho no se repite, las frases son siempre distintas; pero es que 
Sancho es siempre el mismo, hombre de carne y hueso, no hombre 
creado por la fantasía. Leed «la sabrosa plát ica que la Duquesa y sus 
donzellas passaron con Sancho Pangsa, digna de que se lea, y de que 
se note», dice el mismo Cervantes (II, 33), ó «la discreta y graciosa 
p lá t ica que passo entre Sancho Pancja, y su mujer Teresa Panga» (11, 
5), ó el d iá logo entre Don Quijote y Sancho después de los consejos 

36 
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(11,43,162), ó la cena del gobernador (11,47,176), ó su ronda (III, 49, 
183), ó la memorable noche de los batanes (1,20), ó la no menos me­
morable del Toboso (11, 9 y 10). Verdad es que todos los Panzas eran 
de la misma cepa; y sin embargo al hablar, Teresa, Sanchicay San­
cho son tres personas distintas, y las tres de un pueblo, de una fami­
l ia . Porque no son concreciones de caracteres morales abstractos; 
sino personas verdaderas, arrancadas al pueblo español . Véase el 
d iá logo de Teresa y su hija con el paje, el Cura y el barbero (II, 50, 
190), y las cartas cruzadas entre marido y mujer, y entre ésta y la 
Duquesa (11, 52, 200). Pero si continuamos recordando pasajes, ten­
dremos que leer el índice de toda la obra; solo añad i r é e l po l id iá -
logo entablado en la venta con ocasión de la albarda (I, 44,238 y 45). 
Paso por alto el noble lenguaje de los Duques, el i rón ico del Cura, 
el dueñesco de las dueñas , el casero del ama y la sobrina. 

Solo quiero que os fijéis en lo que tiene ese lenguaje de popular, 
á pesar de ser tan variado como los personajes, en lo que forma la 
gracia de l lenguaje de los Panzas y da á entender el gén io caracte­
r ís t ico del castellano: ese decir sentencioso y arrefranado, de cortes 
bruscos y vigorosos, de transposiciones y elipses, que hacen resaltar 
e l vocablo pr inc ipa l , ese gracejo en las antí tesis, h ipé rbo le s y equ í ­
vocos maliciosos, sobre todo esa i ron ía y segunda in tención , ese hu­
morismo en fin, que los ingleses han llamado cervánt ico porque Cer­
vantes es el escritor que mejor ha sabido interpretarlo y ponerlo en 
sus novelas, pero que pertenece al habla popular y al ca rác te r espa­
ñol . Ese lenguaje en toda la fuerza de sus idiotismos hay que oír lo , 
cuando hablan los estudiantes, el Licenciado y Corchuelo, el soca­
r r ó n de Carrasco y los galeotes: ese es el lenguaje de la novela p i ­
caresca. 

E l habla picaresca es la flor y nata del castellano, es la quin­
taesencia del gén io id iomát ico , porque es la quintaesencia del g é ­
nio y del carác te r nacional. P o r eso nada tiene de ex t r año que la 
novela picaresca haya nacido y sea exclusiva de España: es, al decir 
de Haan, la mayor g lor ia l i teraria española , por lo menos la mas du­
radera é influyente en la literatura universal . Es el g é n e r o propio 
que nace del ca rác te r nacional y de la lengua castellana. Cervantes 
po r españo l i smo, por p r o p e n s i ó n innata, fué el pr imer novelista p i ­
caresco. Mas de la mitad de sus obras son picarescas, descollando 
sobre las demás aquel cuadro admirable que se l lama Rinconete y 
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Cortadillo, j aquella ga le r ía de cuadros, engastada en una concep­
ción mas filosófica que la de Lucio ó el Asno atribuido á Luciano, ó 
la del Asno de oro de Apuleyo, y que se l lama Coloquio de los perros. 
Todo el realismo que avalora el estilo novelesco de Cervantes, quie­
ro decir toda su paleta, se debe al habla picaresca, que en mayor ó 
menor dosis se halla en todos los personajes populares de sus obras, 
como se halla de hecho en el habla popular castellana de las diver­
sas clases sociales. Cervantes fué aficionadísimo de la Celestina, que 
pinta la t e rce r ía y rufianesca, del Lazar i l lo , cuyo asunto es el ham­
bre nacional y los humos de h ida lgu ía , de Guzman de Alfarache, que 
trata de las diversas manifestaciones del engaño y de la y ida aven­
turera. Pero sin duda le enseña ron mas y mejor su experiencia pro­
pia, sus malandanzas, su estancia en Sevilla, junto con la predispo­
s ic ión natural de su ca rác te r y de su ingenio. 

L a sávia picaresca corre por todo el Quijote y de pura novela ca­
balleresca lo convierte en la comedia trascendental de la vida hu ­
mana. Quitadle esa sávia, y el Quijote dejaría de ser lo que es, por­
que sería quitarle ese realismo español , en el que contrastando los 
nobles y sublimes ideales del hidalgo Manchego, nos lo presenta 
como un sublime loco. Pero en particular el cap í tu lo de los galeo­
tes condensa en breve espacio el modelo mas acabado del g é n e r o . 
E l que mejor castellano habla en todo el Quijote no es Don Quijote, 
n i Sancho; es Gines de Pasamente, de no ser Ginesi l lo de Parapi -
11a. L o cual significa, por cuanto acabo de decir, que el redomado 
de Maese Pedro es sencillamente el que mejor ha hablado en caste­
l lano desde que el castellano se hab ló . «Por sus pulgares dijo que te­
n ia escrita su vida, que no hay mas que desear. Ma l año para L a ­
zar i l lo de Termes, y para cuantos de aquel g é n e r o se han escrito, o 
se escr ibieren.» A fé que si estaba tan bien escrita como habla en el 
Quijote, que no se engañaban n i él n i Cervantes (1,22, 91 vuelto, aba­
jo y 94). 

Después de o í r hablar á Pasamente, lo mejor que se puede hacer 
es callarse, pensar, y todo lo mas hablar por señas, imitando al ju­
mento, que se quedó «cabizbaxo, pensatiuo, sacudiendo de quando 
en quando las orejas, pensando que aun no auia cessado la borrasca 
de las piedras que le p e r s e g u í a n los oydos» (ibid). 

* * 

Resumamos, pues, diciendo como en fó rmula general, que Cer­
vantes es el monarca de la novela y el Quijote la mejor novela del 
mundo. E n el Quijote nos d ió la mejor novela caballeresca, la mejor 
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de sus novelas ejemplares, la mejor novela picaresca, y la mejor no­
vela realista moderna. E l Quijote es la tumba de los g é n e r o s l i tera­
rios antiguos llamados á desaparecer y de los géne ros de t rans ic ión : 
en él fenecen y se trasforman el g é n e r o caballeresco, el g é n e r o ita­
liano, el g é n e r o pastoril . E l g é n i o flexible de Cervantes se in sp i ró 
en todos los modelos que le precedieron; pero sü realismo español 
al infundir nueva sangre en la novela, la t r an s fo rmó , de jándo los á 
todos ellos oscurecidos y creando la novela moderna de caracteres 
y de costumbres. 

L a lengua de Cervantes es la lengua castellana en el momento de 
su mayor esplendor, y en el Quijote presenta los mas acabados mo­
delos en toda su rica variedad de tonalidades y matices, del habla 
caballeresca y anticuada, del habla erudita, del habla popular, del 
habla pastori l , del habla picaresca. 
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fundamental. 

De usted a f e c t í s i m o seguro servidor, q. b. s. m., 

M . Menéndez y Pelayo.» 

E L LENGUAJE.—Serie de estudios, de los que van ya publicados 
tres tomos. 

Tomo I.—INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DEL LENGUAJE.—Agotada. 
Tomo II. — Los GÉRMENES DEL LENGUAJE. Estudio fisiológico y 

psicológico de las voces del lenguaje, como base pa ra la investigación 
de sus orígenes.—En España Ptas. 10. 

Tomo ÍII.—EMBRIOGENIA DEL LENGUAJE. SU estructura y forma­
ción primitivas, sacadas del estudio comparativo de los elementos de­
mostrativos de las lenguas.—En España Ptas. 12. 

«Desenterrar las r a í c e s del lenguaje, poner al descubierto la lengua primitiva, 
declarar y demostrar con pruebas de todos los g é n e r o s y con ejemplos de todos 
los idiomas que esa lengua primitiva es el eilskera ó bascongado, y proclamar 
que las formas elementales de ella son las voces dictadas por la naturaleza ó su­
geridas por el simple funcionamiento del organismo á los primeros hombres, y 
conservadas vivas al t r a v é s de siglos y siglos en ambas vertientes de la r e g i ó n 
pirenaica donde el basco y sus dialectos viven, es lo que hasta ahora ha iniciado 
Cejador en el primer tomo ó p r ó l o g o de su maravilloso libro E l Lenguaje (Sala­
manca, 1901), ha expuesto en el segundo tomo Los Gérmenes del Lenguaje (Bil­
bao, 1902), y acaba de probar cumplidamente en el tercer volumen Embriogenia 
del Lenguaje (Madrid, Í904). E n los dos primeros tomos e x p o n í a con lucidez pas­
mosa un n o v í s i m o , claro y racional criterio para tratar la c u e s t i ó n . Y a en ellos 
se c o m p r e n d í a que era Cejador un monista convencido, un Haeckel de la ciencia 
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l i n g ü í s t i c a , un ps icó logo de la fuerza de los Wundt y de los Sergi, un observador 
é inductor de la talla de los Max M ü l l e r y de los Spencer. Pero en este ú l t i m o 
volumen, al tratar de la Embriogenia del Lenguaje, fundando la i n v e s t i g a c i ó n en 
el estudio de las palabras demostrativas de todos los idiomas del mundo, cona-
truyenco, como repet ir ía Adelung, el Mitridates del yo, del tií, del él, del nosotros, 
e tcé tera , para lo cual le ha sido necesario recorrer y manejar cuantas g r a m á t i c a s 
y cuantos l é x i c o s existen relativos á las innumerables formas de hablar noto­
rias en el planeta, Cejador se presenta á nuestros ojos como el hombre que ve 
claro y que claro habla, cual v e í a P l a t ó n el divino, cual hablaba llenan ei 
humano.» 

«Pero, por honra de España, bueno será creer que existe alguien capaz de 
menospreciar esas ratoniles pequeñeces . Alguien habrá á quien, si no le cen-
vence la inteligencia, le c o n m o v e r á hondamente el c o r a z ó n el hecho de que un 
sabio español , pobre, solo y sin ayuda oficial ni t í t u l o s a c a d é m i c o s hasta Lace 
pocos días , baya fuadado una doctrina completa, lóg ica , y por lo menos c ient í f i ­
camente aceptable acerca del primer idioma que se h a b l ó en la tierra, y haya 
probado que ese idioma fué el que hablan los campesinos y los trabajadores en 
una r e g i ó n de las m á s pobladas y cultas de nuestro país.» 

«El idioma primitivo no es un invento de los hombres. 
Claro es, por consiguiente, que la lengua primitiva fué inventada por Dios. 

¿Cómo? Como inventa JDios las cosas, creando organismos naturales y h a c i é n d o ­
los servir á necesidades naturales t a m b i é n . Imposible parece que hayanjtranscu-
rrido tantos siglos sin que los sabios llegaran á persuadirse de esto, de que el 
hablar es tan natural y tan necesario como el andar y el digerir, y si conocemos 
la d i g e s t i ó n y la l o c o m o c i ó n estudiando a n a t ó m i c a y fisiológicamente los órga­
nos en ellas empleados sin andarnos con elucubraciones m e t a f í s i c a s sobre el 
páncreas ó sobre el t e n d ó n de Aquiles, necio será creer que podemos conocer el 
origen del lenguaje si no estudiamos los ó r g a n o s y las í u n c i o n e s naturales del 
habla.» 

F . Navarro y Ledesma. 

« P e r o en donde resulta probada hasta la evidencia más convincente la unidad 
originaria de todas las lenguas que se hablan en nuestro planeta, es en el estu­
dio que el Sr. Cejador hace en el capitulo V de la obra, de los grupos K i y G U , 
empleados ambos para significar la primera persona, el YO y el NOS, por todas las 
lenguas del mundo.» 

«Léase la obra del Sr. Cejador; e s t u d í e s e con el detenimiento que merece 
objeto tan profundo y tan transcendente; t é n g a s e la debida preparac ión para 
comprender algunos cambios fón icos que son muy normales y ordinarios y con­
cede todo el que haya estudiado, no muchas lenguas, sino só lo las de una familia, 
y se v e r á que las deducciones del Sr. Cejador son tan l ó g i c a s y conformes á las 
leijQs de la l i n g ü í s t i c a , que puede afirmar, como lo hace, que no ha torturado nin­
g ú n grupo f ó n i c o para derivarlo de otro. Y no puede menos de suceder esto; 
y no nuede ser m á s l e g í t i m a la c o n c l u s i ó n del autor, dada la base sobre que 
asienta su teoría.» 

José Alemany. 
Profesor de la Uuiversidad Central. 

ETIMOLOGÍA Y ORIGEN DEL CASTELLANO.—En prensa. 
LA LENGUA DE CERVANTES. Gramát ica y Diccionario de la lengua 

castellana en el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. — 
Tomo I. Gramática. E n España Ptas. 10.—Tomo 11. Diccionario. 
E n prensa. 

Véndense en las L ib re r í a s de D. Victoriano Suárez, calle de Precia­
dos, 48, Madrid; D. Fernando Fé, Carrera de San J e r ó n i m o , 2, Madrid; 
D. Juan G i l i y Luis G i l i , Cortes, 223 y 581, Barcelona; etc., etc. 
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